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Capítulo 1
 

 
 

Lucy aparcó el viejo Chevrolet en el callejón y escuchó un fuerte chasquido en el motor, probó a arrancarlo pero fue inútil, el coche había pasado a mejor vida.
 

Salió del coche y abrió la puerta trasera, despertó a su hija y esta la miró sonriendo con sus bonitos ojos color miel y acariciándose su pelito negro y brillante.
 

Lucy había conseguido una entrevista para un trabajo en un supermercado, ahora debía correr hasta una casa particular que hacía de guardería no muy legal que digamos, pero no tenía opciones, sin familia ni amigos, estaba sola.
 

Le entregó un zumo a su hija que no tardó en abrirlo y devorarlo, llevaban años sin comer decentemente y la niña estaba muy delgada para su edad, a sus seis añitos ya había pasado demasiadas penas.
 

 
 

—¡No quiero quedarme aquí! —protestó la niña.
 

—Dalia Parker, no discutas, a mí tampoco me gusta pero no puedo dejarte sola en la calle. Mañana buscaremos un colegio.
 

—¡No quiero estudiar!
 

—¡Dalia no me hagas enfadar!
 

La niña hizo un mohín de fastidio y entró en la casa tras su madre. Una mujer de unos cincuenta años les recibió y las invitó a ver las humildes instalaciones.
 

 
 

Lucy salió corriendo de la casa, o se apuraba o llegaría tarde a la entrevista. Aunque le gustaba esa mujer, odiaba tener que dejar a su hija, pero no tenía alternativa.
 

Corría por la acera esquivando a la gente, cinco minutos para llegar o perdía la entrevista.  Dobló por una calle para acortar y corrió hasta la puerta del supermercado, se paró en seco, se miró en un cristal, se acomodó sus cabellos un poco y enderezó su vestido, retorcido por la carrera. Entró en el supermercado y caminó hacía una cajera.
 

—Perdona, tengo una entrevista con el señor Benson.
 

—La escalera del fondo, sube y encontrarás su despacho no tiene pérdida. —le contestó la cajera.
 

—Gracias.
 

Caminó hasta las escaleras y subió peldaño a peldaño memorizando todas las respuestas que tenía en la cabeza. Tocó a la puerta y una voz bonachona le gritó que pasara.
 

Benson era un tipo entrado en carnes, calvo y con unos ojillos verdes que la miraban con curiosidad.
 

—Soy Lucy Parker, tengo una cita para una entrevista de trabajo. —dijo Luci nerviosa.
 

—¡Ah sí! Siéntate por favor. 
 

Lucy se sentó en una silla junto a la mesa, entrelazó sus pies y lo miró algo temerosa.
 

—Lucy veo que tienes experiencia pero el problema es que ayer cubrí la vacante y en estos momentos tengo toda la plantilla cubierta.
 

—Por favor señor Benson, necesito el trabajo, tengo una hija pequeña y no consigo ningún empleo. Trabajaré por horas, me da igual atender a los clientes o limpiar.
 

Benson se recostó en el sillón que tembló bajo su peso, se rascó la cabeza con la mano derecha y la miró.
 

—Está bien… pero solo puedo ofrecerte un trabajo a media jornada, quinientos dólares al mes.
 

Luci suspiró, con eso no podría buscar un apartamento, entre colegio, seguro médico y comer poco quedaría, tendrían que dormir en el coche.
 

—Me parece bien señor Benson.
 

—Busca a Becky, ella te dará el uniforme y te explicará tu trabajo. 
 

Luci asintió con la cabeza, se levantó y caminó hasta la puerta del despacho.
 

—¡Lucy! Me gustaría poder ofrecerte más, pero me es imposible, tienes mi palabra de que si trabajas duro, haré lo imposible por darte un aumento. —dijo Benson que parecía seriamente preocupado.
 

Lucy asintió de nuevo con la cabeza y trató de sonreír. De vuelta en el supermercado preguntó a las chicas de las cajas por Becky, una de ellas la llamó por megafonía y no tardó en aparecer una mujer de unos cincuenta años, delgada, alta, de pelo blanquecino y ojos negros que la miraron con seriedad.
 

—¿En qué puedo ayudarte?
 

—El señor Benson me ha contratado a media jornada.
 

—¡Perfecto, acompáñame! 
 

La mujer la llevó hasta la zona reservada para el personal, abrió una pequeña habitación que contenía material de oficina, la miró de arriba abajo y entró en un pequeño apartado del que regresó con dos juegos de uniformes de color rojo el pantalón y blanca la blusa.
 

—¿Media jornada? Menuda mierda, en fin como están las cosas hasta por eso hay que dar las gracias hoy en día. Bien, estos son tus uniformes, creo que te quedarán bien. Yo soy la encargada de la zona de caja, tú trabajarás bajo la supervisión de Jensen, es un cabrón, te lo advierto. Hace que esto funcione y me temo que su autoridad  me supera, de manera que cuidado con él.
 

Luci asintió, cogió los uniformes y siguió a Becky que la acompañó fuera de la habitación, cerró la puerta con llave y le indicó dónde estaban los vestuarios femeninos. Entró en el vestuario y se cambió rápidamente, dejó su ropa encima de una taquilla y salió. Becky aprobó su uniforme, una vez más su vista no le había fallado con las tallas, la guió hasta la zona de almacén donde debía estar Jensen.
 

Cuando Lucy vio a Jensen sintió como las piernas le flaqueaban, era un tipo alto, bastante corpulento, de pelo negro corto y ojos color miel que te atravesaban, por desgracia con crueldad.
 

—Jensen, esta es Lucy, el señor Benson la ha contratado a media jornada, asígnale sus funciones. Luci me alegro de que estés con nosotros.
 

Lucy le dedicó una sonrisa cómplice y regresó la mirada a su jefe.
 

—En ese cuarto de ahí atrás tienes un carrito con productos de limpieza, limpia la zona de congelados.
 

Lucy asintió, caminó hasta el cuarto.
 

—¡Lucy! —gritó Jensen.
 

Lucy se giró.
 

—Estás a media jornada, pero eso solo significa que te pagarán esas horas. ¡Espabila y date prisa o tendrás que echar horas extras gratis! 
 

Lucy corrió hasta el cuarto, agarró el carrito y salió de él rápidamente, no quería perder el trabajo. No se equivocaban con Jensen, era un bastardo.
 

Durante toda la mañana estuvo limpiando a conciencia, necesitaba impresionar a su jefe y conservar ese trabajo.
 

Jensen apareció tras ella, se cruzó de brazos y miró el pasillo que acababa de limpiar.
 

—El suelo está sucio. —gruñó.
 

Lucy dio un respingo, se giró y lo miró extrañada.
 

—Acabo de limpiarlo.
 

Jensen agarró el cubo de agua ya sucia del carrito de limpieza, lo dejó en el suelo y lo volcó de una patada.
 

—Te dije que estaba sucio, cambia el agua y límpialo.
 

—Bastardo. —masculló Lucy.
 

—¿Has dicho algo? —preguntó Jensen con malicia y soberbia.
 

—No. —respondió sumisa Lucy.
 






  

Capítulo 2
 

—Lucy, fin de jornada. —comunicó Jensen sin ni siquiera mirarla.
 

Ella respiró, después de tanto tiempo sin trabajar estaba muerta de cansancio, pero ahora llegaba lo peor, recoger a su hija, pensar qué darle de comer y… dormir en un coche. Sintió un escalofrío al pensar en eso, cualquier loco podría atacarlas y nadie se enteraría pero no podía pagar un motel ni nada parecido, solo le quedaban unos trescientos dólares.
 

 
 

Por la noche Dalia se acomodó en el asiento trasero, se acurrucó bajo su manta rosa polar y se durmió con una sonrisa en los labios. Luci lloraba, adoraba a su hija y lo valiente que era pero darle de cenar un batido y un panecillo le partía el alma. Dio un bocado a un trozo de pan ya duro y trató de masticarlo como pudo. Si al menos pudiera hacer fuego.
 

 
 

A la mañana siguiente, Lucy estaba barriendo el almacén cuando Jensen empezó a observarla, nerviosa trató de centrarse en barrer rápido y bien, pero ese hombre parecía querer despedirla por cualquier estupidez. Al cabo de unos minutos pareció cansarse y se marchó. Lucy respiró, pero dio un respingo al sentir una mano en su hombro.
 

—¿De manera que te relajas en cuanto no me ves? —dijo Jensen con cara de pocos amigos.
 

—Por favor, necesito el trabajo, lo hago lo mejor que puedo, te lo ruego no me despidas, esto es todo lo que tengo para mantener a mi hija.
 

—Me importa un carajo tu hija y menos tú. Si te vuelvo a pillar parada, estás despedida. —dijo Jensen con una sonrisa diabólica.
 

Lucy continuó barriendo y ordenando el almacén, aguantando las lágrimas. ¿Por qué todo en su vida tenía que ser sufrimiento?
 

El resto de la mañana discurrió sin incidentes, se limitó a hacer todo lo que Jensen le pedía. Él siempre la miraba con esa expresión de superioridad y desprecio. 
 

—¿Cómo te va con ese cabrón? —preguntó Becky.
 

—Prefiero no responder.
 

—Tranquila no temas, conmigo tus palabras son un secreto, nadie lo aprecia en este sitio, pero como todos le temen… Supongo que debe tener algún trauma, como que su pene sea tan pequeño que se la tenga que buscar con una lupa cada vez que va a mear. —dijo Becky riéndose.
 

Lucy sonrío tímidamente, tenía tanto miedo de que ese despreciable apareciera tras ella que no se atrevía ni a hablar.
 

Empezó a colocar los precios de una estantería, trató de centrarse pero había dormido tan mal y comido tan poco que la vista se le nublaba en algunos momentos.
 

—¡Maldita sea, los has colocado mal! ¿Es qué no
ves que has puesto el precio de los frijoles a las latas de atún?
 

—¡Lo siento! Ahora mismo los coloco correctamente.
 

—No sé, creo que tendré que hablar con Benson, dos días y ya te he pillado vagueando y ni siquiera eres capaz de hacer tareas básicas.
 

—¡Por favor te lo ruego no lo hagas! Me esforzaré, haré lo que me pidas, trabajaré más horas por el mismo sueldo. —suplicó Lucy.
 

—Bien, por esta vez lo pasaré por alto, pero te quedarás una hora más y limpiarás los baños. 
 

Lucy miró a Jensen, juraría que estaba disfrutando. ¡Maldito bastardo sin alma!
 

 
 

Por la tarde Lucy llevó a Dalia al parque infantil para que jugara un poco, se sentó en un banco de madera y se perdió observando a su hija, la única razón por la que seguía luchando. 
 

Jensen terminó su turno y decidió atajar por el parque para llegar a su apartamento, estaba cansado y harto de aguantar idiotas. Caminaba por uno de los senderos de losetas grises cuando algo llamó su atención. Miró hacia un banco y se rascó la barbilla con la mano.
 

—Así que la zorra no mentía, tiene una hija. —negó con la cabeza y siguió su camino.
 

Por la noche, Lucy echó los asientos delanteros lo más hacia delante que era posible y colocó cartones en el espacio que quedaba entre el asiento trasero y los delanteros, así estaría más cerca de su hija, guardó un cuchillo bajo su manta y trató de dormir un poco, pero hacía demasiado frío. 
 

Jensen se ajustó la sudadera y se tapó con el gorro, Boston era bastante frío en noviembre. Le gustaba correr de noche, cruzó varias calles y atajó por un callejón, se detuvo un instante para recobrar el aliento y se puso en alerta al escuchar un ruido cerca de él. No sería la primera vez que le tenía que partir la cara a un delincuente. Se fijó en un coche viejo que había aparcado en el callejón, algo se movía en su interior. Examinó el vehículo que estaba cubierto por una débil capa de nieve y con cuidado retiró un poco de la ventanilla trasera. No podía creer quién estaba allí. ¿La inútil del supermercado?
 

Tocó a la ventanilla y sintió como ella se revolvía en el interior. 
 

—¡Lárgate o te rajo, estoy armada!
 

—¡Sal o te dejo sin trabajo!
 

—¿Jensen? —Luci no salía de su asombro. ¿Qué diablos hacía allí? De mala gana abrió la puerta del coche y salió.
 

—¿Qué carajo haces durmiendo en un coche?
 

—No tengo dinero para un alquiler… y ni siquiera con el primer mes de sueldo podría pagar una habitación. 
 

—¡Maldita descerebrada! —Jensen miró al interior del coche y vio a la niña envuelta en unas mantas, se llevó las manos a la cabeza desesperado—. ¡Estás loca, tu hija podría morir de frío! 
 

—¡Y qué quieres que haga! —gritó colérica Lucy.
 

—Hablar con asuntos sociales, mejor que tenga un techo a que se muera de frío.
 

Lucy sacó el cuchillo y se lo puso frente a la cara.
 

—¡Nadie me va a separar de mi hija, nadie!
 

—Muy buena madre para amenazarme, pero no has tenido dos ovarios para darle un techo a tu hija. 
 

Lucy dejó caer el cuchillo al suelo y empezó a llorar.
 

—¡Mamá! ¿Qué te pasa? —preguntaba Dalia ya entre lloros.
 

—Nada hija, todo está bien, duérmete.
 

Jensen se alejó de ellas para tomar aire, le daban ganas de llamar a la policía y que le quitaran la niña a esa loca descerebrada, pero ver la niña llorando y preocupada por su madre le hizo hacerse una idea del calvario que pasaría si las separaba. Gruñó furioso, se giró y caminó hasta Lucy que lo miraba nerviosa.
 

—Escúchame, cogeréis vuestras cosas y os vendréis a mi casa, tú no me importas una mierda, pero no voy a consentir que esa niña muera de frío en la calle. Niégate y llamo a la policía ahora mismo.
 

Lucy titubeó, él era un extraño, pero también era su jefe, no tenía alternativa y en cuanto vio a Jensen sacar el móvil se asustó.
 

—¡Está bien, acepto!
 

Jensen de muy mala gana les ayudó a recoger sus cosas y las acompañó hasta su casa que no estaba muy lejos. Lucy llevaba una maleta pequeña en la mano izquierda y con la derecha trataba de controlar el paso de su hija que caminaba medio dormida. Jensen llevaba dos maletas enormes, no dejaba de gruñir fastidiado. Lo último que quería era convivir con una mujer, que encima de tener una hija era la estúpida novata del trabajo. 
 

Tomaron el ascensor y subieron hasta la cuarta planta, Jensen se adelantó, abrió la puerta y metió las dos pesadas maletas en el apartamento. Dalia entró, se sentó en el sillón de tres plazas, se cayó de lado y se quedó dormida. Jensen sonrió al verla caer dormida de forma tan cómica, pero dejó de sonreír cuando Lucy entró. 
 

—Al fondo está la cocina, la puerta de la derecha es el baño y ese será vuestro dormitorio, solo hay una cama pero es grande. ¿No tendréis piojos?
 

Lucy lo miró ofendida, estaba furiosa, este cerdo le hablaba como si fuera una basura o algo peor.
 

—No tenemos piojos. 
 

—Bueno, no me importa, no os vais a acostar en esa cama sin haberos duchado antes. —masculló Jensen caminando hasta la puerta para cerrarla.
 

—Gracias. —dijo Lucy.
 

Jensen cerró la puerta con llave, caminó hasta ella y la señaló con el dedo índice mientras sus ojos despedían furia.
 

—Dejemos las cosas claras, no me gustas, no soy tu amigo y solo os tengo aquí porque no quiero que la muerte de una niña pese sobre mi conciencia. Sí, tengo conciencia, pero me la reservo para gente que merece la pena. ¡Ah! Si le dices a alguien del trabajo que vives aquí, mando a mi conciencia a paseo y os largo a la calle. ¿Queda claro?
 

—Muy claro. —contestó Lucy con seriedad.
 

—Bien. En el baño hay toallas limpias. ¡A la ducha! —ordenó Jensen malhumorado.
 






  

Capítulo 3
 

Por la mañana Jensen salió de su dormitorio y entró en la cocina, llevaba puesto el uniforme del supermercado. 
 

—¿Tú quién eres?
 

Jensen se giró y vio a la niña, sentada en un taburete junto a la isleta central. Jugaba con los cereales, los movía distraídamente sin dejar de mirarlo.
 

—Me llamo Jensen y por un tiempo viviréis aquí.
 

—¡Bieeeeeen! No me gustaba ese coche viejo, olía muy mal, como a pis.
 

Jensen cogió un vaso del aparador  y abrió el frigorífico, agarró la botella de leche, se sirvió una cantidad generosa y la guardó. Buscó en un armario el bote de café y le echó al vaso cuatro cucharadas colmadas, removió y lo probó, repugnante pero recargante como a él le gustaba.
 

Lucy entró en la cocina, miró a su hija y a Jensen, temerosa de que aquel tipo huraño le hubiera dicho algo para molestarla.
 

—Buenos días.
 

Jensen se giró, dio un sorbo a su café y la miró con frialdad, no sabía por qué esa mujer despertaba en él tanto desprecio. 
 

—Hasta que compres algo de comida puedes usar lo que hay en el frigorífico y en los armarios. Veo que ya has encontrado los cereales. 
 

—No quería despertarte y la niña tenía hambre. —dijo Lucy temerosa.
 

—¿En qué colegio está la niña?
 

—Aún no la matriculé, la he dejado en una guardería.
 

Jensen cogió el teléfono y marcó un número, se lo acercó a la oreja y  esperó.
 

—Hola Stiff, me ha surgido unos papeleos y llegaré tarde. Por cierto la nueva irá por la tarde en lugar de por la mañana. De acuerdo, adiós. Bien, vamos a buscar un colegio a esa niña.
 

—Gracias, de verdad, muchas gracias.
 

—No me las des, no lo hago por ti, solo trato de evitar que esta niña acabe como la fracasada de su madre.
 

Lucy lo miró aturdida, deseaba agarrar algo y estampárselo en la cabeza pero no podía, por el bien de su hija debía aguantar a ese bastardo.
 

La niña apuró los cereales, saltó del taburete y corrió hacia Jensen para ofrecerle el tazón.
 

—¿Qué quieres? —gruñó Jensen.
 

—Que lo pongas en el fregadero, ¡no ves que no llego para dejarlo yo! —protestó Dalia con seriedad.
 

Jensen sonrió al ver la cara de indignación de la niña, pero apretó los labios nada más ver aparecer a  Lucy con un viejo abrigo rojo y otro pequeño y azul para su hija.
 

Jensen vio el abrigo de la niña y sintió un nudo en la garganta, estaba muy viejo y tenía varios zurcidos. No te metas Jensen, no es tu hija y se irán muy pronto de aquí.
 

 
 

Lucy colocó la sillita de Dalia en el asiento trasero, ella no tardó en acoplarse en él y empezar a cantar una canción de Barrio Sésamo. Jensen esperó sentado al volante del viejo Chevrolet, Luci cerró la puerta y ocupó el asiento delantero junto a él.
 

—Cerca del supermercado hay un colegio, conozco al director y tal vez me haga el favor de aceptarla a pesar de estar ya el curso empezado.
 

—Gracias. 
 

—No quiero que me des las gracias, solo haz lo que te pida mientras estés en mi casa, procura hablar poco y no habrá problemas. —dijo Jensen con frialdad.
 

Lucy lo miró desconcertada, ¿a qué problemas se referiría, sería de esos tipos agresivos? Desde luego su carácter parecía forjado en el mismísimo infierno.
 

Jensen se incorporó al tráfico, cedió el paso a un vehículo y condujo hasta el colegio. Dalia no dejaba de cantar con esa voz de pitufo que dibujaba una sonrisa en la cara de Jensen, pero que trataba de ocultar a toda costa. 
 

 
 

—¡No, no quiero ir a clase! ¡No quiero!
 

—¡Dalia Parker, irás a clase y se acabaron las protestas!
 

Jensen salió del despacho del director y contempló la batalla entre madre e hija.
 

—He hablado con el director, espera aquí hasta que llegue la profesora de Dalia, te entregará el material escolar y la acompañará a su clase.
 

—¡No voy a ir a ninguna clase! —protestó Dalia.
 

Jensen se inclinó hacia Dalia y la miró fijamente a los ojos.
 

—Irás a clase.
 

—¿Sí, porque tú lo digas? —respondió Dalia con ojos cubiertos de lágrimas.
 

—Pensaba traerte una bolsa de dulces para después del colegio, pero si no vas a clase no habrá dulces.
 

—¿Cómo de grande? —preguntó Dalia con ojos curiosos.
 

—Enorme y si no vuelves a enfadarte por ir a clase, te garantizo que no te faltarán los dulces. —dijo Jensen sin sonreír.
 

—¡Está bien! Lo que tiene que hacer una niña por comer chucherías. —dijo Dalia limpiándose las lágrimas con la mano.
 

—Tengo que irme, aquí tienes una copia de las llaves del apartamento, cuando termines procura comprar algo de comida. —dijo Jensen entregándole las llaves. 
 

Lucy lo miró, deseaba agradecerle todo lo que hacía por ellas, pero era un hombre desagradable que se enfadaba con solo escuchar la palabra “gracias”. 
 

 
 

Jensen estaba colocando unas cajas de detergente cuando vio a Lucy entrar en el supermercado, continuó con su trabajo pero no podía evitar seguirla con la mirada, aquella mujer era tan…  diferente a todas que… ¿Pero qué demonios hace? Jensen dejó en el suelo una caja de detergente y caminó hacia ella, llevaba un carro lleno de latas de comida.
 

—¿Qué haces con eso? —preguntó Jensen fastidiado.
 

—Comprar comida.
 

—Eso no es comida, no pienso permitir que esa niña coma esa basura. Compra productos frescos y cocina.
 

—No sé cocinar. —admitió Lucy avergonzada.
 

Jensen se llevó las manos a la cabeza, estaba furioso, aquella mujer era el mayor desastre con el que se había topado jamás. Le quitó la libreta donde llevaba apuntada su lista de la compra, arrancó la hoja y la tiró al suelo, le quitó el bolígrafo y empezó a anotar cosas.
 

—Bien, compra esto, yo cocinaré, pero más te vale aprender pronto a cocinar, no pienso teneros en mi casa toda la vida. —gruñó Jensen mientras se alejaba de ella.
 

Lucy miró la lista y se sorprendió, ese puñetero bastardo sabía cocinar pero… ¿por qué tenía que ser tan desagradable con ella?
 

Jensen terminó su turno, caminó hacia los vestuarios para coger las llaves del coche, le había dicho a Lucy que se esperara, tenía miedo que aquella inútil acabara perdiendo o tirando las bolsas al suelo de camino al apartamento. Abrió la taquilla, cogió las llaves y el móvil y se marchó. Lo cierto es que el apartamento no quedaba muy lejos de allí, unos diez minutos andando pero prefería ir en coche. Lucy que estaba sentada en la entrada del supermercado, se levantó nada más verlo. Jensen pasó junto a ella sin decirle nada y mucho menos ayudarle con las bolsas. Ella lo miró con asco, era normal que todo el mundo lo odiara, no tenía educación ni modales. Lo que tú digas Lucy, pero es el único que te ha ayudado desde que acabaste en la calle, embarazada y sin dinero. Agarró las bolsas y caminó tras él. Menudo desperdicio de hombre, era guapo a pesar de esa barba de varios días y esa mirada de desprecio en sus ojos. Su cuerpo la hacía temblar, ancho de espaldas, con poderosos brazos y ¡vaya culo! Lucy, no seas zorra y no te fijes en ese bastardo.
 

Jensen abrió el maletero y para sorpresa de Lucy la ayudó a guardar las bolsas. Ella estuvo a punto de soltarle alguna ironía, pero decidió que mejor no tentar a la suerte.
 

— ¡Dios mío! —exclamó  Lucy.
 

—¿Qué ocurre? —preguntó Jensen que se disponía a entrar en el coche.
 

—    Que me has cambiado el turno y ahora no estaré para recoger a la niña. ¿Y quién se va a quedar con ella?

 

—    La recogeré yo, de todas formas no pensaba salir hasta la noche. —dijo Jensen simulando fastidio aunque la verdad es que esa niña le hacía gracia, posiblemente era la única mujer que soportaba.

 

Lucy lo miró indecisa, el bastardo sin alma cuidando a su hija… pobre niña y ¿podía fiarse de él?

 

—    Como veo que te lo piensas, mejor que le den a tu hija, que regrese sola al apartamento.

 

—    ¡No, está bien! Pero que meriende algo.

 

—    Sí, claro, la madre perfecta me va a enseñar a alimentar a su bebé. ¡No me jodas!

 

Lucy lo miró rabiosa, subió al coche y se sentó, ahora sí que tenía ganas de reventarle la cara a guantazos. 

 

Jensen introdujo la llave en el contacto y encendió el motor, acercó la mano a la radio y la activó, buscó una emisora de música clásica y una vez la encontró, aceleró y se alejó del supermercado. 

 

—Vaya música más aburrida. —dijo Lucy con fastidio.

 

—Mi coche, mis normas, además es normal que no te guste, esta música solo la pueden apreciar personas inteligentes.

 

—    ¿Qué insinúas?

 

—    No insinúo nada, eres una barriobajera, sin educación ni modales, caminas como si llevaras dos kilos de piedras en las bragas.

 

—    ¡Eres un cerdo! —chilló Lucy desesperada con tanto ataque injustificado.

 

—    Prefiero vivir en un coche a soportarte, ya tengo bastante con aguantar tu mierda en el trabajo.

 

—    Tú misma, una llamadita y adiós a tu hija, me la suda. 

 

—    Eres un bastardo sin alma.

 

—    No más que el que te hizo la barriga y luego os abandonó.

 

Lucy se recostó en el asiento y miró por la ventana, en eso tenía razón su ex era el mayor hijo de puta pero Jensen lo seguía de cerca, muy de cerca.

 

Jensen se concentró en conducir, hablar de ex le había traído muy malos recuerdos, recuerdos de cuando era un buen hombre y no el hijo de perra en el que se había convertido y que se negaba a dejar de ser. No, ya no permitiría que le hicieran daño.

 






  

Capítulo 4
 

 Jensen aparcó frente al colegio, agarró la bolsa con golosinas y caminó hacia la entrada. Las madres se quedaron mirándolo con descaro, con esos pantalones vaqueros tan ajustados que resaltaban sus bien torneadas piernas, la camiseta roja con la imagen de un águila y una chaqueta de cuero negro, provocaba en ellas un gran morbo.  Dalia salió corriendo y se frenó al ver a Jensen.

 

—¿Y mi mami?

 

—Trabajando.

 

—Pues yo contigo no me voy, mi mamá me dijo que no me fuera nunca con extraños. —dijo la niña cruzándose de brazos.

 

Jensen suspiró, sacó el móvil y llamó a Lucy.

 

—¿Sí?

 

—Parece que al menos has sido capaz de hacer algo bien. Tu hija no se quiere venir conmigo porque soy un extraño.

 

Jensen acercó el móvil a Dalia que lo cogió, alzando su naricilla con orgullo. Asintió a lo que su madre le decía y le devolvió el teléfono.

 

—Bien, ¿nos vamos? —preguntó Dalia sonriendo y arrancando la bolsa de dulces de las manos de Jensen.

 

Él la miró entre divertido y sorprendido, meneó la cabeza negativamente y siguió a la niña que se paró en seco al ver a la gente que se acercaba por ambos lados de la acera. Miró a Jensen y le tendió la mano asustada.

 

—¿Qué quieres? —preguntó él molesto.

 

—Dame la mano, me da miedo cruzar la calle sola y hay muchos extraños. —dijo la niña.

 

Jensen resopló y le cogió la mano, era una sensación muy rara caminar de la mano de una niña y encima esta no dejaba de dar saltos esquivando peligros imaginarios. Cruzaron la carretera y Jensen la sentó en la sillita pero por más que lo intentaba no era capaz de ajustar el cinturón.

 

Dalia lo observaba mientras devoraba unas esponjitas de fresa, empezaba a impacientarse, tardaba mucho.

 

—Eres muy torpe, mi mamá me abrocha el cinturón de la sillita en menos de un minuto.

 

Jensen la miró y la imitó poniendo voz de niña. Dalia lo miró primero sorprendida y luego soltó una carcajada.

 

—¡Otra vez, imítame otra vez! —gritó Dalia riendo.

 

Jensen volvió a imitarla, una y otra vez hasta que él mismo acabó riéndose.

 

En cuanto entendió como iba la sillita y como debía ajustarla, cerró la puerta y entró en el coche. Encendió la calefacción y puso la radio.

 

—¡Qué rollo de música! —protestó Dalia—. Quiero música moderna, pon los Chisol 34.

 

—La madre que…

 

—¿Qué pasa con mi madre? —preguntó Dalia con curiosidad.

 

—Que tu madre llegará tarde. —respondió Jensen con seriedad. Pulsó el botón de búsqueda y seleccionó la radio que la niña repelente quería. No tardaron en escucharse esos grupos que él tanto aborrecía.

 

Aparcó el coche frente al pequeño edificio de apartamentos, uno de los pocos que había en esa zona de Boylston street. Era una construcción pasada de años y con poco estilo arquitectónico, siempre soñó vivir en una casa y a punto estuvo de conseguirlo pero la vida le negó la oportunidad de ser feliz. Apretó los dientes y abrió la puerta trasera, desabrochó el cinturón y liberó a la niña de la sillita. 

 

—¿Por qué estás tan amargado? —preguntó Dalia.

 

—¿Por qué piensas que estoy amargado?

 

—Siempre estás muy serio, parece como si estuvieras comiendo limones. —dijo Dalia con su carita de enterada.

 

Jensen soltó una carcajada, cogió de la mano a Dalia y caminaron calle abajo.

 

—¿A dónde vamos? —preguntó Dalia.

 

—A una tienda, vamos a comprar una cosa. —respondió Jensen.

 

Jensen entró en la tienda de ropa y comenzó a mirar los chaquetones, sin duda buscar ropa de niña no era lo suyo. 

 

—¿Le puedo ayudar en algo? —dijo una de las dependientas.

 

Jensen la miró, era una chica bastante llamativa, alta, de pelo rubio y ojos verdes. 

 

—Necesitaba un chaquetón para la niña.

 

—Creo que este chaquetón rosa le quedará muy bien, es un modelo que se vende realmente bien, a las niñas les encanta el estampado con ositos.

 

Jensen contuvo el deseo de decir a la dependienta que no era su hija, la realidad era mejor ocultarla. La niña agarró el chaquetón y tiró de la mano de él hasta el vestidor.

 

—¡No!, espera, yo no voy a entrar en el vestidor contigo. Ya eres mayorcita, pruébatelo tú solita.

 

La niña frunció el ceño y con fastidio entró en el vestidor y se puso el chaquetón. Se miró como pudo, a ella le gustaba pero…

 

—¡Jen, veeeeeen!

 

Jensen se acercó al vestuario y la miró, estaba radiante, no dejaba de sonreír pero cuando se fijó en el resto de su ropa se llevó las manos a la cabeza. El jersey estaba muy desgastado, los pantalones tenían algunos zurcidos y uno de los calcetines tenía algunos agujeros. ¡Maldita sea, no es tu hija! 

 

Jensen llevaba cogida de la mano a Dalia y con la otra agarraba como podía todas las bolsas. Sin duda eso afectaría a su presupuesto mensual, pero no podía ver a esa pobre niña vestida como una vagabunda, los niños pueden ser muy crueles y no quería que tuviera problemas en el colegio. Pero ¿por qué le importaba tanto aquella niña?

 

Nada más entrar en el apartamento, Jensen entró en el cuarto de las chicas y dejó todas las bolsas sobre la cama. 

 

—¿Quieres tarta?

 

—¿De qué es? —preguntó Dalia.

 

—¡Qué más da de qué sea! —protestó Jensen mientras caminaba hacia la cocina.

 

—Es muy importante saber de qué es, podría ser de cerezas y a mí me dan mucho asco las cerezas, tampoco me gustan las tartas con mucha crema, mi mamá dice que  son muy malas para la salud porque tienen mucha azúcar.

 

Jensen empezó a imitarla con la boca, al principio la niña no se dio cuenta pero cuando lo vio soltó una risotada que lo pilló desprevenido. 

 

Agarró un par de platos pequeños y los colocó en una isleta, abrió el frigorífico y sacó un tupper con la tarta. Cortó un par de trozos y los dispuso en los platos, se giró y cogió dos cucharillas de un cajón. Le entregó un plato de tarta a la niña y se quedó mirando como corría hasta el salón. Dalia encendió la televisión y buscó un canal con dibujos, luego se sentó en el sillón. Jensen agarró su plato y la siguió, se sentó en el sillón guardando las distancias con la niña. Dalia comía su tarta sin dejar de mirar la televisión, se pegó a Jensen y este se apartó un poco, volvió a pegarse y este se apartó de nuevo, la niña no dejaba de pegarse y Jensen de apartarse hasta que el sillón se acabó y terminó cayéndose al suelo. El plato de tarta voló en el aire hasta acabar aterrizando en su cabeza, quedando  como si fuera un sombrero. Dalia soltó una risotada, dejó su plato en la mesa y se tiró en el sillón riendo de forma histérica.

 

Jensen gruñó fastidiado pero al final acabó riéndose él también. Hacía tiempo que no se lo pasaba tan bien y eso le dio una idea. Recogió el plato y con ayuda de unas servilletas limpió la tarta del suelo, más tarde se encargaría de pasar la fregona. Entró en el baño y se lavó la cabeza, le daba fatigas ese olor a nata por toda la cara.

 

Cuando salió del baño, cogió el móvil y llamó a Stiff. 

 

—Hola Stiff, mira he pensado que a partir de ahora la nueva se quedará en el turno de tarde. Sí, claro que estoy seguro. Adiós Stiff, mañana nos vemos.

 

Jensen miró a la niña y sonrió, le gustaba estar con ella pero jamás lo admitiría.

 

 

 

—¡¿Qué a partir de ahora tendré turno de tarde?! —respondió Lucy extrañada y nerviosa.

 

—¿Algún problema con eso? —preguntó Stiff con seriedad.

 

—No. —respondió Lucy tratando de no parecer muy cortante. 

 

Stiff se alejó de allí y se puso a hablar con Becky. Lucy estaba rabiosa, ahora no tenía forma de recoger a la niña del colegio, estaba aterrada, no le quedaba mucho dinero y no conocía a nadie de confianza. 

 

Tiró del carrito de limpieza y empezó a fregar los pasillos. ¡Maldito Fred! Me hiciste tantas promesas… y después de dejarme embarazada te asaltaron todas las dudas. ¡Hijo de perra! 

 

Jensen estaba preparando la cena, pizza casera de queso y atún. Dalia estaba sentada en un banquillo junto a la isleta, se entretenía pintando en un cuaderno, a la vez que  observaba a Jensen de reojo.

 

Lucy abrió la puerta del apartamento y entró con cautela. Salir del trabajo reventada para luego meterse en la ciénaga del ogro era pedir demasiado.

 

Caminó hasta la cocina y le dio un beso a Dalia, que gritó al verla.

 

—¡Mamaaaaá, mira lo que me ha comprado Jen!

 

Jensen gruñó, no le gustaba que lo llamara Jen, pero por alguna maldita razón no era capaz de decirle a la  niña nada.

 

Dalia tiró de la mano de su madre hasta el dormitorio y nada más llegar comenzó a sacar la ropa de las bolsas. Lucy se quedó sin palabras, encima de la cama había todo tipo de prendas, vestidos, pantalones, blusas, ropa interior, zapatillas, zapatos, un chaquetón… Dejó a su hija revisando su ropa nueva y regresó a la cocina. Sus ojos amenazaban con soltar una lluvia de lágrimas de agradecimiento, pero Jensen la vio venir. 

 

—Antes de que me digas nada, he comprado esa ropa porque tengo una reputación y no quiero que los vecinos vean salir de mi casa a una niña mal vestida. Que te quede claro que no me importáis nada, estoy deseando que Stiff te suba el sueldo o encuentres otro trabajo para que os larguéis. 

 

Lucy lo miró sin hablar, ahora lo que sentía no era agradecimiento.

 

—Stiff me ha cambiado el turno y me ha dejado de forma indefinida por la tarde… no puedo recoger a la niña.

 

—Ese es tu problema. —gruñó Jensen.

 

—Tendré que buscar a alguien que pueda recogerla, tal vez algún vecino o alguien del supermercado… Sacó el monedero y miró el dinero que le quedaba, apenas cien dólares.

 

—¿Se puede saber por qué me cuentas tu vida? No somos amigos, vete a contarle tus neuras a alguien que le importe.

 

Lucy, lo miró. ¿Cómo alguien podía ser tan odioso?

 

Cruzó el salón y entró en el dormitorio, su hija seguía registrando las bolsas.

 

—Dalia, ¿ese bastardo sin alma te ha hecho algo, te ha tratado mal… en mi ausencia?

 

—No, Jensen es muy bueno conmigo. Me ha comprado todas estas cosas, luego me ha dado tarta y después me ha llevado al parque. Mamá, ¿podemos quedarnos a vivir para siempre con Jen?

 

Lucy, sintió como si un ácido recorriera su estómago solo de pensar en vivir toda la vida con ese bastardo. Antes de vivir con él me quito las bragas y me estrangulo con ellas, pensó. Al menos con la niña parecía portarse bien.

 

Jensen cortó parte de la pizza y la colocó en un plato para que Dalia empezara a cenar. La niña le dio un bocado y sonrío satisfecha.

 

—¡Está buenísimaaaaaa! Es mejor que las del súper. Esas saben a caca de perro. 

 

Lucy sonrío al ver a su niña tan feliz, de reojo miraba a Jensen que parecía evitarla y centrarse en Dalia. 

 

—Espero que no me molestes más. No voy a consentir que Dalia sea recogida por un extraño, yo me encargaré de cuidarla pero en cuanto Stiff te cambie el horario… 

 






  

Capítulo 5
 

Dalia se quedó dormida nada más tocar la cama, Lucy  en cambio estaba muy nerviosa. Jensen estaba siempre muy enfadado con ella y no entendía por qué. Le hubiera gustado pagarle toda esa ropa pero no tenía dinero y aún quedaban tres semanas para cobrar. Se giró para dar la espalda a Dalia y se tapó la mano con la boca para no despertarla. No podía dejar de llorar, ¿por qué la vida era tan injusta con ella? ¿por qué él tenía que ser tan cruel?

 

La semana fue pasando lentamente, las broncas de Jensen era una constante, sus malos modos en casa también, pero Dalia rebosaba felicidad, el maldito bastardo sin alma la trataba bien. 

 

Por la tarde Jensen le compró una bolsa de palomitas a Dalia y los dos pasearon por el parque Emerson. 

 

—¿Qué te pasa Dalia?

 

—Nada. 

 

—¿No piensas contármelo?

 

—¡Y a ti que más te da! Tú no me quieres. —repuso Dalia enfadada.

 

—¿Por qué dices eso, acaso no te trato bien?

 

La niña se quedó pensando, soltó su mano y se sentó en un banco de madera. Jensen se sentó junto a ella.

 

—Este sábado es mi cumpleaños. —confesó la niña.

 

—¿Y qué tiene eso de malo para que te pongas así?

 

—¡Odio mi cumpleaños! Nunca tengo tarta, siempre es una magdalena con una vela y nunca tengo buenos regalos ni vamos a ningún sitio.

 

Jensen se recostó en el banco, él siempre tuvo fiestas a lo grande, la casa se llenaba de familiares y amigos y desde luego nunca faltaron los regalos.

 

—¿Qué te gustaría que te regalaran?

 

Dalia lo miró con curiosidad en un intento de averiguar si aquello era un juego o realmente iba en serio.

 

—Quiero ir al cine. —respondió la niña tímidamente.

 

—Eso no es un regalo. —objetó Jensen.

 

—No he ido nunca. —confesó Dalia abatida.

 

—¿No has ido nunca al cine? —preguntó Jensen incrédulo.

 

La niña lo miró con tristeza y negó con la cabeza.

 

—Está bien, este año tendrás tarta, regalos y te llevaré al cine. —anunció Jensen sin mucho interés.

 

Dalia se puso de pie en el banco y le dio un abrazo muy fuerte, luego lo besó.

 

—¡Te quiero mucho Jensen!

 

Jensen tragó saliva, no estaba acostumbrado a recibir muestras de cariño y con razón, todos lo odiaban y él odiaba a todos. 

 

—¿Tú me quieres Jen?

 

Jensen tragó saliva de nuevo, eso de los sentimientos no era lo suyo. ¿Dichosa niña, ¿no tiene bastante con que celebre su cumpleaños? ¿también tengo que decirle que la quiero?

 

—¿Me quieres o no? —gruñó impaciente Dalia.

 

—Sí. —susurró Jensen con fastidio.

 

Dalia le dio otro abrazo y lo besó en la mejilla.

 

—Le dije a mi mamá que quiero que vivamos los tres juntos toda la vida.

 

Jensen suspiró, aquella niña lo tenía dominado.

 

Por la noche, Dalia recibió a su madre como ya era una costumbre, dando gritos y chillando de alegría. Lucy disfrutaba viendo a su hija en ese estado, ella era su energía, su motor y verla feliz compensaba el calvario que estaba viviendo. 

 

—Mamá, Jensen me ha dicho que me va a comprar una tarta, un regalo y me va a llevar al cine en mi cumpleaños. 

 

—Dalia no podemos pedirle que haga eso. —dijo Lucy con tristeza.

 

Jensen salió de su cuarto vestido con ropa de deporte, ajustó el cronómetro de su reloj y se preparó para marcharse.

 

—Jensen mi mamá dice que no puedo pedirte que celebres mi cumpleaños. —dijo Dalia con tristeza. 

 

Jensen se puso en cuclillas y con la mano derecha levantó la barbilla de la niña. 

 

—Tú no me has pedido nada y soy yo quien quiere celebrarlo. ¿Queda claro? 

 

Dalia asintió con la cabeza y se lanzó en un abrazo. Jensen seguía sin acostumbrarse a tanto abrazo. Lucy lo miraba conteniendo las lágrimas.

 

—Dalia, ve al dormitorio y prepara tu ropa para mañana, ahora voy yo. —ordenó Lucy.

 

En cuanto la niña desapareció de escena, se levantó del sillón y se acercó a Jensen con cautela, temía sus reacciones.

 

—No me queda dinero para el resto del mes, no puedo celebrar su cumpleaños como tú quieres.

 

Jensen la miró con desprecio, no le cabía en la cabeza que una madre no removiera cielo y tierra por dar esa ilusión a su hija. 

 

—Yo pagaré todo. —contestó Jensen con tono cortante.

 

Lucy quería darle las gracias pero él activó el cronómetro del reloj y se marchó. 

 

¿Por qué me odias? Yo solo quiero darte las gracias, pensó Lucy mientras caminaba cabizbaja hacia su dormitorio.

 

Jensen corría por los callejones, trataba de no pensar, sus zapatillas se clavaban en la nieve llegando a calarle los calcetines pero le daba igual. No le importaba enfermar, odiaba la vida, solo deseaba que el final llegara de una vez. La imagen de Dalia apareció en su mente y una sonrisa ocupó su boca, ella era ahora su única razón para seguir adelante. Cada tarde con esa niña era un bálsamo para su alma atormentada. Cruzó una calle y continuó por la avenida Davis. Se detuvo junto a una cafetería y trató de recuperar el aliento. 

 

—¡Quita de en medio imbécil! —gritó un tipo alto y con cara de pocos amigos.

 

Jensen se irguió frente a él, no era de los que se arrodillaban.

 

—¿A quién llamas imbécil, saco de mierda?

 

—¡Te voy a reventar la cara! —gritó el tipo a la vez que le lanzaba un directo.

 

Jensen no solo lo esquivó sino que le agarró la mano y le provocó una luxación de muñeca bastante dolorosa, no conforme con eso le asestó una feroz patada en los testículos que hizo que el tipo se cayera al suelo agarrándose sus partes. Tras ellos se escuchó como alguien aplaudía, Jensen se giró y vio a un tipo calvo no muy alto pero con mirada turbia, no era alguien de fiar eso estaba claro. 

 

—Rápido  y eficaz, me ha gustado. Soy organizador de combates privados, si te interesa aquí tienes mi tarjeta. —dijo el tipo ofreciéndole una tarjeta.

 

Jensen cogió la tarjeta, la guardó en un bolsillo del chándal y se marchó reanudando la carrera. Quién sabe, igual estaba bien poder romper los huesos a algún idiota.

 

Una hora más tarde, bajo la ducha se esforzaba por apartar de su mente aquellos recuerdos que tanto daño le hacían y que habían provocado un cambio tan drástico en su personalidad. Cerró los grifos y se secó con una vieja toalla. 

 

Lucy acariciaba el pelo de su hija, un auténtico ángel, con sus ojitos cerrados y esa sonrisa eterna. No quería que ella siguiera sufriendo y haría lo que hiciera falta porque fuera feliz, lo que fuera. Se levantó de la cama y caminó hacia la puerta de su dormitorio sin dejar de mirarla. 

 

—Te quiero Dalia, por ti todo merece la pena.

 

Jensen cerró el portátil y se dejó caer en la cama. Las cuentas estaban cada vez más ajustadas, mantener a esas dos lo llevaría a la ruina. Cerró los ojos y trató de dormir, pero no tardó en volver a abrirlos  al escuchar abrirse la puerta del dormitorio.

 

Luci estaba frente a él mirándole con timidez ¿o era miedo?

 

—¿Qué quieres? —preguntó Jensen.

 

—No tengo dinero para pagarte los gastos que te ocasionamos, ni siquiera cuando cobre mi primer sueldo. —Luci tragó saliva y trató de reunir valor—. Estoy dispuesta a pagarte de otra forma. —dijo mientras se llevaba las manos a los tirantes del camisón y con cuidado lo dejaba caer quedando desnuda frente a él. 

 

Jensen ocultó la sorpresa inicial, apretó los dientes y miró su cuerpo que era a falta de otras palabras perfecto. 

 

—Me parece bien, pero ahora no tengo ganas. Lo haremos cuando y donde yo quiera, ahora… ¡Márchate y no me molestes!

 

Sentía como los ojos le quemaban, se puso el camisón y se marchó, pero no se atrevía a entrar en su dormitorio y despertar a su hija. Abrió la puerta del baño y la cerró con llave, se sentó en el suelo y lloró amargamente. Se sentía como una esclava trabajando por una basura de sueldo y ahora obligada a prostituirse para que su hija no pasara hambre. ¿Por qué la vida era tan cruel con ella? ¿Por qué?

 






  

Capítulo 6
 

El sábado tanto Jensen como Lucy terminaron su turno sobre las tres de la tarde, era el único día que Dalia pasaba en una guardería. Jensen sonreía solo de pensar en lo nerviosa que debía estar la niña, por la mañana era un auténtico terremoto, chillaba, reía…

 

Esperó en el coche hasta que salió del supermercado, mirándola bien era una mujer muy llamativa, aunque desde luego no tenía ni idea de maquillarse o vestir. No pudo evitar fijarse en su delantera, ahora su cuerpo estaba disponible para él, respiró profundamente para calmarse. ¿Cómo podía sentir desprecio  y deseo por la misma mujer?

 

Lucy entró en el coche y lo miró con sus bellos ojos negros, se ajustó el cinturón de seguridad y esperó a que Jensen arrancara pero por alguna razón no lo hacía. Él parecía pensativo, le pasaba a veces, lo descubría mirando al vacío, como si estuviera en otro mundo donde no parecía tampoco ser feliz.

 

Jensen volvió en sí y arrancó el motor, sus recuerdos seguían torturándole, recordaba a sus amigos, a su familia, todos mirándole, todos tristes…

 

—¿Te encuentras bien? —preguntó Lucy.

 

—Sí, ¿por qué lo preguntas?

 

—Pareces triste.

 

Jensen negó con la cabeza y se calló pensando que lo había molestado, no quería bronca el día que su hija cumplía años.

 

—No entiendo por qué me preguntas, jamás he tratado tan mal a nadie como te trato a ti. —dijo Jensen en un tono muy diferente al que solía usar con ella.

 

—Estaríamos en la calle de no ser por ti, sé que no te gusta que te de las gracias, sé que estás deseando que nos marchemos y aunque te cueste admitirlo, estoy segura que dentro de ti hay un buen hombre.

 

—Lucy… era un buen hombre, pero… ya no lo soy, te aconsejo que te alejes de mí en cuanto tengas oportunidad. —dijo Jensen casi susurrando. 

 

Lucy guardó silencio, estaba claro que él no quería hablar más sobre ese asunto. Aparcó en frente de la guardería y Lucy salió del coche. Jensen la observó alejarse, debajo de esa capa de dejadez había una mujer capaz de derretir su frío corazón y eso le asustaba, no podría soportarlo otra vez, no seguiría solo y si era necesaria conseguiría que lo odiara a muerte.

 

Dalia empezó a chillar en cuanto vio a su madre, sabía que pronto irían de celebración y estaba fuera de si hasta tal punto que su madre pensó en darle una infusión de tila.

 

Nada más salir a la calle Dalia se soltó de la mano de su madre y corrió hacia Jensen que estaba sentado en el capó del coche. Saltó a sus brazos y él la tomó como si no pesara nada. Lucy no podía creer que su hija hubiera llegado a querer tanto a un extraño en tan poco tiempo, un extraño que a ella la trataba mal y encima pronto haría con ella lo que quisiera.

 

Lucy ayudó a vestirse a Dalia con un bonito vestido azul marino con estampados florales, le colocó una felpa en el pelo y después de darle un beso la dejó que saliera fuera del dormitorio.

 

Jensen se puso unos pantalones vaqueros negros, una camiseta gris con el logo de una marca de whisky y una chaqueta de cuero marrón. Se estaba peinando mirándose en el espejo de su habitación cuando Dalia irrumpió como un huracán.

 

—¿Estoy guapa? —preguntó Dalia.

 

Jensen la miró, parecía una princesita de cuento.

 

La tomó en brazos y le dio un beso en la mejilla, hasta él mismo se sorprendió por tener esa reacción. 

 

—Estás preciosa, como siempre. —dijo Jensen.

 

—Pero hoy llevo un vestido y estoy más guapa. ¿Verdad?

 

—Estás más guapa. —respondió Jensen sonriendo.

 

—Mi mamá te llama bastardo sin alma. —dijo Dalia—. ¿Qué es el alma?

 

—El alma es una cosa mágica que tenemos dentro del cuerpo y que cuando nos tenemos que ir de este mundo nos lleva a uno muchísimo más bonito.

 

—¿Y qué es un bastardo?

 

—Bastardo es una persona que te parece muy simpática. —respondió Jensen sonriendo.

 

—¡Ah, vale! Si yo estaba segura de que mi mamá también te quería.

 

Jensen dejó a la niña en el suelo y los dos caminaron hasta el salón y  una vez allí como ya era una costumbre se sentaron juntos en el sillón para ver la televisión. 

 

—Ya estoy. —dijo Lucy.

 

—¡Mamá, estás guapísima! Jensen ¿A que mi mamá es muy guapa?

 

—Sí, es muy guapa. —respondió Jensen tratando de no demostrar nerviosismo.

 

—Pues te podías casar con ella, más guapa no la vas a encontrar.

 

Jensen se puso rojo y Lucy miró a su hija con ojos de espanto.

 

Los tres salieron del apartamento y esperaron a que llegara el ascensor. Un vecino subió las escaleras y se cruzó con ellos, era un hombre alto y de avanzada edad que solía ser muy amable con la niña.

 

—Hola Dalia, estás muy guapa.

 

—Gracias bastardo. —contestó Dalia con una gran sonrisa.

 

El anciano miró a Lucy y a Jensen y se alejó meneando la cabeza negativamente. Jensen soltó una carcajada y Lucy se quedó sin saber qué hacer. Entraron en el ascensor y Lucy miró a su hija con severidad.

 

—¿Por qué has llamado bastardo a nuestro vecino? Él siempre ha sido amable contigo. —dijo Lucy enfadada.

 

—Jensen me dijo que así se llaman las personas que son simpáticas. —se defendió Dalia.

 

Jensen acercó sus labios a la mejilla de Lucy y le susurró.

 

—Sé que me llamas bastardo sin alma, de manera que corta ya la bronca a tu hija. —dijo Jensen con malicia.

 

Lucy se sobresaltó, no podía creer que su hija la hubiera delatado, pero ya no le extrañaba, parecía que lo quería más a él que a ella.

 

Jensen condujo hasta el centro comercial, aparcó y los tres caminaron hasta la entrada principal. Dalia se subió la cremallera de su chaquetón, tenía frío. Cogió a Jensen por una mano  y con la otra la de su madre y ya puestos aprovechó el apoyo para dar saltos y hacer alguna pirueta.

 

El centro comercial estaba lleno de vida, la gente hacía sus compras, almorzaban en los restaurantes o simplemente paseaban.  Dalia se quedó mirando la cartelera. 

 

—Quiero ver esa, El oso Toby y el tesoro oculto. —dijo Dalia con gran seguridad. 

 

Jensen suspiró fastidiado, menudo rollo le tocaba aguantar. Miró el reloj y de reojo se dio cuenta de que Lucy lo estaba mirando. 

 

—Bueno vamos a almorzar. ¿Qué quieres comer? —dijo Jensen.

 

—¡Hamburguesaaaaaaa! —gritó Dalia dando saltos.

 

—Estoy de acuerdo y conozco un sitio muy bueno. —contestó Jensen cogiendo a Dalia en brazos a la vez que se encaminaba a un restaurante cercano. 

 

Lucy alucinaba, ¿cómo podía ser tan adorable con su hija y tan bastardo con los demás?

 

Se sentaron  en una mesa cercana a la salida y pidieron tres refrescos de cola. Dalia cantaba una canción sobre un sapo que había aprendido en clase y Jensen no pudo evitar sonreír ante aquella voz de pitufo. Lucy no podía despegar sus ojos de él, era como ver a otro hombre, Dalia lo transformaba en un ser dulce.

 

Un camarero le tomó nota y en quince minutos después los tres estaban saboreando una jugosa hamburguesa hecha a la brasa y condimentada de forma muy variada. En cuanto Dalia la apretó un chorrito de kétchup manchó su plato y sus manitas. Jensen dio un bocado y se manchó toda la boca de salsa. Dalia le señaló con el dedo y soltó una risotada. Jensen acercó su boca manchada a la niña y  fingió querer darle un beso lo que provocó más chillidos y risas. 

 

Lucy no recordaba haber visto nunca tan feliz a su hija, sintió una punzada en el pecho al pensar que tarde o temprano tendrían que marcharse y la niña se entristecería.

 

Después de acabar con unos helados, los tres caminaron hacia la entrada del cine. Jensen se acercó a la cabina y compró las entradas, era consciente de que Lucy lo observaba. Dalia parecía tener el estómago de un elefante. ¿Cómo podía comer tanto una cosa tan pequeña?, pensó Jensen extrañado. Le compró un refresco y una bolsa de palomitas y entraron en la sala que ya empezaba a llenarse. Dalia se sentó entre Lucy y Jensen, agarró sus palomitas y empezó a devorarlas. Minutos después las luces se apagaron y la película comenzó. 

 

Jensen suspiró aburrido, no entendía muy bien qué hacía allí, debió pagarles las entradas y que madre e hija aguantaran solas ese rollo de película. 

 

Dalia comía palomitas y miraba la gran pantalla, estaba impresionada por el sonido y ver esos muñecos tan grandes, parecían de verdad.

 

Lucy se llevó la mano derecha a la cara y la usó para ocultar que estaba llorando. Ver a su hija tan feliz… habría hecho lo que fuera porque Jensen la aceptara, habría tirado su vida por la borda con tal de que a su hija no le faltara nada, Dalia parecía tan feliz con Jensen.

 

En cuanto la palabra fin apareció en la pantalla, Jensen suspiró aliviado, un minuto más y se corta las venas a mordiscos. Estaba tan agobiado que abandonó la sala y las esperó fuera. Madre e hija no tardaron en salir, Dalia lo miró enfadada.

 

—¿Por qué no me has esperado? —gruñó Dalia.

 

—Yo he cumplido mi parte, he soportado al osito idiota ese pero ya no podía más. —contestó Jensen fastidiado.

 

—¿No te ha gustado, pero si ha sido fantástica? —replicó Dalia alucinada.

 

Jensen comprendió que no iba a ganar esa discusión, así que optó por ignorar a la niña y caminar hacia el parking. 

 

Lucy tomó de la mano a Dalia y lo siguieron hasta el coche. La niña saltó a su sillita y esperó pacientemente a que su madre la atara. Jensen encendió la radio y se relajó con Wagner. Lucy cerró la puerta  trasera y se sentó delante junto a Jensen, todo por aparentar normalidad ante Dalia, cuando ella lo que quería era estar lo más lejos de él.

 

—¡Esa música me encanta! —exclamó Dalia sonriendo.

 

Jensen miró a Lucy y le guiñó un ojo. Ella lo miró furiosa y  luego desvió la vista hacia el frente, aquel hombre era odioso, sabía cómo hacerle daño en todo momento.

 

 

 

Lucy dejó que su hija se sentara en el sillón del salón, entró en la cocina y pensó qué podían cenar. Jensen se había marchado y no había dejado la cena hecha. Eran más de las ocho y media de la noche y la niña tenía hambre. Se disponía a abrir el frigorífico cuando escuchó el timbre de la puerta, extrañada se acercó y miró por la pequeña mirilla de cristal, era Jensen. ¿Por qué no usaría las llaves? Abrió la puerta y entonces lo comprendió todo. Jensen llevaba dos cajas de pizza y encima de estas una gran tarta con la imagen de una princesa Disney. Lucy no conseguía reaccionar, se limitó a apartarse y dejarlo pasar.

 

Jensen le hizo una señal con la cabeza a Dalia y esta se levantó de un brinco y lo siguió hasta la cocina.

 

—¿Qué es todo esto? —preguntó Dalia sin comprender.

 

—Pizza de atún con queso, otra de carbonara y tarta de cumpleaños para mi princesita.

 

Dalia corrió hacia Jensen y se abrazó a sus piernas, lo que este no preveía es que la niña empezara a llorar. La tomó en brazos y miró a Lucy que también estaba llorando. ¡Joder, joder, joder, no hay quien entienda a estas locas! —pensó Jensen sin saber qué hacer.

 

Cuando por fin las dos se calmaron, Jensen cortó las pizzas y empezaron a comer. Dalia cerraba los ojos, parecía disfrutar cada mordisco. Él sintió un nudo en el estómago, cuando la recogió de la calle estaba muy delgada, verla comer así lo animaba, deseaba con toda su alma que la niña engordara un poco y perdiera ese aspecto demacrado. Miró a Lucy y sintió un escalofrío al notar que ella se había quitado el sujetador y ahora el vestido marcaba con suavidad sus pechos. 

 

Dalia observaba con esos grandes y preciosos ojos miel su preciosa tarta, sopló y apagó las velas a la vez que una gran sonrisa se apoderaba de su cara. 

 

Lucy le cantó cumpleaños feliz y Jensen se limitó a mover los labios y desear que acabara pronto tan bochornoso momento.

 

Lucy cortó la tarta y sirvió a los dos. Dalia se veía cansada, pero seguía emocionada por estar celebrando por primera vez su cumpleaños, al menos como ella soñaba. Dos trozos de tarta más tarde, Dalia se frotaba la barriga con satisfacción, sus ojos se agrandaron como platos al ver aparecer a Jensen con dos paquetes rojos con lacitos.

 

—Un cumpleaños no es un cumpleaños si no hay regalos. —dijo Jensen entregando uno de los regalos a Dalia—. Este es el mío.

 

Lucy lo miró extrañada, ¿el mío, y de quién era el otro?

 

Dalia rompió el papel y abrió la cajita, chilló al ver aquella muñeca rubia y todos esos accesorios. Sin soltar la muñeca miró a Jensen que comprendió lo que quería.

 

—Este es el regalo de tu madre.

 

Lucy miró a Jensen sin comprender nada.

 

Dalia rompió el papel y chilló de nuevo al ver una radio mp3, su primera radio y esa era rosa y con imágenes de gatitos. 

 

Jensen se acercó al frigorífico, sacó una botella de cola y vertió parte en un tubo de cristal, luego le añadió un buen toque de whisky.  Algo turbaba su mente, no podía sacárselo de su cabeza.

 

Lucy acostó a Dalia que ya estaba agotada, la pobre no pudo con tanta emoción y se quedó dormida nada más tocar la cama. La tapó y se quedó mirándola unos instantes.

 

Jensen se terminó su bebida de un trago y  dejó el tubo en el fregadero. 

 

—Dalia se ha quedado dormida, la has hecho muy feliz. —dijo Lucy.

 

—Lucy, márchate. —pidió Jensen dándole la espalda.

 

—No quería molestarte, solo… —Lucy se acercó a él, no entendía a qué se debía ese cambio—. Si te he molestado en algo dímelo y trataré de…

 

Jensen se giró, la agarró de los brazos y la empujó hasta la isleta,  una vez allí la tomó de la cintura y la subió a ella. Lucy respiraba con agitación, sus pechos subían y bajaban. Jensen introdujo sus manos bajo el vestido, agarró sus bragas y tiró de ellas hasta quitárselas, luego le bajó los tirantes y tiró de ellos hasta que sus pechos quedaron a la vista.

 

Jensen dudó, aquella mujer despertaba en él toda su ira pero también la deseaba.

 

—Te dije que te pagaría como fuera, tienes mi permiso. —dijo Lucy. 

 

Jensen se apartó de ella, ¡no!, él no era de esos, había cambiado mucho, era arrogante, frío pero no era de esos… bajó la vista y abandonó la cocina. Lucy escuchó como entraba en su cuarto y cerraba la puerta con brusquedad. Pero ¿por qué no quiso poseerla? Él sabía que ella  no se negaría.

 

 

 






  

Capítulo 7
 

 

 

Dalia se levantó de un salto, corrió hacia el cuarto de Jensen pero la habitación estaba vacía. Molesta regresó a su dormitorio y despertó a su madre para que le preparase el desayuno.

 

La mañana dio paso a la tarde, la tarde a la noche y Jensen seguía sin regresar.

 

El lunes por la tarde Jensen estaba en el vestuario, cambiándose para marcharse y recoger a Dalia cuando Lucy entró en la pequeña habitación.

 

—Ayer no apareciste, ¿estás bien?

 

Jensen la miró con desprecio.

 

—Es mi casa, soy libre de ir o venir cuando quiero y no te debo ninguna explicación. —contestó Jensen con arrogancia mientras se ataba los cordones de los zapatos—. Os he sacado de la calle, os doy de comer, ¿qué más quieres de mí?

 

—No quiero nada para mí, pero Dalia estaba muy triste, te echaba de menos. —repuso Lucy con seriedad.

 

Jensen cogió su mochila y caminó hacia la salida, la miró y se marchó. Lucy se sentó en el pequeño banco de madera y se acarició la barbilla con la mano. No podía dejar de pensar en aquella noche, sentir sus manos, verse desnuda ante aquellos ojos que la devoraban con  deseo, por primera vez en muchos años se sintió mujer.

 

Dalia pasó junto a Jensen sin hablarle y este resopló, no estaba para rabietas infantiles. ¡Joder que no era su padre!

 

—¿Me vas a colocar el cinturón hoy?

 

—Mira niña, no me vaciles o pongo tu sillita en el maletero. —Amenazó Jensen.

 

—¿No eres capaz? —provocó Dalia.

 

—Lo que me faltaba un bebé chuleándome.

 

Jensen agarró la silla y la levantó en el aire sacándola del coche con cuidado.

 

—Te vas a enterar, te voy a meter en el maletero que huele a patatas podridas.

 

—¡Nooooooo! —chillaba Dalia sin dejar de reír.

 

—¿Te ríes?

 

—¡Sí!

 

—¿Por qué? —gruñó Jensen.

 

—Porque soy tu princesita y tú nunca me meterías en un sucio maletero. —dijo Dalia agarrando la cara de Jensen con sus manitas para acercarle y poder darle un beso. 

 

Jensen la introdujo en el coche y ajustó el cinturón de seguridad a la sillita, cerró la puerta y se recostó contra ella. Sus ojos se humedecieron y él sacó toda la rabia que pudo reunir para contener las lágrimas. No quería ser el que era antes, no quería volver a sufrir.

 

Lucy estaba colocando unas cajas de cereales cuando sintió un fuerte tirón en su cintura, se giró y sonrió al ver a su hija.

 

—¿Qué haces aquí?

 

—Jen me dijo que tenía que hablar unas cosas con sus amigos del supermercado.

 

Lucy tuvo que contener una carcajada, amigos y supermercado eran conceptos opuestos a la realidad. Todo el mundo lo odiaba allí, ni siquiera a Stiff parecía agradarle, pero como bien decía Becky todos le temían y el supermercado funcionaba como un reloj suizo. 

 

 

 

Jensen estaba dirigiendo a unos empleados que descargaban un camión, estaba rabioso, no se concentraban y aquellos palet de mercancía no parecían muy estables.  El que llevaba la carretilla elevadora ajustó las palas con brusquedad y una de las cajas de la parte superior que no estaba bien sujeta se cayó. Jensen saltó sobre el compañero que estaba cerca del palet y evitó que la caja le impactara en la cabeza, pero en la caída rodó por el suelo y se golpeó la cara contra una columna, Jensen perdió el conocimiento de forma instantánea.

 

Becky pasó corriendo junto a Lucy, que supo por su expresión preocupada que algo grave había pasado. Cogió de la mano a su hija y corrió tras Becky, cuando llegaron a la parte trasera del supermercado donde se encontraba la zona de carga giró a su hija para que no viera a Jensen tirado en el suelo con la cara ensangrentada.

 

—¿Qué pasa mamá?

 

—Es Jensen, ha tenido un accidente y no quiero que te asustes al verlo.

 

—¿Está bien? —preguntó Dalia llorando y asustada.

 

—Sí, está bien pero ahora será mejor que dejemos que le atiendan.

 

—¡Quiero ver a Jen!

 

—Luego, ahora debemos dejarlo tranquilo.

 

Becky agarró un botiquín que un compañero le ofreció y comenzó a desinfectarle la herida, por suerte era una magulladura por el golpe. 

 

Jensen volvió en sí, se apartó de Becky y gritó.

 

—¡Tod! —se giró y miró a Becky asustado —. ¿Dónde está Tod?

 

—Está bien,  Derek lo ha llevado al vestuario para que se siente un rato. Por lo que me han dicho si no es por ti no lo cuenta. 

 

Jensen intentó levantarse pero se mareó y se volvió a sentar.

 

—Parece que no eres tan cabrón como dicen y te esfuerzas en intentar aparentar. Sé que has recogido en tu casa a Lucy y a su hija. 

 

Jensen la miró furioso, no podía creer que Lucy hubiera traicionado su confianza. Becky pareció leerle la mente.

 

—Tranquilo ella no me ha dicho nada, pero su hija habla de ti a todo el mundo cada vez que ha venido al supermercado y cuando su madre no ha dejado que se acerque a ti se ha puesto a llorar. 

 

—¿La niña me ha visto?

 

—No, Lucy la giró a tiempo y se la llevó de aquí.

 

Jensen respiró aliviado, reunió fuerzas y se levantó del suelo. 

 

—Gracias Becky por curar mi herida.

 

Becky le puso la mano en el hombro y lo miró con ternura.

 

—Sabes Jensen, dicen que hay dos formas para lograr que la gente te respete, que te amen o que te teman. ¿No crees que ya te han temido bastante?

 

—¿Me han? ¿Tú no me tienes miedo? —preguntó Jensen sorprendido.

 

—Cariño, en cuanto te vi supe que eras una buena persona a la que la vida lo ha tratado muy mal. No sé qué te pasó, pero las personas que te rodean no tienen la culpa y no merecen el trato que les das.

 

Jensen la miró por unos segundos y se alejó de allí.

 

Cuando llegó al apartamento no tuvo tiempo de introducir la llave en la cerradura, Lucy abrió la puerta y sin preguntar nada lo agarró del cuello y le miró la frente con preocupación. La herida estaba tapada con un pequeño vendaje y Jensen parecía algo aturdido. Dalia corrió hacia él y se abrazó a su pierna derecha, empezó a hacer pucheros y acabó llorando. Jensen se apartó con cuidado de Lucy y cogió en brazos a Dalia, caminó hasta el salón y se sentó en el sillón. 

 

—¿Por qué lloras princesa?

 

—Te has hecho daño y mi mamá no me dejaba acercarme a ti. —respondió Dalia.

 

Jensen la besó en la mejilla y la abrazó mientras con su mano derecha le acariciaba el pelo.

 

—Tu mamá hizo bien, solo me di un golpe y no quería que te asustaras. Ahora estoy aquí y estoy bien. ¿Te apetece cenar pasta?

 

—¡Siiiiiiiiiiií! —gritó Dalia saltando de sus rodillas al suelo y corriendo hacia la cocina.

 

Jensen se levantó con cuidado, lo llevaron al hospital para hacerle unas pruebas, pero todo parecía en orden, no obstante la visión a veces se le nublaba un poco. Lucy lo cogió de la mano y lo llevó hasta la cocina. Jensen se sentía tan extraño al caminar junto a ella, sentir su suave mano… recordó la noche del sábado cuando casi la hizo suya.

 






  

Capítulo 8
 

Dos meses más tarde
 

Lucy estaba cansada de su horario de tarde, nunca podía recoger a su hija del colegio, ni llevarla al parque. Entró en el despacho de Stiff dispuesta a protestar.
 

Stiff se levantó y se sirvió una taza de café, la vio en la puerta y le hizo una señal para que entrara.
 

—Dime Lucy. ¿En qué puedo ayudarte?
 

—Verás Stiff, llevo ya mucho tiempo en el turno de tarde y eso me impide poder ver a mi hija. Necesito que me cambies el turno para que al menos no siempre esté de tarde. No entiendo por qué me has asignado ese horario.
 

—Yo no te lo asigné. Jensen me dijo que te venía mejor ese horario y yo lo acepté. —dijo Stiff dando un sorbo a su taza de café.
 

Lucy se quedó sin palabras, ¿por qué le habría mentido Jensen?
 

—En cualquier caso me gustaría tener un horario más normal. 
 

—Me parece bien a partir de mañana vendrás por la mañana y la semana siguiente por la tarde, aunque a partir de la semana que viene tu horario se incrementará. —anunció Stiff.
 

—¿Más horas? —preguntó Lucy sin comprender.
 

—Se acabó la media jornada, la semana que viene firmarás el nuevo contrato a jornada completa.
 

Lucy dio un abrazo a Stiff y lo besó en la mejilla.
 

—Muchas gracias. —dijo Lucy con lágrimas en los ojos.
 

—Nada de gracias, has trabajado muy duro y te lo mereces. 
 

Jensen estaba en el parque con Dalia cuando recibió la llamada de Stiff. Lucy sabía lo de su horario y encima ahora tenía sueldo completo, temía lo que pudiera significar eso.
 

Lucy llegó sobre las ocho de la noche, Jensen le había servido la cena a Dalia que comía unos filetes de pavo con guarnición, mientras de reojo miraba la pequeña televisión de la cocina.
 

—¿Jensen puedes venir? —pidió Lucy con tono frío.
 

Jensen entornó la puerta de la cocina y se acercó a Lucy que lo esperaba sentada en el sillón. De mala gana se sentó y esperó el sermón.
 

—¿Por qué me obligaste a tener ese horario?
 

—Porque no te aguanto. —respondió Jensen.
 

—Eso lo entiendo, pero no me sirve. ¿Por qué cambiarme el horario a sabiendas de que no podría hacerme cargo de Dalia? —Lucy se contestó a sí misma nada más terminó de pronunciar esas palabras.
 

Jensen quería mucho a Dalia eso se veía a leguas, le había cambiado el horario para pasar más tiempo a solas con la niña.
 

—¿Fue por estar con Dalia, verdad?
 

Jensen asintió sin mirarla. 
 

—Stiff me ha contratado a jornada completa y con el aumento de sueldo he pensado en buscar un apartamento y mudarnos Dalia y yo. Podrías ir a vernos si quieres.
 

—¿Ir a veros? Por mí os podéis ir al infierno hoy mismo, solo sois una carga para mí. —contestó Jensen malhumorado. 
 

Se levantó del sillón y se marchó a su cuarto. Lucy escuchó como echaba el cerrojo, ¡Maldito bastardo sin alma!, pensó Lucy.
 

Jensen se sentó en la silla junto a su escritorio y revisó su hoja de Excel, hacía un mes que sus cuentas estaban en números rojos. La ropa de Dalia, el dentista, el material escolar… Sacó una caja de cereales y cogió un puñado, se los metió en la boca y los masticó con asco. Hacía ya dos semanas que preparaba la comida para Lucy y Dalia y el fingía haber comido, no había suficiente dinero para los tres. 
 

En el trabajo más de una vez había perdido el equilibrio por la debilidad, no podía seguir así pero no sabía qué hacer, no permitiría que Dalia volviera a pasar penalidades.
 

Apagó el portátil y se miró al espejo del armario, estaba más delgado, debía haber perdido unos seis kilos. Alimentarse a base de cereales, agua y café no era una dieta muy sana, pensó en trabajar unas horas en el puerto como estibador. Se dejó caer en la cama y trató de dormir. 
 

—¿Mamá por qué Jen ya no come con nosotras?
 

—Jen come fuera de casa. —respondió Lucy.
 

—¡Pues yo quiero que coma con nosotras! —protestó Dalia.
 

—¡Venga, al baño! Lávate los dientes y a la cama. —ordenó Lucy.
 

No podía evitar pensar que algo pasaba, Jensen adoraba a su hija y últimamente no almorzaba, ni cenaba, ni siquiera comía nada delante de ellas. No se tragaba eso de que comía fuera de casa, no tenía sentido, él le ocultaba algo y lo iba a averiguar.
 

Dalia se abrazó a su osito de peluche y se quedó dormida. Lucy se levantó con cuidado de la cama y salió del dormitorio. Tocó a la puerta de Jensen y sintió un nudo en la garganta al escuchar como él se levantaba de la cama. Cuando abrió la puerta Lucy se quedó sin palabras, Jensen solo llevaba puestos unos slip muy ajustados. Su aspecto aunque seguía siendo imponente había cambiado, estaba más delgado y su rostro… Miró hacia su escritorio y vio una caja de cereales abierta. Empujó a Jensen hacia un lado y agarró la caja de cereales.
 

—¿Por qué comes esta mierda? 
 

—¿Y a ti que te importa? —gruñó Jensen desviando la mirada.
 

—Ese cuento de que comes fuera de casa es mentira… ¿verdad?
 

Jensen  se abalanzó sobre ella la tomó de un brazo y levantó la mano derecha, solo levantó el dedo índice pero Lucy apartó la cara como si creyera que él la iba a golpear. 
 

Jensen dio un paso atrás, estaba pálido, ¿tanto había cambiado? Caminó de espaldas hasta que su cuerpo chocó contra la pared y se dejó caer hasta el suelo. 
 

Lucy abrió los ojos, cuando vio que la agarraba y levantaba la mano pensó seriamente que la iba a golpear. Miró a Jensen, estaba sentado en el suelo, con ojos vacíos, no parecía él.
 

—Yo nunca te haría daño, puedo ser un bastardo sin alma pero jamás pegaría a una mujer, yo no soy de esos, no lo soy… —susurró Jensen acercando sus rodillas a su cara y ocultando su rostro contra ellas—. No lo soy, yo nunca quise ser así…
 

Lucy caminó hasta él y se sentó a su lado, no podía creer que aquel hombre furioso y de aspecto brutal pudiera estar tan afectado, de repente era como si otro hombre hubiera ocupado el cuerpo de Jensen.
 

—Perdóname, te acercaste tan rápido… me asusté, en la calle me topé con hombres que me pegaron por no querer acostarme con ellos, otros me golpearon para robarme. —confesó Lucy.
 

Jensen levantó la cabeza y la miró con ojos húmedos. Lucy observó aturdida como las lágrimas resbalaban por sus mejillas, y por primera vez lo vio tal y como era… un hombre que ocultaba su dolor bajo una coraza de odio.
 

—Lo siento. —dijo Jensen casi en un susurro.
 

—¿Qué sientes?
 

—Haber sido tan cruel contigo desde el día que te conocí.
 

—¿Por qué me odias tanto? —preguntó Lucy que no podía aguantar por más tiempo esa duda que le corroía las entrañas.
 

—No te odio, me das miedo. —contestó Jensen volviendo a apretar el rostro contra sus rodillas.
 

—¿Yo, te doy miedo? ¿Cómo puedo darte miedo?
 

Jensen se levantó y Lucy lo siguió, no estaba dispuesta a quedarse sin respuesta, la merecía por todos los malos modos que había recibido por su parte.
 

—¡Respóndeme! —gritó Lucy.
 

Jensen le tapó la boca con la mano y señaló hacia el cuarto donde dormía Dalia.
 

Los dos salieron del dormitorio y entraron en la cocina. Jensen se quedó mirando la calle, de buena gana habría salido corriendo, pero esta vez no podía escapar.
 

—Al principio no sabía por qué sentía esa repulsión hacia ti, solo deseaba hacerte daño, despreciarte… con el tiempo comprendí que trataba de alejarte de mí.
 

—¿Alejarme de ti? 
 

—Me gustas, por eso hago todo lo posible para que me odies.
 

—¿Pero por qué? ¿qué tiene de malo que te guste?
 

Jensen se giró hacia ella furioso, no podía más, necesitaba alejarse de ella.
 

—No quiero amar a nadie, ¡odio a todas las mujeres!
 

—¿A Dalia también?
 

—Dalia es una niña, no la odio, es como mi hija… digo, es una niña especial.
 

Jensen trató de salir de la cocina pero cuando pasó junto a Lucy  ésta le agarró del brazo.
 

—Aquella noche, cuando me desnudaste. ¿Querías aprovechar mi oferta de pagarte o me deseabas de verdad?
 

Jensen se soltó de su agarre  y la miró con tristeza.
 

—Si no me contestas mañana mismo Dalia y yo nos marcharemos y no nos volverás a ver nunca más. 
 

Jensen se detuvo junto a la puerta y respiró profundamente. 
 

—¿Qué más da la razón? Como bien dijiste soy un bastardo sin alma, os irá mejor lejos de mí. 
 

—¡Maldito bastardo! —gritó Lucy entre lágrimas—.Disfrutas haciéndome daño y cuando por fin muestras algo de humanidad y sensibilidad huyes como la rata cobarde que eres. ¿No quieres amar? ¡Pues yo sí quiero amarte! —gritó Lucy.
 

Jensen se giró y la miró. ¿Realmente lo decía en serio? ¿Ella quería amarle?
 

—¿Cómo puedes querer amarme? ¡Ah, claro! Quieres un padre para tu hija, ¿es eso? Quieres desperdiciar tu vida a mi lado porque tu hija parece quererme y piensas que así tu hija será feliz. ¿No?
 

 
 

Lucy caminó hasta él, rodeó su cuello con sus brazos y lo besó. 
 

—Dalia no te quiere, te adora y yo solo tengo motivos para odiarte, pero sin embargo desde aquella noche en que me tocaste por primera vez solo pienso en amarte.
 

—Lucy yo…
 

—No te pido que seas un hombre perfecto, solo te pido que te arriesgues y si de verdad te gusto, te atrevas a quererme. 
 

—Lucy, mi corazón está demasiado dañado, no sé… tú y Dalia os merecéis un hombre mejor.
 

—Es cierto, nos merecemos un hombre mejor, alguien que nos ayude cuando todos nos den la espalda, alguien que trate a una niña delgada y triste con tanto cariño que la transforme por completo, alguien que sea capaz de no comer con tal de que a nosotras no nos falte de nada. Eres un bastardo sin alma, pero eres mi bastardo sin alma y al menos yo al día de hoy sé que te quiero. —dijo Lucy besándolo esta vez con mayor deseo e intensidad.
 






  

Capítulo 9
 

Jensen se quedó quieto, no tenía palabras, temblaba como un niño pequeño. Sentía verdadero terror a abrir su corazón a una mujer, no se atrevía ni a tocarla, como si ella fuera un espejismo que desapareciera en cuanto sus dedos rozaran su piel.
 

Lucy lo tomó de la mano y lo llevó hasta el dormitorio. Cerró la puerta y se desnudó ante él. Lucy dejó que la contemplara unos minutos pero no tardó en acercarse, lo necesitaba como nunca había necesitado a nadie. Le obligó a quitarse los slips y lo miró llena de deseo al ver su virilidad.
 

—Túmbate en la cama. —pidió Lucy con voz entrecortada.
 

Jensen obedeció, aquella mujer lo tenía dominado, no era capaz de enfrentarse a ella, todo el desprecio y el odio había desaparecido como por arte de magia.
 

Lucy se tumbó sobre él y Jensen se estremeció al sentir su sedosa piel y aquellos labios carnosos besando su cuello. 
 

—¿Me deseas? —preguntó Lucy mirándolo fijamente a los ojos.
 

—Sí. —respondió Jensen con voz quebrada.
 

Lucy llevó su mano hasta el miembro de él y lo introdujo en su vagina húmeda y receptiva. Los dos se arquearon al sentir tan íntimo contacto, Jensen se incorporó lo justo para poder besar sus pechos y provocar que ella se desbocara al sentirse amada y deseada. Con cada movimiento él entraba más y más dentro de ella transportándola a un estado donde todas las desgracias que ambos habían vivido desaparecían sin dejar rastro. Lucy gimió y Jensen se dejó llevar por el orgasmo mientras se abrazaba a ella y sus labios se encontraban.
 

Lucy se tumbó a su lado y él la miró, aún se podía ver el temor en sus ojos.
 

—¿Cuánto hace que no comes como es debido? —preguntó Lucy.
 

—Demasiado tiempo. —admitió Jensen.
 

—¿Por qué no me lo dijiste? Pudimos haber aplazado alguna compra o el dentista de Dalia.
 

—No quiero que le falte nada, me niego a que vuelva a vivir esa pesadilla. Me da lo mismo comer asfalto con tal de que ella y tú tengáis un plato de comida sobre la mesa.
 

—El mes que viene nos irá mejor, en cuanto cobre mi aumento. Hasta entonces reduciremos las raciones pero comerás con nosotras, Dalia te necesita fuerte y ahora que tengo un horario decente, los tres saldremos por ahí a pasear.
 

Jensen la abrazó como si temiera perderla, era algo irracional lo que sentía, pero de repente ella lo era todo, de repente había pasado de estar solo a tener una familia.
 

Por la mañana después de dejar a Dalia en el colegio, los dos se marcharon a trabajar. Jensen trataba de mantener su actitud borde, pero todos notaban que algo pasaba, no era el de siempre.
 

Becky agarró del brazo a Lucy y la miró divertida. 
 

—Zorrona, tú te has beneficiado a Jensen y no me digas que no que ese bastardo lleva toda  la mañana sin pegarle la bronca a nadie. ¡Joder parece humano!
 

Lucy le dedicó una sonrisa y se alejó empujando su carrito de limpieza. Mi bastardo está tratando de ser bueno y yo estoy deseando llegar a casa para ser muy mala con él.
 

Jensen estaba colocando unas cajas con cosmética cuando escuchó voces en la línea de caja, esperó a que Becky se acercara pero las voces eran cada vez más fuertes. Dejó una caja en el suelo y se quitó los guantes. 
 

—¡Maldita imbécil! ¿No sabes ni buscar un código? Llevo ya diez minutos esperando que termines de pasar todo y me cobres. —protestó el cliente, un tipo alto y pasado de kilos.
 

—Lo siento señor, he pedido a un compañero que me diga el código de las patatas, pero aún no me lo han dado.
 

—Mira idiota ese es tu problema, ¡date prisa!
 

—¿Puedo ayudarle en algo? —preguntó Jensen con tono glacial.
 

—Esta idiota que no es capaz de pasar mi compra. —gruñó el tipo.
 

—Sí, hace unos minutos que estoy escuchando como la insultas, se ve que tienes muchos huevos con las mujeres que te tratan con una educación que desde luego no mereces. —dijo Jensen.
 

—Mira gilipollas a mí no me vaciles que…
 

—Te vacilo lo que me venga en gana y te diré algo. —Jensen lo agarró del cuello con una mano y puso su cabeza sobre la cinta de carga de la caja—. Vas a pedirle perdón a mi compañera y después te vas a largar, no quiero ver tu puta cara nunca más. ¿¡Queda claro!? —gritó Jensen.
 

El tipo asintió con la cabeza y en cuanto Jensen lo dejó libre miró a la cajera con una expresión temerosa.
 

—Perdóneme señorita, no volveré a faltarle al respeto. —dijo el tipo que sin dejar de mirar hacia detrás se alejó corriendo del supermercado.
 

—¿Estás bien Lana? —preguntó Jensen.
 

—Ahora sí, gracias Jensen.
 

Jensen asintió con la cabeza y regresó a su puesto, tenía mucho trabajo. 
 

Por la tarde Dalia caminaba, como tanto le gustaba, cogida de la mano de su madre y de Jensen. Los miraba intrigada, algo pasaba, Jensen miraba raro a su madre y no era tan borde como de costumbre. Su madre era la más rara de los dos, no dejaba de sonreír y cuando lo miraba tenía cara de boba.
 

Jensen entró en el coche y cambió la emisora, sintonizó una emisora local de música rock. Lucy lo miró sorprendida.
 

—No es mi música favorita pero es un cambio. —dijo Lucy sonriendo.
 

—¿Quieres que ponga otra emisora? —preguntó Jensen.
 

Dalia los miró ceñuda, era pequeña pero no idiota.
 

—¿Vosotros sois novios? ¿verdad?
 

Jensen y Lucy miraron a la niña y se miraron entre ellos, desde luego no había quien pudiera con Dalia.
 

—¡¿Sois novios o no?! —gritó Dalia impaciente.
 

—Algo así Dalia. ¿Te parece bien? —preguntó Lucy sonriendo.
 

—Sí, pero si tú estás con Jen… ¿entonces Jen es como mi padre?
 

—¡La madre que la parió! —gritó Jensen.
 

—Lucy. —respondió Dalia.
 

—¿Qué? —preguntó Jensen aturdido.
 

—¿No acabas de preguntar la madre que me parió? Pues Lucy es mi mamá. ¿Entonces te llamo papi a partir de ahora?
 

Jensen se dio un cabezazo contra el volante, aquella niña era terrible. Lucy soltó una carcajada y Dalia acaba chillando divertida.
 

Por la noche Jensen se quedó apoyado contra el bastidor de la puerta, le encantaba ver dormir a Dalia, parecía tan feliz. Lucy se cogió a su cintura.
 

—Te tiene loco esa revoltosa.
 

—Sí, ella ha sido mi talón de Aquiles, ha acabado con mi coraza. —dijo Jensen.
 

—¿Y yo no he influido nada? —replicó mosqueada Lucy.
 

Jensen cerró la puerta de Dalia y abrazó a Lucy.
 

—Tú… no sé explicarlo pero yo quiero estar contigo. ¿Serás capaz de aguantarme?
 

—Lo intentaré. —contestó Lucy guiñándole un ojo.
 

Jensen depositó un beso en su cabeza y tiró de ella hasta el dormitorio. A partir de ahora ella dormiría con él, ya no quería volver a dormir solo nunca más.
 

La vida de Jensen había dado un giro de ciento ochenta grados, ahora la gente estaba más relajada en el trabajo. Ironías de la vida las ventas subieron y los compañeros trabajaban con mayor eficiencia y agrado y eso se notaba en el trato al cliente. Stiff no comprendía nada pero le daba igual, mientras todo funcionase bien.
 

Una tarde que Lucy trabajaba, Jensen entró en el supermercado con Dalia cargada a hombros. Las cajeras se reían porque la niña le tiraba de las orejas y le gritaba ¡Arre burro arre!
 

Jensen se paseó por todo el supermercado, saludó a los chicos del almacén y buscó a Lucy que estaba muy liada colocando productos de droguería. Una sonrisa se dibujó en su cara al verlos, no podía creer lo feliz que se sentía y mucho menos que aquel bastardo sin alma se hubiera convertido en un auténtico príncipe azul.
 






  

Capítulo 10
 

A medida que pasaban los meses su relación se hacía cada vez más íntima. Jensen poco a poco se mostraba más abierto aunque aún mantenía ciertas reservas y contenía sus sentimientos. Lucy se conformaba con eso por ahora, pero solo por ahora, tenía planes para ellos y el primero sería abandonar ese apartamento de alquiler y buscar una casita.
 

Jensen entró en el apartamento, dejó su mochila en el suelo y cogió al vuelo a Dalia que le saltó encima. 
 

—¿Qué ha hecho hoy mi princesita? —preguntó Jensen sonriendo pero la sonrisa le duró poco. 
 

Jensen llevó a la niña hasta la cocina y le miró los ojos bajo la luz de la enorme lámpara central. Un escalofrío recorrió su espalda, él no sabía nada de medicina pero la parte blanca de los ojos estaba amarilla y según una serie de médicos que había visto eso podría significar problemas de hígado. Jensen la besó en la frente y la tomó en brazos.
 

—¡Lucy! —gritó Jensen.
 

Lucy salió del baño extrañada, hacía ya mucho que Jensen no le gritaba. 
 

—Tenemos que ir al hospital. —dijo Jensen asustado.
 

Lucy comprendió que Jensen no quería asustar a la niña y se apresuró en vestirse, agarró su bolso y los documentos de la niña. 
 

La espera fue desesperante, Jensen no era capaz de quedarse quieto. Lucy tardaba mucho en salir y nadie le informaba de nada. O salían pronto o le pegaba una patada a la puerta y obligaba al doctor a darle una explicación.
 

Cinco minutos después Jensen vio como la puerta se abría y un enfermero colocaba a  la niña sobre una camilla. Un sudor frío recorrió su frente, ¿qué demonios estaba pasando? Lucy y el doctor salieron de la consulta y se acercaron a él.
 

—¿Doctor qué le pasa?
 

—Dalia tiene un problema en el hígado, aún es pronto para dar un diagnóstico. Sin las pruebas necesarias desconozco la gravedad de su estado. Por el momento la ingresaremos y permanecerá en observación.
 

Jensen siguió al enfermero que ya cruzaba el pasillo empujando la camilla, cogió a Lucy de la mano y los dos guardaron silencio.  
 

Las horas pasaron y las pruebas se sucedían, Lucy trataba de aparentar normalidad para que la niña no se asustara pero Jensen, sencillamente no podía verla así. Salió de la pequeña habitación y trató de respirar pero sentía como si sus pulmones hubieran dejado de funcionar, no soportaba verla con todos esos cables por su cuerpo. Si le pasaba algo a Dalia… ¡No, no lo permitiría!
 

Lucy salió de la habitación y se abrazó a él, ya no podía aguantar por más tiempo sus ganas de llorar. 
 

—Dalia se ha despertado y quiere verte. 
 

Jensen la besó y la dejó en el pasillo. Entrar en la habitación le costó mucho, con paso lento se acercó hasta la cama. Tuvo que concentrarse para no pensar en todos esos cables y monitores.
 

—¿Por qué lloras? —preguntó Dalia soñolienta.
 

—No lloro, un idiota estaba limpiando y me ha salpicado con un líquido. —argumentó Jensen.
 

—¿Qué me pasa?
 

—Nada, el médico quiere verte esos bonitos ojos que tienes y cuando termine nos vamos a casa. 
 

—¿Y por qué no le hace una foto a mis ojos y nos vamos ya? —protestó Dalia.
 

Jensen sonrió y le dio un beso en la mejilla, la niña se quedó dormida con la misma facilidad con la que se había despertado. Lucy entró en la habitación y se sentó en un sillón. Jensen salió fuera, tenían que comer algo les apeteciera o no, Dalia los necesitaba.
 

Cuando regresaba de la cafetería se cruzó con el médico que lo miró con seriedad, algo que no le gustó nada.
 

—Jensen será mejor que me acompañe. 
 

Los dos caminaron hasta la puerta de la habitación de Dalia, Lucy salió nada más verlos y se agarró al brazo de Jensen.
 

—Las pruebas confirman un fallo hepático, lo bueno es que con el tratamiento adecuado puedo garantizarle que Dalia se recuperará y no habrá secuelas. El problema es que…
 

—¿Qué ocurre doctor? —preguntó Jensen.
 

—Me temo que el seguro no cubre el tratamiento.
 

—¿Cuánto cuesta el tratamiento? —preguntó Jensen.
 

—Unos treinta mil dólares y duraría un mes. 
 

—Usted trátela, yo conseguiré el dinero. —contestó Jensen tajante.
 

—Hoy mismo comenzaré a administrárselo, trataré de que en administración le den la mejor financiación posible. —dijo el médico con seriedad—. Aquí tienen mi tarjeta, cualquier duda comuníquense conmigo. 
 

Jensen leyó su nombre en la tarjeta, Mikel Dabersam.
 

—¿Qué vamos a hacer? No tenemos ese dinero. —dijo Lucy alarmada.
 

—No te preocupes, lo financiaremos. —la atajó Jensen.
 

—¿Por qué nos tiene que pasar esto ahora? Cuando creía que nuestras vidas por fin iban a colmarse de felicidad. —dijo Lucy con tristeza.
 

Jensen agarró a Lucy con suavidad y la miró.
 

—Escúchame, todo va a salir bien y en un mes Dalia estará en casa. Yo me encargaré de todo. ¿Queda claro? 
 

Lucy lo besó y regresó a la habitación. Jensen estaba desesperado, si no aceptaban la financiación no tenía ni idea de cómo conseguir esa cantidad.
 

 
 

Por la mañana muy temprano Jensen llamó a Stiff, sacó fuerzas y trató de explicarse.
 

—Hola Stiff, perdona que te llame tan temprano. Estoy en el hospital.
 

—¡Dios mío Jensen! ¿Qué te ha pasado?
 

—A mí nada, es la hija de Lucy, se puso enferma y me temo que es grave.
 

—¿Y te ha avisado a ti para ir al hospital? Bueno olvídalo, no he dicho nada. Dile que no se preocupe, ya nos iremos arreglando pero a ti te necesito aquí.
 

—Estaré allí pero necesitaré un horario más flexible por si tengo que regresar al hospital. —dijo Jensen.
 

—Sin problema, tómate dos días libres. Espero Dalia se mejore pronto y si necesitáis algo dímelo.
 

Jensen colgó y se acercó a la habitación, se agachó y despertó a Lucy.
 

—Tengo que irme, volveré esta tarde. —dijo Jensen con tristeza.
 

Lucy asintió con la cabeza y lo besó, acarició su mejilla y cerró los ojos de nuevo.
 

Una hora más tarde Jensen estaba recorriendo las casas de empeño, había empeñado el reloj de oro que le había regalado Stiff por ser el empleado del año, su equipo de pesas y una colección de comic de gran valor. Apenas había conseguido mil quinientos dólares, el móvil vibró en su pantalón, le había quitado el sonido por temor a despertar a Dalia. 
 

—Dime, ¿ocurre algo?
 

—Me han llamado del departamento administrativo, nos rechazan la financiación, no tengo suficiente antigüedad en el trabajo.
 

—¿Le dijiste que yo estaba dispuesto a hacerme cargo?
 

—Sí, pero tampoco te conceden el préstamo, no tienes ninguna propiedad que pudiera servir de aval. —respondió Lucy con tristeza y ojos húmedos.
 

Jensen le dio una patada a una papelera y esta cayó al suelo desde su anclaje en un árbol. 
 

—Da igual, conseguiré el dinero, díselo al médico, pagaremos en efectivo. ¿Me has oído? Dalia se pondrá bien.
 

—Te quiero Jensen. —dijo Lucy entre lágrimas y colgó.
 

Jensen se sentó en un banco de madera y trató de clarificar sus pensamientos, debía dejar de pensar en Dalia si quería salvarla. Escuchó un altavoz que repetía un mensaje monótono acompañado de una música horrible. Se levantó y miró calle abajo hacia una furgoneta blanca con los laterales rotulados.
 

—Puede valer. 
 

Jensen marcó el teléfono que venía escrito en el lateral de la furgoneta justo cuando esta ya se alejaba calle arriba.
 

—Empeños a domicilio. —contestó una voz seca y cortante.
 

—Me gustaría que vinieran a mi apartamento, tengo algunas cosas que quisiera empeñar. —dijo Jensen.
 

—Ok, solo aceptamos cosas con valor, electrodomésticos, obras de arte, etc… —respondió la voz cortante.
 

—Perfecto. ¿Cuándo pueden venir?
 

—Deme la dirección y en dos horas más o menos iremos a verle.
 

Jensen le dio su dirección y condujo hasta su apartamento. Aunque era de alquiler, todos el mobiliario lo había comprado él, esperaba sacar un buen precio por todo. 
 

Lucy apartó los dulces que Jensen le había comprado y se levantó del sillón, le dolía cada hueso de su cuerpo, esos malditos sillones de hospital parecían diseñados para acabar con tu salud. Dalia estaba despierta, sus ojos tenían una tonalidad muy anormal y costaba mantener la entereza al verla así. Acarició el pelo de su hija y la besó en la mejilla.
 

—¿Has podido descansar algo?
 

—Mamá, quiero irme. —dijo Dalia con fastidio.
 

—Ten paciencia, estás malita y te están curando.
 

—¿Y Jensen? —preguntó Dalia mirando en todas direcciones.
 

—Ha salido, luego viene. 
 

—¡Me aburro! —protestó Dalia.
 

Lucy sacó su móvil y unos auriculares y se los entregó a su hija, que no tardó en acoplarlos en sus orejitas y buscar una emisora de radio, pocos segundos después ya estaba cantando.
 

 
 

—Caballero le puedo dar por todos los muebles seis mil dólares, no son nuevos, ni tampoco lo mejor del mercado. —dijo el de la casa de empeños. 
 

—Ese televisor cuesta dos mil pavos y el frigorífico tres mil, diez mil y no hablamos más. —zanjó Jensen alargándole la mano.
 

—Ni para ti ni para mí, nueve mil quinientos. —replicó el tipo de los empeños.
 

Jensen estrechó su mano y esperó pacientemente a que aquel tipo de escasa estatura y prominente perilla contara el dinero.  Agarró el fajo de billetes y lo guardó en el bolsillo, caminó hasta la cocina y se sentó en la isleta. En apenas una hora los chicos de la casa de empeños habían vaciado su apartamento, no quedaba nada salvo las paredes y los muebles que no les interesaron. Era desmoralizante ver las paredes vacías y los huecos de los electrodomésticos, aun así no era suficiente, solo había conseguido once mil dólares y hasta treinta mil restaba un largo camino. Tragó saliva y abandonó el apartamento, aún le quedaba algo por vender. 
 






  

Capítulo 11
 

Jensen caminó hasta la parada de autobús, cuatro mil dólares le habían pagado por su coche. Seguía necesitando quince mil y eso contando con que la factura del hospital no aumentase, se atusó el pelo nervioso y se recostó contra el cristal de la parada. Fue entonces cuando recordó al tipo calvo, no era la solución ideal pero no dejaría a Dalia sin su tratamiento. Sacó la cartera y buscó la tarjeta que le había dado, rebuscó el móvil en su chaqueta  y marcó el teléfono.
 

—¿Sí?
 

—Me diste tu tarjeta, ¿sigues buscando gente para pelear?
 

—Eso depende, ¿qué experiencia tienes?
 

—Le partí la cara a tu amigo.
 

—Tú eres el cabronazo de pelo negro y ojos miel. Yo soy muy bueno para las caras, me gustó como le paraste los pies. Mañana a las diez, edificio Venler.
 

—No tan deprisa. ¿Cuánto pagas?
 

—Quinientos si pierdes mil quinientos si ganas.
 

—Allí estaré. —contestó Jensen colgando el teléfono y guardándolo en la chaqueta. Tendría que partir muchas caras si quería reunir el dinero a tiempo. 
 

El autobús se estacionó junto a él y todos los de la parada comenzaron a empujarse para pillar un asiento.
 

Sobre las nueve de la noche Jensen entró en la habitación, estaba agotado pero al menos tuvo tiempo de darse una ducha y cenar algo. Miró con enfado que los dulces seguían allí, sacó de una bolsa un bocadillo y se lo ofreció a Lucy.
 

—No me apetece. —dijo Lucy.
 

—No te he pedido opinión y si no quieres que vuelva el bastardo sin alma más te vale comer. 
 

Lucy lo miró entre divertida y sorprendida, la faceta humorística de Jensen le era del todo desconocida. Rompió un poco el envoltorio y le dio un bocado, pollo, lechuga y una salsa deliciosa. Jensen suspiró aliviado al verla comer, se sentó en el otro sillón y se quedó mirando a Dalia que estaba dormida. Aquel tratamiento debía incluir sedantes o al menos eso prefería creer él. 
 

Lucy miraba a Jensen, menudo cambio había dado, seguía siendo algo frío pero cuando la miraba ya no veía ese odio o desprecio, ahora era un hombre distinto. Terminó el bocadillo y tiró el envoltorio a una pequeña papelera, se levantó y se sentó en el regazo de Jensen que la abrazó de esa forma que tanto le gustaba a ella, como si temiera que fuera a desaparecer.
 

—¿Qué tal el día? —preguntó Lucy.
 

—Stiff me ha dado mañana libre, pero tendré que ir a trabajar, se acerca una remesa de mercancía importante y los chicos se agobian si no estoy allí. Tú puedes estar tranquila aquí, Stiff no cuenta contigo por ahora. Toma. —Jensen sacó cien dólares del bolsillo—. Por si no puedo venir, para que compres bebida y comida.
 

Lucy acarició su cara y lo besó, le enternecía esa mirada de hombre tímido y temeroso, jamás pensó que pudiera ser dulce.
 

—No me acostumbro a que estemos juntos. —dijo Jensen mirándola fijamente.
 

—¿Te arrepientes? —preguntó Lucy nerviosa.
 

—No, pero temo no estar a la altura. Ojalá me hubieras conocido antes, cuando aún era un buen hombre.
 

—Eres mi ángel, no imagino un hombre mejor que tú. —dijo Lucy besándole con suavidad y reprimido deseo.
 

 
 

Jensen se preparó para el combate, se ajustó el vendaje en las manos y se puso un pantalón de full contact. No era luchador profesional pero sabía cómo defenderse, como buen cajun sabía apañárselas solo, por unos instantes recordó sus paseos en barca por el río Atchafalaya en Louisiana. Sonó un timbre y Jensen supo que había llegado el momento, pensó en Dalia y en Lucy y apretó los dientes.
 

*Cajun: son un grupo étnico localizado en el estado de Luisiana (Estados Unidos). Descienden de exiliados de Acadia durante la segunda mitad del siglo XVIII, tras la incorporación de los territorios franceses de Canadá a la Corona británica. También comprende otra gente con la que se unieron después, como españoles, alemanes, y criollos franceses. Información citada de Wikipedia.
 

 
 

Coner, el tipo calvo que organizaba la pelea estaba sentado en un sillón de madera de aspecto demasiado sobrio, no en vano estaban en un sótano donde en otros tiempos hubo actividad industrial. La gente se agolpaba formando un círculo, el otro luchador, un tipo de color, más alto que él y con una buena musculatura lo miraba sonriendo. Sonó la campana, una campana que Jensen no vio por ningún lado y que supuso que no era otra cosa que un tono de móvil usado para la ocasión.
 

El tipo de color corrió hacia Jensen y le lanzó un directo, pero pudo esquivarlo, lo que no pudo esquivar fue el impacto de la rodilla de su oponente en su estómago. No esperaba ese juego sucio, grave error, estaba en una pelea ilegal, allí todo valía. 
 

El tipo de color intentó darle un derechazo, pero Jensen ya había comprendido las reglas y él también sabía jugar sucio. Le dio una patada en la rodilla y sintió como esta crujía, otra patada en el estómago y en cuanto el tipo se dobló sobre sí mismo por el dolor lo dejó sin sentido de un codazo en la cara. Su estilo no era bonito ni depurado, pero era eficaz.
 

La gente aplaudió eufórica, aquella pelea se salía de lo normal y Coner lo miró fijamente mientras aplaudía. Mil quinientos dólares, pensó Jensen.
 

Coner entró junto con uno de sus matones, se sentó en uno de los bancos de madera y lo miró complacido, sacó el dinero y lo dejó encima del banco.
 

—El viernes que viene te espero, si vences te pagaré dos mil, si pierdes nada. 
 

Jensen recogió el dinero y asintió con la cabeza, no lo admitiría jamás pero tenía miedo. ¿Qué sería de sus chicas si un loco lo mataba en un combate?
 

Dos semanas después
 

A una semana del final del tratamiento, Jensen seguía sin reunir la totalidad del pago. Los combates se habían hecho cada vez más frecuentes y le costaba ocultar los moratones. Sacó una libreta y revisó sus cuentas, había conseguido veinticinco mil dólares, pero aún faltaban cinco mil. 
 

Lucy arropó a su hija que no tardó en quedarse dormida, Dalia estaba mucho mejor, sus ojos ya tenían un color normal y sus preciosos ojos miel la miraban con alegría. 
 

—Duerme mi niña, pronto nos iremos de aquí y te prometo que tu vida será muy feliz. —dijo Lucy en voz baja.
 

Jensen guardó la libreta en cuanto vio venir a Lucy, la cogió de la cintura y la sentó en su regazo. 
 

—¿Qué ha dicho el doctor? —preguntó Jensen.
 

—La semana que viene terminará de administrarle el tratamiento y dará el alta a Dalia. —Lucy miró hacia la cama con tristeza.
 

—¿Qué te ocurre? —preguntó Jensen acariciando la mejilla de Lucy.
 

—¿Tendremos el dinero a tiempo? No sé cómo vamos a pagar. —Lucy besó en el cuello a Jensen y apoyó la cabeza contra su pecho, fue entonces cuando se dio cuenta de que algo iba mal.
 

Hacía días que  Jensen aparecía con moratones en la cara, él siempre decía que eran golpes tontos en el trabajo y en casa, estaba muy preocupado por Dalia y no prestaba atención a lo que hacía. Con cuidado Lucy abrió el cuello de la camiseta de Jensen y revisó su pecho que estaba plagado de manchas oscuras. 
 

Lucy se puso en pie y miró a Jensen con rabia.
 

—Entra en el cuarto de baño y desnúdate. —ordenó Lucy.
 

—No creo que sea el momento ni el lugar. —contestó Jensen divertido.
 

—Se acabaron las mentiras, no me creo que esos moratones correspondan a accidentes laborales.
 

Jensen se puso serio, se sentía descubierto y eso no  le agradaba.
 

—No voy a desnudarme, dejemos el tema.
 

—O me das una explicación o te marchas por esa puerta para no volver jamás. Se acabó el tipo duro y bastardo, no voy a consentir nunca más que me tomes por tonta. Quiero una explicación y la quiero ahora.
 

Jensen tembló solo de pensar en perderlas, bajó la cabeza con sumisión y entró en el baño donde se desnudó hasta quedar en bóxer. Lucy entró en el baño y a medida que Jensen se quitaba la ropa no pudo más, se llevó las manos a la boca y sintió como las lágrimas quemaban su cara.
 

—¡Dios mío! ¿Qué te ha pasado?
 

—Lo he vendido todo, he trabajado más horas en el supermercado, incluso hice horas extra como estibador en el puerto pero es inútil, no reunía el dinero para el tratamiento. —dijo Jensen ya sin ocultar su dolor—. Conocí a un tipo que organiza peleas y acepté. Ya tengo veinticinco mil dólares, unas cuantas peleas más y lo dejo, te lo prometo. 
 

Lucy abrazó a Jensen, no podía dejar de llorar, hasta qué punto ese hombre las amaba que ya ni su propia vida le importaba.
 

—No, buscaremos el dinero de otra forma. No permitiré que te maten. Ni Dalia ni yo estamos dispuestas a perderte.
 

—¡¿Pero Lucy?!
 

—Se acabó esta conversación, no más peleas, encontraremos otro modo de pagar. —dijo Lucy con tono tajante y lo besó. 
 

A la mañana siguiente Becky entró en la habitación, sonrió al ver a Lucy acurrucada en el regazo de Jensen. Menudo cambio había dado ese hombre en tan poco tiempo.
 

Lucy abrió los ojos y sonrió al ver a Becky, se levantó y caminó hasta ella para darle un abrazo. 
 

—¿Cómo está la niña? —preguntó Becky mirando hacia la cama con tristeza.
 

—Cada vez mejor, en una semana podría estar en casa. 
 

—Mira Lucy, los chicos del súper y Stiff hemos hecho una colecta y bueno no es mucho pero hemos reunido cinco mil dólares, casi todo lo ha puesto Stiff y no sabes lo apenado que está por no poder daros más. El supermercado no va muy bien y está ahogado con las deudas a los proveedores.
 

Lucy abrazó de nuevo a Becky y la besó en la mejilla.
 

—Gracias, dale un beso fuerte a todos de nuestra parte. —dijo Lucy emocionada.
 

—Bueno ¡ya! Que tengo que irme al trabajo y no quiero llegar llorando. —dijo Becky esquivando a Lucy y acercándose a la cama para dar un beso a Dalia—. Llamad en cuanto haya alguna novedad y dile a Jensen que Stiff le ha dado vacaciones hasta que termine esta pesadilla y tranquilos que os pagará el sueldo completo.
 

En cuanto Becky se fue, Lucy se puso de rodillas frente a Jensen y lo despertó.
 

—¡Jen, lo conseguimos!
 

Jensen aturdido abrió los ojos y la miró, le gustaba verla sonreír.
 

—¿Qué ocurre?
 

—Becky ha estado aquí, los chicos del súper y Stiff nos han dado los cinco mil que nos hacían falta. Se acabó nuestra pesadilla. —dijo Lucy besándolo, por fin sus vidas volverían a la normalidad.
 

—Mamá tengo sed. —dijo Dalia.
 

Jensen se levantó, cogió una botella de agua y llenó un vaso de plástico que entregó a la niña.
 

—Jen. ¿Qué te pasa en la cara? —preguntó Dalia.
 

—Me he peleado con tu osito, no veas que mal genio tiene.
 

Dalia sonrió, le entregó el vaso y como si fuera una muñeca en cuanto se tumbó cerró los ojos y se quedó dormida.
 

—¡Joder qué envidia! Ojalá yo fuera capaz de dormir así. ¿Son los sedantes? —preguntó Jensen.
 

—No, es una dormilona. —contestó Lucy riendo.
 






  

Capítulo 12
 

El viernes por la mañana Jensen llevó todo el dinero para pagar en administración. Lucy preparó a su hija, la enfermera ya le había avisado que el doctor pasaría pronto para darle el alta. 
 

Jensen revisaba sus mensajes en el móvil cuando vio llegar al doctor, guardó el móvil en el bolsillo y se levantó para saludarle. El doctor tenía una expresión muy seria y Jensen se preocupó.
 

—Doctor ¿pasa algo? —preguntó Lucy que al igual que Jensen se había dado cuenta de que el doctor no parecía muy contento.
 

El doctor apretaba los dientes, estaba furioso y no sabía cómo decirles eso, pudo haber dejado que administración se ocupara pero no quiso hacerlo.
 

—Dalia tiene ya el alta firmada y se puede marchar a casa.
 

—¿Entonces por qué esa expresión nerviosa en su cara? —preguntó Jensen.
 

—Debido a no haber financiado  o pagado el tratamiento dentro de la primera semana, les han cobrado intereses y eso sumado a que hubo un problema con el último envío de virales…
 

—Por favor hable claro. —pidió Jensen nervioso.
 

—Deben pagar cuarenta mil dólares, lo siento, no puedo hacer nada. —dijo el doctor apenado.
 

—¿Cuánto tiempo tenemos para pagar? —preguntó Lucy.
 

—Dos semanas, pasado ese plazo el hospital podría tomar medidas legales, puedo intentar conseguir una semana más. —dijo el doctor—. Aquí tenéis el documento de alta, lo siento. —dijo el doctor abandonando la habitación.
 

—¿Qué vamos a hacer ya no tenemos a quién pedir ayuda? —se lamentó Lucy.
 

Jensen caminó hasta la ventana y se quedó mirando el parque cercano. Había alguien a quien podía pedirle ayuda, alguien a quien había evitado a toda costa durante seis años.
 

—No te preocupes, conozco alguien que puede ayudarnos. —repuso Jensen—. Confía en mí.
 

Lucy terminó de vestir a Dalia que los miraba con seriedad, era pequeña pero no tonta y sabía que las cosas no iban bien.
 

Jensen salió al pasillo y agarró el móvil con manos temblorosas, marcó un número que no quería marcar y se llevó el teléfono a la oreja.
 

—¿Sí, dígame?
 

—Papá.
 

—¡Por el amor de Dios! ¿Jensen, eres tú?
 

—Sí.
 

—¿Estás bien?
 

—Sí, necesito tu ayuda, siento llamarte después de tanto tiempo y sé que no merezco vuestra ayuda pero no es para mí. 
 

—Olvida el pasado y cuéntame qué pasa.
 

—Conocí a alguien, es una buena chica, tiene una hija  que enfermó de gravedad. Hemos intentando reunir el dinero del tratamiento pero… nos ha sido imposible.
 

—¿Cuánto necesitas?
 

—Diez mil dólares.
 

—¿La quieres?
 

—Sí.
 

—Bien, te daré el dinero con una condición y no es negociable.
 

Jensen se atusó el pelo nervioso y apoyó la espalda contra la pared.
 

—¿Cuál?
 

—Regresa a casa y ayúdame con la fábrica. Tu madre está muy mal, vive a base de antidepresivos y somníferos, te echa demasiado de menos y no haber sabido nada de ti en todos estos años… Yo tengo sesenta y seis años, estoy cansado, de buena gana cerraría la fábrica pero ya sabes lo que eso significaría para este pueblo.
 

—La ruina de muchas familias y negocios. —respondió Jensen—. Papá os echo de menos pero aún no he olvidado lo que pasó, el dolor, la vergüenza…
 

—Todo eso está en tu mente, aquí todos me preguntan por ti, sobre todo Joe.
 

Jensen sonrió al pensar en Joe su alocado amigo cazador de caimanes. 
 

—Hijo te necesitamos, no quiero hacerte chantaje pero no podemos vivir sin saber de ti.
 

—No puedo ir, la niña no está en condiciones de viajar y… no tengo ni coche ni medios, lo vendí todo para pagar los gastos médicos.
 

—Hijo, sabes que no soy rico pero puedo ayudarte con eso, dame tu dirección y te enviaré una tarjeta de crédito. 
 

—Papá… yo…
 

—Ya habrá tiempo para hablar del pasado, ahora centrémonos en el futuro. En cuanto la niña mejore saca unos billetes de avión y venid a casa. Y otra cosa, llámanos como mínimo una vez a la semana. —pidió su padre.
 

—Te envío la dirección por sms. Gracias papá.
 

—Me alegro de oír tu voz, adiós hijo mío.
 

Jensen colgó y guardó el móvil en el bolsillo del pantalón. Caminó hasta la habitación y sintió un impacto en las piernas.
 

—¡Aaaay! ¡Qué daño! —se quejó Dalia.
 

Jensen la cogió en brazos y la besó en la mejilla.
 

—¿A dónde ibas tan deprisa?
 

—Te buscaba.
 

—¿Y me encontraste? —preguntó Jensen divertido.
 

—¿Eres tonto? Pues claro, ¿acaso no estoy en tus brazos?
 

Jensen soltó una carcajada y abrazó a la niña, echaba de menos sus quejas infantiles y ocurrentes.
 

—Se acabó, he hablado con mi padre, me dejará el dinero que resta.
 

—No sabía que tuvieras familia. —dijo Lucy sorprendida.
 

—¿Acaso sabes algo de mí? —respondió Jensen irónico.
 

Lucy agarró la pequeña maleta de Dalia y tomó la mano que le ofrecía Jensen y juntos abandonaron el hospital. 
 

 
 

—No me gusta el autobús, huele a sudor y a calcetines sucios. —se quejó Dalia.
 

—Pues acostúmbrate porque ya no tengo coche y tendremos que usarlo todos los días.
 

Dalia miró a Jensen con su naricilla arrugada y cara de pocos amigos. Lucy se reía, por fin todo volvía a la normalidad.
 

Nada más entrar en el apartamento Dalia empezó a correr, entró en su dormitorio, salió y corrió al dormitorio de Jensen, salió y corrió  a la cocina, regresó al salón y se llevó las manos a la cabeza.
 

—¡Nos han robado todo! —gritó Dalia asustada.
 

Jensen y Lucy se miraron y se rieron, algo que a la niña le molestó bastante, no entendía que tenía de divertido que les hubieran robado la televisión y todas sus cosas.
 

Jensen aprovechó que Lucy iba a bañar a su hija para bajar a la calle, ironías de la vida ahora debía buscar en alguna tienda de empeños una de esas cocinas portátiles de camping y un refrigerador.
 

Dalia jugaba en la pequeña bañera, Lucy contenía las lágrimas, no podía creer que estuviera sana y en casa y todo gracias a Jensen. 
 

—Mamá, ¿mañana iré al colegio?
 

—No Dalia, tienes que descansar una semana y luego podrás ver a tus amiguitos.
 

—Yo no estoy cansada y aquí me voy a aburrir seguro. —gruñó Dalia.
 

Lucy le dio un beso en la cabeza y continuó bañándola.
 

Jensen tomó un taxi hasta el apartamento, se bajó del coche y con ayuda del taxista bajaron el refrigerador del maletero, por suerte no era muy grande, debió pertenecer al minibar de algún hotel. Pagó al taxista y colocó la cocina encima del refrigerador, lo agarró como pudo y entró en el edificio. Aún le dolían las costillas por los golpes recibidos y los brazos le temblaban más de lo normal, estaba débil, necesitaba comer y descansar.
 

Tomó el ascensor y con gran esfuerzo sacó el refrigerador del estrecho habitáculo. Lo arrastró hasta la puerta del apartamento y sacó las llaves, abrió la puerta y empujó el aparato al interior. Después de cerrar la puerta, agarró la cocina eléctrica que era una simple base metálica que incorporaba una pequeña placa vitrocerámica y la colocó en la encimera, la conectó al enchufe y suspiró aliviado al ver que los fuegos funcionaban. Corrió hasta el salón y agarró el refrigerador que colocó en el sitio que antes ocupaba su fantástico refrigerador de dos puertas, quedaba patético pero es lo que podían permitirse. 
 

—¡Mierda! —gritó Jensen al recordar que no había nada de comer en el apartamento. Con fastidio y malhumorado volvió a salir a la calle, no hay como no poder parar cuando el cuerpo te grita que quiere descansar.
 






  

Capítulo 13
 

Jensen estaba sentado en la cama mirando la tarjeta de crédito que le había mandado su padre, no quería regresar pero siempre fue un hombre de palabra, por otro lado ellos no merecían ese trato.
 

Dalia terminaría el colegio en unos días, y en el supermercado ya lo había hablado con Stiff, no estaba muy contento con su partida pero lo comprendía.
 

Lucy entró en el dormitorio y se sentó a su lado, no le gustaba verlo así.
 

—¿Qué te pasa?
 

—No dejo de darle vueltas al asunto. Aquí tienes trabajo y podrías quedarte con este apartamento, Dalia tiene amigos. Soy yo quien debe regresar a Morgan City, vosotras podéis quedaros aquí.
 

—¿No quieres que te acompañemos? Yo creía que me querías —contestó Lucy confusa.
 

Jensen se levantó y caminó hacia la ventana, el dolor lo consumía, regresar a Morgan era revivir su historia, allí no podría escapar, todo el mundo sabía lo que pasó.
 

—Te quiero Lucy, pero temo que en cuanto regrese a Morgan vuelva a cambiar. 
 

—¿Qué pasó allí?
 

—Lo siento Lucy, no quiero hablar de eso.
 

Lucy se levantó de la cama, caminó hasta Jensen y se abrazó a su cintura.
 

—Iré donde tú vayas, me da igual lo que te haya pasado, te quiero y no pienso alejarme de ti.
 

Jensen se giró y le acarició la mejilla, ¿cómo era posible que ella le quisiera tanto?
 

—Mereces un hombre mejor.
 

—No quiero un hombre mejor, te quiero a ti. —respondió Lucy.
 

—No te merezco, pero no creo que pudiera vivir sin vosotras. —dijo Jensen.
 

—No te vas a librar de nosotras tan fácilmente. —dijo Lucy sonriendo pícaramente.
 

Jensen la besó y sus manos se apoderaron de su cuerpo, pero ahí tuvo que quedarse la cosa porque Dalia entró en la habitación.
 

—¿Ya estáis otra vez liados? ¡Qué asco! —protestó Dalia.
 

Lucy soltó una carcajada y Jensen salió corriendo tras Dalia que nada más verlo acercarse chilló y corrió hacia la cocina.
 

Jensen no entendía por qué tenían que ir al supermercado, ya tenían todo listo para el viaje y habían firmado todos los documentos de fin de contrato.
 

Malhumorado entró en el supermercado y se quedó sin palabras al ver la enorme pancarta que decía “Adiós Jensen te echaremos de menos”.
 

Desde que Lucy consiguiera que bajara sus escudos y se mostrara más humano, todos habían pasado de odiarle a quererle. Becky abrazó a Jensen que se quedó sin saber qué hacer.
 

—Jamás pensé que diría esto, pero este súper no va a ser lo mismo sin ti. Al final has conseguido sacar al buen tío que llevabas dentro.
 

—Becky yo…
 

—Tranquilo, sé que los sentimientos no son lo tuyo. El súper está cerrado, hoy toca celebrar tu nueva vida en Morgan City.
 

Jensen sintió un escalofrío al escuchar ese nombre, ¿nueva vida? Allí quedó enterrada su auténtica vida.
 

Stiff lo agarró del brazo y lo llevó hasta una mesa donde habían colocado toda la bebida.
 

—¡Joder! Esto no va a ser lo mismo sin ti, ya sabes que siempre fuiste mi mejor hombre y los chicos se están poniendo nerviosos. ¿Seguro que tienes que irte? —preguntó Stiff.
 

—Me temo que sí, Alan sería bueno para llevar el almacén, Luck podría ocupar el puesto de Becky y ella es la más indicada para sustituirme. —aconsejó Jensen.
 

—Lo haré, si algo he aprendido contigo durante todos estos años es que siempre tienes razón.
 

Jensen se sirvió un ron con cola y se giró para ver a sus chicos, sus chicos… costaba creer que no los volvería a ver más. Lucy reía divertida con las chicas y Becky no dejaba de abrazarla.
 

Un escalofrío recorrió su cuerpo cuando pensó en la gente de Morgan City, ¿cómo lo acogerían? Su madre estaba entusiasmada con su regreso, su padre le había comentado que el médico le había retirado los antidepresivos y que parecía llena de vida.  Lucy sentía curiosidad por conocer a sus padres y la ciudad donde se crió, Dalia contra todo pronóstico era la que más ilusión tenía con marcharse. 
 

Después de varias horas de abrazos y despedidas y con algunas copas de más, Lucy y Jensen se despidieron de sus compañeros.
 

Cogidos de la mano pasearon de camino al colegio de Dalia.
 

—¿Es increíble cómo puede cambiar la vida en cuestión de meses? —dijo Lucy.
 

—A mí me la cambió en un solo día. —respondió Jensen.
 

—¿Me contarás algún día lo que te pasó?
 

—Algún día.
 

Dalia salió corriendo, chillaba como una loca y Lucy no pudo evitar reírse.
 

—¿Qué te pasa Dalia?
 

—Mamá, algo de unas tuberías, no sé qué pasó pero el caso es que ya hemos terminado el colegio. ¿Jensen nos podemos ir ya a Morgan?
 

Jensen se encogió de hombros, al fin y al cabo ya nada los retenía allí y tampoco serviría de mucho postergar lo inevitable.
 

—¿Entonces nos vamos? —preguntó Lucy.
 

—Sí. —respondió Jensen sin mucho interés.
 

—¡Bieeeeeeeeeeeeeeeeen! —gritó Dalia.
 

Dos días después embarcaron rumbo a Louisiana, desde allí tomarían el tren hasta Morgan. Dalia se empeñó en sentarse junto a la ventanilla del avión, Jensen junto a ella y Lucy que tenía miedo a volar junto al pasillo. 
 

—¿Jensen este avión se va a estrellar? —preguntó Dalia.
 

Lucy miró a su hija con los ojos fuera de las órbitas y se agarró a los reposabrazos del sillón, estaba a punto de entrar en shock.
 

—No, Dalia, este avión no se va a estrellar. —gruñó Jensen nervioso, no es que fuera supersticioso pero. ¡Joder con las ocurrencias de la niña!
 

Acarició la mano de Lucy y esta se la agarró con tanta fuerza que le clavó las uñas en cuanto el avión comenzó  a acelerar los motores. Dalia asustada le agarró la mano a Jensen y al igual que su madre le clavó las uñas cuando el avión despegó.
 

¡La madre que las parió! Pensó Jensen para sí mientras trataba de aguantar el dolor que aquellas dos gatas le estaban infringiendo.
 

En cuanto el avión recuperó la posición vertical, se encendió la luz indicando que ya podían desabrochar los cinturones de seguridad. Una azafata sacó un carrito con bebidas al pasillo y comenzó a ofrecer refrescos y botellas de agua, cuando llegó a ellos les preguntó con esa voz monótona típica de azafata.
 

—¿Qué desean tomar?
 

—Una Pepsi. —pidió Dalia.
 

—Una botella de agua. —pidió Lucy.
 

—Tiritas y desinfectante. —dijo Jensen enseñándole a la azafata sus manos arañadas.
 

La azafata lo miró sorprendida, entregó la Pepsi junto con un vaso a Dalia y la botella de agua a Lucy. 
 

—Caballero enseguida viene una compañera para curarle. 
 

A las nueve de la mañana, el avión aterrizó con normalidad en el aeropuerto de Louisiana, Dalia se despertó y empezó a dar saltos de alegría. Lucy se levantó y cogió su equipaje de mano, un par de bolsos grandes donde guardaba sus cosas y las de Dalia. Jensen ya las esperaba junto a la puerta del avión, parecía afectado.
 

Dalia se aferró a la mano de Jensen y los tres abandonaron el avión. Cruzaron la pasarela hasta la terminal y una vez allí bajaron unas escaleras mecánicas hasta la cinta transportadora en la que con suerte encontrarían sus maletas.
 

—Sí papá, en unas dos horas estaremos allí. Yo también tengo ganas de veros. —Jensen colgó el teléfono y trató de relajarse, tenía un nudo en la garganta.
 

Jensen acopló las maletas en el portaequipajes de su vagón, mientras Lucy y Dalia buscaban sus asientos. Dalia estaba nerviosa, acababa de bajar de un avión y ahora subía a un tren, nunca pensó que su vida estaría tan llena de aventuras. Lucy la miraba divertida, la niña estaba como loca mirándolo todo, revisando cada compartimento, observando a los otros pasajeros.
 

Jensen se acercó a la cafetería y compró tres bocadillos y dos refrescos de naranja y una cerveza, la necesitaba. Regresó hasta donde estaban sus chicas, Lucy y Dalia ocupaban asientos contiguos por lo que él se sentó frente a ellas, solo una delgada mesita los separaba. Les entregó los bocadillos y los refrescos y Dalia no tardó en romper el papel de aluminio que cubría su bocadillo, los ojos se le iluminaron al probarlo, atún con tomate, su favorito. Lucy dio un mordisco al suyo y sonrió, pavo con salsa César. Para Jensen tal vez no significara nada esos detalles pero para ella lo eran todo, nunca nadie se había preocupado de memorizar sus gustos y tratar de complacerlos incluso en los sitios más insospechados.
 

Jensen devoró el bocadillo, no por hambre sino porque no quería marearse y no estaba seguro de que fuera a conformarse con una cerveza. 
 

A medida que el tren se acercaba a Morgan, los paisajes se le hacían cada vez más familiares, miles de recuerdos regresaban a él, incluido el que provocó su huida. 
 

—¿Queda mucho para llegar? —preguntó Dalia.
 

—Veinte minutos más o menos. —respondió Jensen sin prestarle mucha atención.
 

—Mamá me estoy meando. 
 

—Dalia, se dice orinar.
 

—Jen siempre dice que se está meando.
 

Jensen se llevó las manos a la cara y trató de ocultar su risa, adoraba a Dalia. 
 

Lucy miró ceñuda a Jensen que se limitó a encogerse de hombros. 
 

—Vamos al servicio. —dijo Lucy cogiendo a Dalia de la mano y arrastrándola por el pasillo. La niña se giró y le guiñó un ojo a Jensen, que no dudó en devolvérselo.
 

Diez minutos después Lucy regresó, Dalia corrió a sentarse y ella se quedó de piedra al ver como Jensen hablaba con una rubia de ojos azules y cuerpo que quitaba el hipo.  Lucy se sentó y miró ceñuda a Jensen, no le hizo ni chispa de gracia verlo reír con aquella tipeja.
 

—Lucy te presento a Corin, fuimos juntos al instituto de Morgan.
 

—Encantada de conocerte Lucy. —dijo Corin sonriendo.
 

Lucy se limitó a sonreír forzadamente, aquella zorra se había agarrado al brazo de Jensen y el muy imbécil parecía estar en la gloria, ya lo pillaría a solas, nadie tocaba lo que era suyo. ¡Te vas a cagar niñato! Pensó Lucy.
 

—No sabes lo que me alegro de que hayas decidido volver. ¿Sabes Lucy? Jensen es toda una leyenda en Morgan.
 

Lucy se sorprendió al oír eso y Dalia colocó sus pequeños bracitos sobre la mesa y se dispuso a escuchar con gran atención, todo lo referente a Jen le interesaba.
 

—Cazó un caimán de más de cuatro metros, le dieron un premio y no queda ahí la cosa, campeón de tiro con rifle de caza, campeón de lanzamiento de cuchillo, no hay nadie en Morgan que no conozca su nombre. Su familia es muy influyente, no en vano medio pueblo vive directa o indirectamente de su fábrica.
 

—¿Tienes una fábrica? —preguntó Dalia sorprendida—. ¿Eres rico?
 

—No, Dalia, no soy rico y no tengo una fábrica, es de mi padre. 
 

—¿Y qué fabricas? —preguntó Dalia.
 

—Lápices. —respondió Jensen sin interés.
 

—¡Me encantan los lápices! —gritó Dalia provocando que todos rieran.
 

Corin se despidió de ellos, se bajaba una parada antes de Morgan y Lucy suspiró aliviada por perderla de vista.
 

Dalia se puso sus auriculares y comenzó a cantar Enter sandman de Metallica. Jensen la miró sorprendido, esa niña era de todo menos convencional.
 

—No me gusta que dejes que te agarre la primera tipa que se te acerca.
 

—¿En serio? ¿estás celosa?
 

—Esa te comía con la mirada y no dejaba de agarrarte el brazo. De buena gana le hubiera arrancado su preciosa melena rubia de bote.
 

Jensen soltó una carcajada y Lucy se encendió, no le hacía gracia que se burlara de ella, así empiezan las broncas, por lagartas. Se levantó y se sentó junto a él, sus ojos echaban chispas.
 

—Te vas a reír de tu madre. ¡Te enteras!
 

Jensen la tomó por las mejillas y la besó. Lucy bajó la guardia, eso era trampa.
 

—Corin es mi prima, está casada y tiene tres hijos.
 

—Lo siento. —respondió Lucy bajando la mirada, se sentía como una niñata boba.
 






  

Capítulo 14
 

 
 

—Próxima estación Morgan City. —dijo una voz ronca que salía de un viejo altavoz.
 

Jensen se puso en pie y ayudó a las chicas a coger sus cosas, otra vez tenía ese nudo en la garganta. Agarraron las maletas y pasaron al compartimento de salida, donde esperaron a que el tren se parara. Minutos más tarde el tren frenó con suavidad y las puertas se abrieron. Lucy agarró una maleta y con la otra mano tiró de Dalia hacia el exterior. Jensen fue sacando las maletas al andén, cuando dejó la última y pesada maleta en el suelo escuchó un gruñido que le era muy familiar.
 

—¡Maldita rata sarnosa! ¿Cómo tienes la poca vergüenza de volver? —dijo un tipo alto bastante fornido y de ojos negros penetrantes.
 

Jensen se quedó mirando al tipo, vestido con unos desgastados pantalones vaqueros azules, una camisa gris con algún que otro agujero y esa gorra de los Saints desvencijada.
 

—¡Cierra tu puta boca o te la cerraré yo! —gruñó Jensen.
 

Lucy se asustó, nada más llegar ya un tipo quería pegarle a Jensen, ¡menudo sitio! Dalia se agarró a la pierna de su madre.
 

Aquel tipo rudo miró a Jensen y levantó el puño, una sonrisa se dibujó en su cara y los dos hombres se unieron en un fuerte abrazo. 
 

—¡Bastardo! Te he echado de menos. ¿Vienes para quedarte o de visita?
 

—Ya veremos. ¿Has visto a mi padre? —preguntó Jensen.
 

—Está en la fábrica, en cuanto me enteré de que venías insistí en recogerte.
 

—Espera. ¿En cuánto te enteraste de que venías? ¿Cuánta gente sabe que he vuelto?
 

—Haber deja que piense. —el tipo empezó a contar con los dedos mientras parecía echar cuentas—.  Todo el mundo.
 

Jensen se llevó las manos a la cabeza y ganas le dieron de tirarse a las vías cuando vio un tren acercarse.
 

—Señora, me llamo Joe, soy el único amigo de verdad que tiene Jensen. Disculpe si la he asustado pero aquí somos un poco bruscos. 
 

—Encantada. —respondió Lucy aliviada.
 

—¿Y esta niña tan guapa quién es? —preguntó Joe.
 

—Me llamo Dalia. ¿Por qué vistes como un pobre?
 

—Rico no soy. —dijo Joe con ese acento rudo que le caracterizaba.
 

—Hueles fatal. —dijo Dalia.
 

—¡Dalia compórtate! —le gritó Lucy avergonzada.
 

—Tranquila señora, la niña tiene razón, vengo de cazar caimanes y esos bichos no huelen nada bien.
 

—¿Caimanes? —preguntó Dalia con los ojos muy abiertos.
 

—Si quieres un día te enseño uno. —dijo Joe—. Bueno vamos a cargar las maletas en la furgona, que la gente nos espera y tengo ganas de papear.
 

Lucy miró a Jensen desconcertada, no había entendido nada de lo que había dicho Joe. Jensen colocó su brazo rodeando el  hombro de Lucy.
 

—Dice que carguemos las maletas en su furgoneta, seguramente nos espera un recibimiento y tiene hambre. Joe es buena gente pero muy bruto, a veces pienso que su madre en lugar de parirlo lo arrancó de la tierra.
 

Lucy soltó una carcajada y se quedó mirando a Dalia que no dejaba de sonreír mirando a Joe.
 

—Joe me cae bien, es un bastardo. —dijo Dalia.
 

—Creo que va siendo hora de explicar a Dalia lo que significa bastardo, no me gustaría que llamara así a nuestro reverendo. —dijo Jensen divertido.
 

Joe ayudó a Jensen con las maletas, aunque al final le tocó a él llevarlas todas dentro de la casa. Susan, la madre de Jensen, salió a recibirlos, llevaba puesto un vestido gris y un delantal amarillo, miró a su hijo sin poder creerlo. ¿Realmente estaba allí? Se acercó a Jensen ignorando al resto y se abrazó a él, no pudo más y empezó a llorar.
 

—Hijo mío… te he echado mucho de menos.
 

—Lo siento mamá, pero tuve que hacerlo. —dijo Jensen con tristeza.
 

—Lo sé hijo, lo sé, pero no vuelvas  a hacerlo nunca más.
 

Susan se separó de su hijo y sonrío al ver a Lucy y a Dalia.
 

—Tú debes ser Lucy y esta princesita Dalia. —dijo Susan acercándose a ellas para darle un abrazo y fuerte beso.
 

Lucy sonrió al escuchar a Susan llamar princesita a Dalia, la misma costumbre de Jensen. Susan tenía el pelo rubio, era una mujer alta y con porte elegante a pesar de sus humildes ropas, desde luego ya sabía de quién heredó Jensen sus ojos, aunque los rasgos de ella eran más suaves y agradables.
 

—Bueno Dalia, ¿quieres limonada?
 

—Sí ¡Por favor! —gritó Dalia cogiéndose de la mano de Susan.
 

Lucy miró a Jensen que parecía pálido, aquello le estaba afectando demasiado y temía por él, ya no era la roca fría e inhumana que ella conoció.
 

Joe y Jensen subieron las maletas a la planta superior siguiendo las indicaciones de Susan que dispuso el cuarto de invitados para Lucy y Jensen y el antiguo dormitorio de él para Dalia. A Jensen le sorprendió lo moderna que se había vuelto su madre.
 

Fuera se escuchó como varios coches aparcaban en el jardín delantero. Jensen se asomó a la ventana y Joe le pasó el brazo por el hombro. 
 

—Llega la caballería. ¿Preparado? —dijo Joe mientras se alejaba de él dispuesto a recibir a los invitados. 
 

—No. —respondió Jensen.
 

Jensen bajó las escaleras y a mitad del trayecto se encontró con su padre, Jim. Seguía igual, con su pelo canoso, su aspecto físico imponente y esos ojos azules que tanto gustaban a su madre.
 

—Hijo, ven aquí.
 

Jensen se abrazó a su padre, ya no recordaba lo que era estar con su familia.
 

—Hubiera preferido que estuviéramos solos. —se quejó Jensen.
 

—No dije a nadie, no sé cómo demonios se han podido enterar. Joe lo supo nada más verme al día siguiente de haber hablado nosotros por primera vez.
 

—Joe es Joe. —replicó Jensen sonriendo.
 

Padre e hijo salieron al jardín donde ambos se quedaron perplejos al ver como sus amigos entraban y salían cargando bebidas, todo tipo de carnes y una gran barbacoa. 
 

—Me alegro de verte Jensen. 
 

—Yo también Sheriff Banks. Veo que sigue luciendo calva y aspecto de boxeador.
 

—Ya sabes que a Daisy le gustan los chicos de color bien musculosos.
 

Jensen soltó una carcajada al escuchar eso, le dio una palmada en el hombro y juntos se acercaron a saludar al resto de amigos.
 

Lucy no podía creer lo que veía, todo tipo de personas entraban y salían trayendo comida y bebida, aquello parecía una gran celebración. ¿Tan importante era Jensen para ellos? Y pensar que no hacía muchos meses parecía ser alguien a quien todos odiaban. Hombres y mujeres ataviados con ropas caras charlaban amigablemente con otras personas de aspecto rudo y descuidado, allí todos parecían sentirse como iguales a pesar de las notables diferencias que había entre ellos.
 

Joe se quedó mirando a Jensen, era su mejor amigo y lo conocía, algo iba mal.
 

—Banks te robo a Jensen, me tiene que echar una mano con algo. —dijo Joe.
 

—¡Vale! Pero no te lo lleves muy lejos.
 

Joe agarró dos cervezas con una mano y con la otra cogió del cuello a Jensen y tiró de él hasta la casa. Subieron las escaleras y tal y como hacían de niños salieron al tejado donde se sentaron con cuidado.
 

—No me engañas, sigues sin superarlo. —dijo Joe.
 

—No lo consigo, lo he intentado todo. —respondió Jensen con tristeza.
 

—¿Ella lo sabe?
 

—No.
 

—Deberías contárselo, a menos que ni ella ni su hija signifiquen nada para ti.
 

—Lo son todo, ellas me rescataron, me cambiaron, no sabes en que hijo de puta me convertí.
 

—Seguro, tú no serías un cabrón ni aunque te entrenaras para ello y ellas son la prueba. Tu padre me contó lo de la niña.
 

—Joe…
 

—¡Cállate imbécil! Desde cuando tú y yo necesitamos hablar tanto, bebe y relájate, toda esa gente espera al antiguo Jensen, el orgullo de Morgan City.
 

Jensen dio un trago a su cerveza y contempló la pequeña ciudad, todo había cambiado, él también lo hizo y no para bien.
 

Pasaron las horas y todos agasajaban a Jensen, parecía como si fuera el presidente de la nación. Lucy se aferró a él en cuanto lo dejaron libre, lo miró fijamente, ella estaba llena de vida, feliz de verlo rodeado de personas que lo apreciaban.
 

—¡Te quieren muchísimo Jensen!
 

—Te equivocas Lucy… quieren al antiguo Jensen no a mí.
 

Los dos se alejaron un poco del gentío que ya superaba las cincuenta personas y caminaron hasta el jardín delantero en busca de algo de intimidad.
 

—Lucy. ¿De verdad me quieres?
 

Lucy rodeó su cuello con sus brazos y lo besó.
 

—Sí, y cuanto más bajas la guardia y me dejas conocerte más te quiero. ¿Y tú?
 

—Hay algo que tengo que contarte, solo te pido que no me interrumpas o no podré terminar la historia.
 

Lucy asintió, lo cogió de la mano y juntos salieron a la calle para tomar distancia de la fiesta.
 

—Hace ya más de seis años estuve a punto de casarme. Darsy era mi novia desde el instituto, era una chica pelirroja, con unos bellísimos ojos azules, estaba muy loca, la amaba con toda mi alma. —Jensen tragó saliva y trató de reunir fuerzas para seguir hablando—. Mi padre me nombró encargado en su fábrica y fue entonces cuando decidí pedirle matrimonio. Una noche, cerca del pantano, organicé un pequeño picnic, ella supo enseguida que algo pasaba porque yo era demasiado rudo para tener ese tipo de detalles. Le pedí que se casara conmigo y aceptó. Los dos empezamos a buscar una buena casa, donde vivir felices y criar a nuestros futuros hijos, pagamos para reservar una casa cerca de aquí. Lo teníamos todo previsto… —Jensen ya no pudo disimular más y las lágrimas brotaron—. El día de la boda ella se retrasaba, pasaron horas y yo me impacienté, me sentía ridículo con la iglesia llena de gente que murmuraba. El reverendo suspendió la boda y yo la odié por haberme abandonado. —Jensen dejó de hablar como si lo que fuera a decir a continuación fuera demasiado para él—. Al día siguiente el Sheriff Banks llamó a mi puerta. Darsy vivía al otro lado de la ciudad, de camino a la boda un alce se cruzó en el camino del coche y al tratar de esquivarlo su padre perdió el control del coche y cayeron al río. Su padre sufrió heridas de gravedad y hasta esa misma mañana estuvo sin conocimiento. Darsy murió ahogada, el traje de novia se convirtió en una trampa mortal que le impidió salir del coche. Intentaron evitarlo pero no lo consiguieron, fui al tanatorio, necesitaba verla. Mi chica perfecta reposaba sobre aquella fría camilla de metal, ya nunca más me abrazaría, ya nunca más me besaría, ya nunca más estaríamos juntos. Me quedé horas allí de pie mirándola, sintiendo como toda mi humanidad desaparecía, mientras yo la odiaba por creer que me había abandonado ella moría atrapada en el coche. La besé por última vez y me marché.
 

—¡Dios mío es horrible! No puedo ni imaginar lo que debiste sufrir.
 

Jensen se limpió las lágrimas con la mano y miró a Lucy.
 

—¿Te fijaste en la cicatriz que tiene Joe en la mejilla izquierda? —preguntó Jensen.
 

—Sí.
 

—Yo se la hice. —contestó Jensen.
 

—¿Pero yo creía que erais muy buenos amigos?
 

—No somos amigos, somos más que hermanos. Después de salir del tanatorio monté en mi coche y conduje como un loco hasta el puente donde ella tuvo el accidente, me disponía a saltar cuando Joe se interpuso, debió seguirme. Lo golpeé con todas mis fuerzas, necesitaba reunirme con Darsy no podía vivir sin ella. De no ser por Joe ahora estaría muerto y esa cicatriz es el recordatorio.
 

Lucy se abrazó a Jensen, ahora comprendía por qué era tan frío y cruel con los demás, no deseaba querer a nadie ni que lo quisieran, se había autocondenado a vivir en soledad, sin amor.
 

Regresaron a la fiesta y Jensen no tardó en ser agarrado y llevado hasta la barbacoa, donde estaban preparando asado de caimán.
 

Lucy caminó hacia Joe y le dio un beso en la mejilla.
 

—¿Y esto? —preguntó Joe divertido.
 

Lucy acarició su cicatriz y él sintió que sus ojos se humedecían, abrazó a Lucy y le dio un beso en la frente.
 

—Aquí seréis felices, os lo  garantizo y si alguien os molesta me lo dices que lo arrojo al pantano para que los caimanes se los coman. —dijo Joe con seriedad.
 

—¿Es broma verdad? —preguntó Lucy entre divertida y preocupada por no entender bien el humor de Joe.
 

—Claro. —dijo Joe, aunque en el fondo sería capaz de hacer cualquier cosa por Jensen.
 

—¡Panda de burros! ¿Esto es música? —dijo Joe.
 

Jensen tomó de la cintura a Lucy y la besó en la mejilla, le agradaba que ella despertara en él su antigua personalidad.
 

—Prepárate, Joe va a hacer de las suyas.
 

Joe revisó la lista de canciones que había en el ipod y seleccionó Roar de Katy Perry. Agarró una mazorca de maíz y la usó como micrófono. Empezó a mover la boca mientras pasaba su mano derecha en un movimiento que él creía sexy, se quitó la gorra y la lanzó al aire, mientras daba un salto y una torpe patada en el aire. Corrió hacia Lucy, la agarró de la cintura y se la llevó al centro del jardín para seguir bailando. Cuando Jensen se quiso dar cuenta todos sus amigos estaban bailando, imitando los movimientos de Joe. Dalia se agarró a la pierna de Jensen y lo miró sonriendo.
 

—¿Joe está loco?
 

—Sí Dalia, muy loco. —respondió Jensen cogiendo a Dalia y subiéndosela sobre los hombros.
 

La niña comenzó a chillar y a reír cuando Jensen empezó a correr por el patio.
 






  

Capítulo 15

Después de despedir a los invitados, Jim y Susan se retiraron a su dormitorio, estaban exhaustos pero felices. Jensen entró en su antiguo cuarto, se sentó en la cama y se quedó allí mirando como Dalia dormía, su princesita rebelde. Lucy entró en el dormitorio y se abrazó a él.
 

—¡Ojalá fuera mía! —dijo Jensen.
 

—No conoció a su padre, tú eres lo más parecido a un padre que ha conocido. 
 

—Siempre estaré para ella, siempre, pase lo que pase.
 

—¿Y qué pasa conmigo? —protestó Lucy juguetona.
 

Jensen se levantó de la cama, tomó en brazos a Lucy y la llevó hasta el cuarto de invitados. Giró el pomo de la puerta y echó el pestillo, luego la dejó en el suelo. 
 

—Desnúdate. —ordenó Jensen dedicándole una mirada cargada de deseo.
 

Lucy disfrutó aquella mirada y con cuidado se desnudó, prenda a prenda procurando hacerlo sufrir.
 

Jensen se desnudó, caminó hacia ella, se le había acabado la paciencia, le arrancó las bragas y la dejó caer sobre la cama.
 

—Te has pasado con la provocación y ahora te lo voy a hacer pagar. —dijo Jensen colocándose encima de ella.
 

Lucy gimió al sentirse penetrada, se abrazó a él y se dejó amar como jamás pensó que un hombre pudiera hacerlo.
 

 
 

 A la mañana siguiente Jensen acompañó a su padre a la fábrica.
 

—¿Cómo va la fábrica?
 

—Ya te dije que la cosa no va bien y para empeorarlo más Briam ha anulado el último pedido y es nuestro mayor cliente. Temo tener que empezar a despedir, son buena gente y el pueblo no pasa por su mejor momento.
 

Jensen paró la camioneta junto a la entrada de la fábrica, saludó con la mano a varios conocidos y se giró hacia su padre.
 

—Entra, yo tengo que solucionar unas cosas antes. Nos vemos luego.
 

—Como quieras hijo.
 

Jensen miró en la guantera y buscó una caja de muestras que su padre siempre solía llevar por si tenía la oportunidad de captar algún cliente nuevo.
 

Condujo hasta la oficina de Briam, iba a dejar las cosas muy claras, ese hijo de puta tacaño de mierda…
 

Aparcó la furgoneta a la entrada del pequeño edificio donde se encontraba la oficina de Briam y de nuevo saludó a un par de mujeres. Costaba escapar de su fama, su padre fundó la fábrica con el único objetivo de dar trabajo y levantar aquella comunidad resentida por la crisis y era normal que la ciudad les estuviera agradecidos. 
 

Entró en el edificio y subió las escaleras, la secretaria que ya conocía el temperamento de Jensen trató de frenarlo, pero Jensen la apartó con delicadeza y entró en el despacho. Briam se le quedó mirando, confundido.
 

—¿Así que los rumores de que el hijo pródigo había vuelto eran ciertos?
 

—¡Maldito cabrón! Ahora que mi padre más te necesita dejas de comprarle, se te ha olvidado muy pronto que gracias a su fábrica tú tienes todo esto.
 

—Jensen, no es nada personal, son negocios, mis nuevos proveedores tienen precios más competitivos. 
 

Jensen miró con desprecio las muestras de lápices que Briam le ofrecía. Agarró los cuatro lápices y apretó la mano sin hacer mucha presión, los débiles lápices se partieron y Jensen los dejó caer sobre su escritorio.
 

Le lanzó la caja con lápices de muestra a Briam que la cogió al vuelo.
 

—Prueba a romper los lápices de mi padre. Te diré algo, por mí puedes vender esa mierda a tus clientes, será divertido ver cómo te arruinas. 
 

Jensen salió del despacho sin ocultar su ira, cuando pasó junto a la secretaría, acarició su barbilla con cariño.
 

—Perdona mi rudeza Mirian.
 

Mirian lo miró agradecida y más tranquila, asintió con la cabeza y Jensen se marchó.
 

Briam sacó los lápices de la caja y trató de romperlos pero no pudo, se llevó las manos a la cara y suspiró pensativo.
 

 
 

Jensen paró junto a una floristería y compró un gran ramo de rosas, esquivó la mirada de la dependienta y regresó a la camioneta. Condujo hasta el cementerio, podía sentir como los nervios lo consumían. 
 

Lucy observaba a su hija jugar en el jardín mientras ayudaba a Susan con la comida, se había prometido a sí misma que aprendería a cocinar y la madre de Jensen se había ofrecido a enseñarle.
 

—Gracias Lucy.
 

—¿Gracias? ¿Por qué? —preguntó Lucy secándose las manos en un paño.
 

—Por haberme devuelto a mi hijo y por haber conseguido que sus ojos brillen de nuevo.
 

—Jensen hizo lo mismo por nosotras, se lo debemos todo. —respondió Lucy.
 

—Sé lo que hizo mi hijo, Jim me lo contó y también lo mal que se portó contigo y con la gente del supermercado.
 

Lucy se quedó boquiabierta, no creía que Jensen fuera a contarles esos detalles.
 

—Soy consciente de que mi hijo no está bien y no es el que era, pero tengo la esperanza de que con tu amor consiga ser feliz.
 

—Susan yo… soy un desastre de mujer, de no ser por Jensen a estas alturas ya habría perdido la custodia de mi hija o algo peor. —dijo Lucy llorando—. No sé si conseguiré que Jensen quiera seguir conmigo mucho tiempo.
 

Susan la abrazó y la besó en la mejilla.
 

—He visto como te mira, te ama con locura pero es un chico rudo por naturaleza, le cuesta demostrar sus sentimientos. 
 

—Me contó lo de Darsy.
 

—Fue una tragedia, toda la ciudad quedó conmocionada. 
 

—No sé si yo estaré a la altura de Darsy. —dijo Lucy en un susurro.
 

—Cariño, deja el pasado donde debe estar y céntrate en el ahora, él te quiere y estoy segura de que si no te ha pedido ya matrimonio es por ese miedo que no consigue vencer.
 

 
 

Jensen limpió la lápida de Darsy dejó las rosas junto a ella  y cerró los ojos. Apenas unos segundos más tarde sintió posarse una mano en su hombro, abrió los ojos y se giró.
 

—Hola Jensen. 
 

Jensen se levantó y lo abrazó, no pudo contener las  lágrimas. El hombre lo apartó con suavidad para examinarlo con atención.
 

—Te veo bien. Perdona que no fuéramos ayer a tu fiesta pero Wanda está mal de la espalda, la edad no perdona.
 

—No te preocupes, no importa.
 

—Jensen, ha llegado la hora de que te pida un favor.
 

—Lo que quieras Matt.
 

—Quiero que no vuelvas a visitar la tumba de mi hija. 
 

Jensen lo miró conmocionado, ¿por qué le pedía eso?
 

—¿He hecho algo malo? ¿Te he molestado?
 

—No Jensen, pero no pienso permitir que vivas consumido por el dolor. Ella te quería y estoy seguro de que no le gustaría verte así. He escuchado que estás con una chica.
 

—Sí, pero… no sé qué pasará, no puedo evitar sentir que si soy feliz con ella estoy traicionando la memoria de Darsy.
 

Matt agarró a Jensen por los hombros y lo zarandeó con fuerza.
 

—¡Olvida eso! Darsy donde quiera que esté te seguirá queriendo y tú siempre tendrás un hueco en tu corazón para ella, pero ha llegado el momento de que rehagas tu vida, esa chica y su hija te necesitan. Jensen, te quiero como a un hijo y como padre tuyo que me siento, te ruego que me hagas caso. Wanda y yo queremos verte feliz. ¿Lo harás por nosotros y por Darsy?
 

—Lo haré, pero no te prometo dejar de venir a ver a Darsy. 
 

Matt acarició la mejilla de Jensen, le dedicó una sonrisa y se marchó.
 






  

Capítulo 16

Los días pasaban y Lucy se iba adaptando a su nueva vida, Dalia hizo muchos amigos y en contra de lo que nadie pudiera imaginar, deseaba que acabaran las vacaciones y empezar el colegio en Morgan.
 

Jensen se fue de caza con Joe, hacía tiempo que su amigo se lo había pedido y al final claudicó. Los dos hombres circulaban en una pequeña barca a motor por los canales del Atchafalaya.
 

Joe se acercó a una de las cuerdas que había colgado de un árbol, estaba tensa lo que indicaba que un caimán había mordido el anzuelo, el cebo a base de pollo en descomposición más su salsa secreta no solía fallar. Joe agarró la cuerda de nylon y tiró de ella, al principio despacio para tantear a la bestia. Jensen agarró el rifle  y se preparó para disparar, los caimanes tienen una piel muy dura y solo hay un punto donde pueden ser abatidos y tiene el tamaño de una moneda, justo bajo la nuca. El caimán se enfureció y golpeó la barca, Joe se mantuvo firme tratando de mantener la cabeza del animal fuera del agua. Jensen disparó y acabó con el caimán, dejó el rifle en lugar seguro y ayudó a Joe a meter el caimán en la barca. 
 

—Gracias amigo, tu sacrificio no es en vano. —dijo Joe mirando al animal—. Te agradezco que hayas venido conmigo Murray está enfermo y hoy es el último día para completar mis etiquetas.
 

—Tranquilo, necesitaba salir de la fábrica. Me asfixio en esta ciudad. –dijo Jensen.
 

—Bueno, pues te toca acostumbrarte porque si se te pasa por la cabeza volver a irte te cuelgo de una cuerda y te uso de cebo. —dijo Joe regresando al timón y poniendo en marcha el motor.
 

—¿Dalia quieres galletas? —preguntó Susan.
 

—Sí, abuela. —contestó la niña.
 

—¿Abuela? —preguntó Susan sonriendo.
 

—Sí, mi mamá es la novia de Jen y tú eres su mamá. —respondió Dalia con altivez.
 

—¡Ah, es cierto! ¿Bueno y qué le parece a mi nieta si luego nos vamos a comprar un bañador?
 

—¿Un bañador? ¿Tenéis piscina? —preguntó Dalia con los ojos como platos.
 

—Sí, está tapada, por eso no la viste. Tu abuelo la va a limpiar hoy con ayuda de los chicos y en unos días será toda para ti.
 

—¡Bieeeeeeeeeeen! —gritó Dalia que salió corriendo en busca de su madre para darle el notición.
 

 
 

—Bueno tío, se acabó la temporada, bichos entregados y dinero cobrado, ahora toca empezar la temporada de chapuzas a domicilio. —dijo Joe sonriendo.
 

—¿No prefieres trabajar en la fábrica?
 

—Ni hablar, el único techo que quiero sobre mí es el cielo, yo no podría trabajar en esa lata de sardinas enorme. Pero gracias.
 

—¿Una cerveza? —sugirió Jensen.
 

—Por mí bien, en el bar de Pit que se muere por verte.
 

Nada más entrar, todos se giraron, ¡Joder con la puñetera fama local! Varios hombres se acercaron para hablar con Jensen, el orgullo de la ciudad, su mejor deportista y un hombre que como buen cajun siempre estaba ahí cuando necesitabas su ayuda.
 

—¡Chicos, chicos, dejazlo en paz o saco el bate y os hago pensar! —gruñó Pit el pelirrojo más bruto de la ciudad.
 

—¡Dame esa mano cabronazo! —gritó Pit.
 

Jensen se la estrechó y sufrió el típico aplastamiento de huesos marca Pit. Se zafó del agarre y se acarició su dolorida mano.
 

—¿Qué vais a tomar? Tengo un whisky que os va limpiar los intestinos.
 

—Pues whisky para los dos. —respondió Joe.
 

Pit sonrió satisfecho y se alejó en busca de la botella y un par de vasos.
 

—¡Joder tío lo que me alegro de tenerte aquí! —gritó Joe tamborileando con los dedos sobre la barra de madera torpemente pulida.
 

—Me gustaría ser menos conocido. —gruñó Jensen.
 

—¡Te jodes! Desde que te conozco tu padre y tú siempre habéis ayudado a todo el mundo. Aún recuerdo cuando vendiste tu deportivo para ayudar a Pit con la licencia de bebidas. La gente te quiere y si no te gusta. ¡TE JODES! Bueno cambiando de tema, me gusta Lucy, está bien buena y es bien guapa, ¿Cuándo le vas a echar el lazo?
 

Jensen agarró el vaso de whisky que le ofreció Pit y se lo tomó de un trago, solo pensar en matrimonio era demasiado para él. 
 

—¿Qué le pasa? —preguntó Pit a Joe.
 

—Nada, tenía ganas de probar tu whisky. —repuso Joe divertido.
 

—Pues aquí está la botella, invita la casa.
 

—¿Todavía sigues con esa manía de invitarme? —dijo Jensen molesto.
 

—Escúchame bien, tu dinero no vale nada aquí y cállate la boca o te doy una tunda. ¿Queda claro?
 

—Tranquilo que a mí no  me importa que me invites. —dijo Joe guiñándole un ojo.
 

Pit gruñó y luego soltó una carcajada. ¡Pero qué bestia es el tío! Pensó Jensen.
 

—Mira tío sé que este tema duele pero va siendo hora de que venzas ese miedo y por otro lado si no te casas pronto con ella me caso yo. 
 

Jensen lo miró para ver si lo decía en serio, apretó el puño derecho y se lo enseñó a Joe.
 

—¡Joder era broma! No aguantas nada, antes eras más divertido, soso de mierda.
 

—Me casaré cuando tú vistas de traje. —retó Jensen.
 

—Ya te dije que no uso traje porque me dan alergia esos cuellos apretados y las sogas.
 

—¿Sogas?
 

—Sí, eso que te atas al cuello con el traje. 
 

—¡Serás bestia! Se llaman corbatas.
 

—Dará igual, solo sirven para estrangularte. —gruñó Joe a la vez que agarraba la botella de whisky y se llenaba otra vez su vaso.
 

 
 

—Hola, soy el hermano de Lucy Parker. ¿Me puedes poner con ella?
 

—Lo siento, Lucy ya no trabaja aquí. —respondió Becky.
 

—¡Dios mío, no me dijo nada! Verás, nuestra madre está enferma y debe haber cambiado de número, no sé cómo localizarla.
 

—Se fue hace tiempo a Louisiana, Morgan City creo que era.
 

—Gracias, trataré de localizarla.
 

Becky colgó el teléfono y caminó hacia la línea de caja, tenía un mal presentimiento. Llamó a Lucy y se sorprendió al ver que ella no tardó en responder.
 

—Lucy soy Becky creo que he metido la pata. 
 

—¿Qué ocurre?
 

—Tu hermano llamó preguntando por ti, dice que tu madre está mal.
 

—No te preocupes, luego lo llamo. —respondió Lucy.
 

—¿Entonces todo bien? —preguntó Becky preocupada.
 

—Todo bien, tranquila.
 

Después de ponerse al día con los chismes del supermercado, Lucy colgó, dejó el móvil sobre la cama y sintió una fuerte presión en el pecho. Ella no tenía familia y solo conocía a una persona que usaba la técnica de hacerse pasar por su hermano para localizarla, Fred el padre de Dalia. Ese maldito canalla que las abandonó a su suerte, llevaba tiempo buscándolas por eso se pasaron la vida huyendo. Él no la quería, ni siquiera a su hija, se enteró que perdió su trabajo y desde entonces se había obsesionado con buscarlas. ¿Por qué tenía que aparecer ahora cuando empezaba a ser feliz? Rompió a llorar y se dejó caer en la cama. Susan que estaba en el cuarto de Dalia guardando ropa, corrió al escucharla llorar.
 

—Mi niña. ¿Qué te pasa?
 

—El padre de Dalia, no le bastó con abandonarme cuando estaba embarazada… tiene que arruinarnos la vida cueste lo que cueste.
 

—¿Pero qué quiere ese hombre?
 

—Dinero, no le importamos nada pero aun así no me deja en paz, cada vez que se entera que tengo trabajo me busca y ahora que está Dalia tengo miedo de que nos haga daño.
 

—Cariñó, nadie te va a hacer daño, ahora eres una cajun y el que quiera hacerte daño no sabe a lo que se enfrenta.
 

Lucy se abrazó a Susan y trató de controlar su llanto, Dalia estaba en la planta baja con Jim.
 

 Jensen llegó a casa a última hora de la noche, saludó a su madre y  a su padre y se excusó para no cenar. Subió las escaleras y como ya era de costumbre se aseguró de que Dalia dormía tranquila, suspiró al ver a su princesita. Encajó un poco la puerta y entró en el cuarto de invitados, Lucy estaba sentada en la cama con los ojos en blanco.
 

—Te daría un beso, pero me temo que después de estar en los canales debo oler a rayos. 
 

Lucy se levantó y corrió hasta él, se abrazó con fuerza y sollozó. Jensen la separó un poco con delicadeza para verla bajo la escasa luz.
 

—¿Qué ocurre?
 

—Mi ex ha vuelto y nos busca a las dos.
 

—No lo entiendo. ¿No te abandonó poco antes de tener a Dalia?
 

—Sí.
 

—¿Entonces qué quiere?
 

—Dinero, cada vez que se entera de que tengo trabajo me obliga a enviarle dinero bajo la amenaza de hacerme daño a mí o a Dalia.
 

Jensen apretó los dientes y gruñó furioso, ¿por qué tenían que existir cerdos así? Él  pudo tener a la mujer y la hija perfecta y en lugar de ser feliz se esforzaba en destrozarles la vida.
 

—Que venga, no me da ningún miedo. —gruñó Jensen.
 

—Fred es peligroso. —replicó Lucy asustada.
 

—Me muero de miedo. Voy a ducharme, cuando salga no quiero oír hablar más de él, si viene en busca de lo que es mío haré que se arrepienta de haber nacido.
 

Jensen se desnudó y entró en la ducha, abrió el grifo del agua fría y disfrutó del chorro que caía sobre su cuerpo, relajándolo.
 

Lucy entró en el baño, se desnudó y se metió en la ducha. Jensen se giró para poder verla mejor, la besó y la aprisionó contra la pared.
 

—No sé qué sería de mí sin ti. —dijo Jensen.
 

—Eres el hombre de mi vida. —contestó Lucy sonriendo.
 

—¡Vaya! Yo creía que era un bastardo sin alma. —bromeó Jensen.
 

—Lo eras, pero entre Dalia y yo te convertimos en un príncipe azul. —dijo Lucy riendo. 
 

—¡Joder que dulzona eres!
 

—¿Quieres que sea picante? —susurró Lucy mientras su mano se apoderaba del miembro de Jensen.
 

—¿Quieres guerra? —dijo Jensen ya dominado por el deseo.
 

La tomó por los muslos y ella se aferró a su espalda con las piernas mientras sus brazos se entrelazaban a su cuello. Jensen la penetró, disfrutando al máximo de cada contacto, de cada roce, de cada unión.
 

 
 

Fred se bajó del tren, hacía mucho que no pasaba por Morgan City, más de seis años desde que dejara tirada allí a Lucy.  Era una noche calurosa, se secó el sudor de la frente con la mano y cargó al hombro su macuto, debía encontrar un sitio para pasar la noche, por la mañana averiguaría el paradero de esa zorra egoísta.
 






  

Capítulo 17

Esa mañana Jim estaba muy atareado revisando los pedidos de sus clientes, cuando sonó el teléfono de su despacho. 
 

—¿Sí?
 

—Tú ganas viejo zorro, quiero el pedido de siempre. —gruñó Briam.
 

—Lo tendrás preparado para mañana. —contestó Jim y colgó—. No entendía ese cambio de parecer, a no ser… ¿Jensen? Sí, estaba seguro de que él había tomado cartas en el asunto.
 

Lucy agarró el móvil y contestó, esperaba la llamada de Jensen.
 

—¡Hola Jensen!
 

—¿Jensen? No, ya sabes quién soy. Sabes, esta gente de Morgan es muy simpática, ya sé dónde vives y hasta me han dado tu teléfono. 
 

—¿Qué quieres?
 

—Parece que tu noviete tiene pasta, quiero veinte mil dólares.
 

—No puedo conseguir ese dinero. —al otro lado la llamada se cortó, Fred había colgado.
 

 
 

Jensen sintió que lo agarraban del brazo y se giró para ver quién era.
 

—¡Hola Jensen! Me gustaría pedirte algo. 
 

Jensen se quedó mirando a Claus, bajito, regordete, de pelo blanco y siempre vestido con  colores muy claros, a veces chillones.
 

—Dime.
 

—Como alcalde de Morgan quero que tú inaugures  las fiestas, nada complicado, dos palabras y cortar la cinta del recinto ferial. ¿Lo harías por mí? —preguntó Claus poniendo cara de pena.
 

—No veo a quién le puede importar que yo corte la cinta.
 

—Todos quieren que seas tú, entre tú y yo el año pasado fue Marisa Bliz, pilló tal borrachera que no era capaz de atinar a cortar la cinta. Sería bueno que nuestro chico preferido aceptara.
 

—Bueno si te hace ilusión, pero ya sabes que hablar en público no es lo mío.
 

—Será perfecto. ¡Muchas gracias! —gritó Claus y se alejó lo más rápido que aquellas piernecitas le permitían.
 

Fred sonrió satisfecho, aquella cabaña era perfecta, estaba alejada y resguardada entre el espeso bosque. Debía llevar años abandonada, porque todo estaba cubierto de polvo y encontró una zarigüeya muerta en el dormitorio. Pronto tendría allí atada y a su merced a aquella ramera y esa que ella decía era hija suya.
 

 
 

Lucy puso el bañador a Dalia y las dos juntas bajaron las escaleras. Susan ya estaba chapoteando en el agua y Joe estaba preparando unas salchichas en la barbacoa, pronto llegarían Jim y Jensen.
 

—¡Madre mía! Lucy si te hartas de Jensen que sepas que yo soy un buen partido, casi sé cocinar y a veces bajo la tapa del wc. —bromeó Joe.
 

Lucy soltó una carcajada, tomó a su hija en brazos y saltó a la piscina. Dalia chilló divertida y nada más quedar libre del abrazo de su madre corrió hacia la que ella ya consideraba su abuela.
 

—¡Mi mamá está loca! ¡Jajajajaja!
 

Joe sacó una cerveza de la pequeña nevera, le quitó la chapa con los dientes y dio un largo trago, mientras iba moviendo las salchichas.
 

—Esta noche comienzan las fiestas en Morgan, verás que bien nos lo  vamos a pasar y lo mejor… ¿Sabes quién las va a inaugurar? —dijo Susan riendo.
 

—Ni idea. —respondió Lucy.
 

—Jensen. Jim me ha llamado para contármelo, imagina la vergüenza que va a pasar. —Susan soltó una carcajada.
 

—Sois muy importantes para esta ciudad, nunca había conocido nada parecido, os quieren mucho.
 

—Mi marido lo ha dado todo por Morgan, su dinero, su salud… y Jensen siempre destacaba en todo: deportes, estudios, conquistador…
 

—¿Jensen conquistador?
 

—Era todo un romeo, hasta que sentó cabeza con…
 

—Darsy. Debió ser una gran chica. —contestó Lucy.
 

—Lo fue sin duda, una gran mujer pero tú también eres una gran mujer. Cuando veo a Jensen contigo y con Dalia… nunca lo había visto tan feliz.
 

Lucy bajó la vista preocupada, el bastardo de Fred venía dispuesto a acabar con su felicidad.
 

—¿Ya estás otra vez pensando en ese malnacido?
 

Lucy asintió con la cabeza, no podía evitarlo, solo pensar que Fred pudiera hacer daño a Jensen le provocaba un fuerte escalofrío.
 

—Lucy, esto no es una ciudad normal ya lo comprenderás. Los cajun estamos hechos de otra pasta, con nosotros estáis a salvo.
 

Lucy la miró con ojos agradecidos, Dalia se agarró a su cuello y comenzó a chapotear como podía, no nadaba muy bien que digamos.
 

—Esta niña parece que tiene un motor en lugar de piernas. ¡Dalia, deja de salpicar! —gritó Susan riendo.
 

Jim y Jensen entraron en el jardín, Jim agarró una cerveza y se la lanzó a su hijo y tomó otra para él, el calor en Louisiana era espectacular por aquellas fechas.
 

—¿Has quemado ya la comida? —preguntó Jensen a Joe.
 

—Te voy a quemar los testículos como no me dejes tranquilo. —gruñó  Joe.
 

Jensen sonrió y caminó hacia la piscina, se paró justo en el borde y miró a sus tres chicas.
 

—Creo que la cerveza me está sentando mal. —dijo Jensen dejándose caer al agua.
 

—¡Estás loco! —gritó Lucy divertida.
 

—Un poco. —contestó Jensen dando un trago de su cerveza.
 

—¿Espero que esa ropa estuviera limpia o te sacudiré de lo lindo ese culo tuyo?
 

—Tranquila madre, apenas si he sudado mucho. 
 

—¡Qué asco! —gritó Dalia tratando de alejarse de Jensen pero este la agarró de una pierna y tiró de ella hasta atraparla.
 

—¡Papi déjame! —gritó Dalia.
 

Jensen se quedó mirando a Lucy que se limitó a sonreír y encogerse de hombros.
 

 
 

Por la noche la familia al completo marchó hacia el recinto ferial, nada más aparcar Jensen comprobó que la gente ya se arremolinaba a la entrada y Claus vestido con su traje blanco favorito charlaba animadamente con el Sheriff. Lucy caminaba de la mano de su hija  y Jim hacía lo propio con Susan.
 

Jensen se alejó de ellos dispuesto a acabar con aquel acto embarazoso lo más rápido posible. 
 

—¡Hola Jensen! —gritaron casi al unísono Claus y Banks.
 

—Hola chicos, creo que tengo una cinta que cortar y unas cuantas cervezas que tomarme. —dijo Jensen sonriendo.
 

Claus entregó las tijeras a Jensen y los dos se acercaron a la cinta roja que habían colocado en la puerta del recinto. La gente coreaba el nombre de Jensen y Lucy se sentía impactada ante tanto reconocimiento, Susan apretó la mano de Jim que le sonrío divertido.
 

—¡Señoras….! Iba a decir señoras y caballeros pero la verdad es que no veo aquí a ningún caballero, solo veo a una panda de impresentables deseando entrar y llenarse la barriga.
 

La gente rió, Banks soltó una carcajada y Claus se limitó a sonreír. 
 

—Bueno no me enrollo, pasad y disfrutad todo lo que podáis. —dijo Jensen cortando la cinta.
 

Lucy y Dalia se sintieron un poco desplazadas porque todo el mundo parecía querer hablar con Jensen. Joe apareció vestido con un pantalón negro, sus botas viejas y una camisa gris que al menos parecía nueva.
 

—¿Dónde está mi nena preferida? —dijo Joe fingiendo buscar a Dalia a pesar de tenerla justo al lado.
 

—¡Estoy aquí! —gritó Dalia.
 

—¡Dalia! Te escucho pero no te veo. ¿Dónde estás?
 

—¡Qué estoy aquí! —gritó Dalia tirándole de los pantalones.
 

—¡Anda, estabas aquí! ¿Por qué no me dijiste nada? —dijo Joe agarrándola y colocándosela a hombros—. ¿Bueno qué, vamos a tomar algo?
 

Jim meneó la cabeza negativamente y entró en el recinto acompañado de su mujer, Lucy siguió a Joe que poco a poco empezaba a convertirse en un buen amigo para ella.
 

El recinto estaba compuesto por un gran escenario donde solían tocar grupos locales, numerosas casetas en las que se servía abundante alcohol y comida de lo más variada.
 

—Espera Lucy quiero probar el caimán frito. ¡Davis, dame un trozo! —gritó Joe acercándose a la caseta.
 

Davis lo miró, agarró un trozo y lo ensartó en un palillo de madera para acto seguido entregárselo. Joe lo agarró y se metió el trozo de carne en la boca, lo masticó, puso cara de asco y lo escupió.
 

—¡Maldito seas, Davis! Siempre me haces lo mismo.
 

—Y tú siempre picas, toma una ración para que te quites el mal sabor de boca e invites a estas bellas señoritas.
 

Lucy y Dalia se quedaron mirando la carne con desconfianza, no parecían dispuestas a probarla.
 

—Tranquilas chicas, está buenísimo, lo que pasa es que la carne de caimán tiene una grasa blanca que sabe a rayos y este sinvergüenza todos los años me ofrece un trozo con grasa y yo nada, que no aprendo la lección. 
 

Lucy cogió un trozo de la cajita de papel que Joe tenía en las manos, la probó y sonrió, estaba buena, cogió otro trozo y se lo entregó a Dalia que la miró como diciendo. ¡Estás loca!
 

Jensen seguía hablando con unos y otros, parecía empezar a relajarse y Lucy se sintió agradecida por ello, ya habían sufrido bastante los tres.
 

Jim se sentó en una gran mesa junto a Susan y no tardaron en empezar a charlar con una pareja de vecinos. Dalia agarró un refresco que le ofreció un camarero y se dispuso a probar todos los platos de comida que llegaban a la mesa. Lucy se quedó mirando a Jensen.
 

Joe la agarró de la mano y tiró de ella hacia la pista de baile donde un grupo cajun amenizaba la velada.
 

—¿Te contó su secretillo? —preguntó Joe agarrándola de la cintura para imprimirle el ritmo de la canción.
 

—Sí.
 

—Eres consciente de que él por más que te quiera nunca te va a pedir matrimonio.
 

Lucy lo miró confundida, no había pensado en eso, estaban bien pero era cierto que preferiría avanzar más.
 

—Mira chica, no es mi problema pero Jensen es como mi hermano y vosotras sois buenas chicas, por eso me preocupo.
 

—¿Qué sugieres?
 

—Sí él no te lo pide, pídeselo tú a él. No te confundas, Jensen solo tiene que decir que busca novia y media ciudad lo perseguirá, ya has visto que aquí es una celebridad.
 

—¿Entonces nada de anillo y petición romántica? —bromeó Lucy.
 

—No, si quieres algo tendrás que cogerlo tú. 
 

—Lo tendré bien presente y en cuanto a esas zorras, si se acercan a Jensen las agarraré del pelo y las arrastraré por toda la ciudad. 
 

—¡Esa es mi chica! —gritó Joe bailando con más fuerza y provocando que Lucy chillara y soltara una carcajada.
 

Jensen regresó por fin junto a los suyos, miró a Joe y a Lucy y sonrió, caminó hacia ellos y se paró a su lado fingiendo estar celoso.
 

—¿Qué haces con mi chica? —gruñó Jensen.
 

—¡Ya llegó el aguafiestas! Bueno Lucy, lo dicho si te hartas de este patán me avisas.
 

Lucy se abrazó a Jensen y este empezó a moverse, pero sus movimientos no tenían nada que ver con los de Joe, Jensen bailaba de forma suave y perfecta, una vez más la estaba sorprendiendo.
 

—Jensen, hay una cosa que te quiero decir.
 

—¡Dispara!
 

—No, ahora no, te la diré cuando llegue el momento. —dijo Lucy de forma misteriosa.
 

—Ya veremos si esta noche te saco la información.
 

—No podrás.
 

—Puedo ser muy persuasivo.
 

—Y yo puedo hacer que te olvides de sacarme información. —contestó Lucy con tono sensual.
 

Ya de madrugada, Lucy y Dalia fueron al servicio, entraron en la pequeña caseta y justo cuando se disponían a entrar en uno de los baños Lucy sintió un escalofrío al ver el reflejo de un rostro muy conocido en el pequeño espejo.
 

—Hola Lucy.
 

—No tengo el dinero. 
 

—No importa, tengo una idea para conseguirlo. —dijo Fred levantándose la camiseta lo justo para dejar a la vista su pistola—. Acompañadme, no me lo pongas difícil o correrá la sangre.
 

—¡¿Por el amor de Dios Fred, es tu hija?!
 

—Sí claro. ¡Vamos!
 

Fred las condujo hasta una puerta trasera y desde allí cruzaron el recinto hasta la salida, donde les obligó a montar en un todoterreno.
 

—¡Extiende las manos! —dijo Fred mientras sacaba unas esposas que no tardó en ajustárselas hasta hacerle daño—. Ahora la familia feliz se va a ir de excursión, si tu novio paga os dejaré libres… tal vez, pero si no paga os arrojaré a uno de esos canales infestados de caimanes.
 

Dalia estaba callada, no entendía nada y que su madre hubiera dicho que ese tipo era su padre, la tenía confundida. Si era su padre, ¿por qué parecía querer hacerles daño?
 






  

Capítulo 18

 
 

Jensen se impacientó, Lucy tardaba demasiado, hacía más de media hora que se fueron al servicio. Se levantó de la mesa y Joe lo acompañó, los dos estaban tensos, se acercaron hasta la caseta de los servicios, revisaron los baños y Joe miró a Jensen que gruñó pensando en Fred. Tenía un mal presentimiento. Salieron de la caseta por la puerta trasera y comenzaron a buscar a las chicas, Claus se acercó a ellos.
 

—¡Chicos, lo estáis pasando bien!
 

—¿Has visto a Lucy y a Dalia? —preguntó Jensen.
 

—Espera, déjame que  piense… sí, iban con un tipo alto, me acuerdo de él porque tenía el pelo muy rojo. ¿Pasa algo? —preguntó Claus preocupado.
 

—Creo que ese tipo se llama Fred, era el ex de Lucy y mucho me temo que las haya secuestrado.
 

Claus gruñó y salió corriendo en busca de Banks, no soportaba a los delincuentes pero mucho menos que actuaran delante de sus narices.
 

 
 

Jim se quedó sentado en el sillón del salón, Susan preparó limonada para todos, solo habían pasado unas horas y la ausencia de Lucy y Dalia provocaron un enorme sentimiento de vacío en la familia.
 

Banks preparó un dispositivo en un intento de  evitar que Fred pudiera escapar de Morgan, pinchó el teléfono de la casa y esperaron a que aquella sanguijuela llamara. Susan había insistido en que Lucy le previno de que ese tipo buscaba dinero.
 

Las horas pasaban y no había noticias de Lucy ni de Dalia. El teléfono de la casa sonó y Jensen corrió hacia él, descolgó y respondió.
 

—¿Diga?
 

—Tengo a tus chicas, si quieres volver a verlas con vida quiero treinta mil dólares, tienes un día para reunir el dinero. Te llamaré para darte instrucciones.
 

—¡Espera! ¿Cómo sé que están vivas?
 

Jensen escuchó gritar a Dalia y a Lucy llorar, se maldijo por no haberlas acompañado al servicio, si algo les pasaba…
 

—Ya tienes tu prueba.
 

—Si te pago, ¿las dejarás libre?
 

—Por supuesto.
 

Jensen colgó el teléfono, por su tono de voz estaba seguro de que no cumpliría su palabra. Uno de los hombres negó con la cabeza y Banks gruñó, no pudieron localizar la llamada.
 

—Jensen, la encontraremos. —dijo Banks—. ¡Vamos chicos, nos vamos! Quiero a todo el mundo registrando la ciudad.
 

Jensen subió las escaleras hasta su antiguo dormitorio que ahora ocupaba Dalia, abrió el armario y registró un compartimento secreto del que sacó una maleta alargada con cerradura de combinación. La colocó sobre la cama, marcó la clave y la abrió. Allí estaba su rifle de caza y sus dos machetes. Sacó las fundas de los machetes y se las ajustó al cinturón para que quedaran ocultas a su espalda. Sacó un pequeño bote con lubricante y engrasó el arma, luego buscó en la maleta hasta encontrar una caja con balas, cargó el arma y guardó el resto de la munición en los bolsillos. Cuando vio alejarse a Banks y  a sus hombres, bajó las escaleras y pasó delante de sus padres que se limitaron a mirarle y guardar silencio.
 

Salió de la casa y se montó en la camioneta, arrancó el motor y escuchó ruido en el asiento de atrás. Joe estaba tumbando en el asiento trasero con una pajita de heno en la boca.
 

—¿Qué haces aquí? —gruñó Jensen.
 

—¿Tú qué crees imbécil? No voy a dejar que vayas solo.
 

—¿Y tú qué sabes a dónde voy?
 

—Déjate de estupideces que ya nos conocemos, sabía que no dejarías que el Sheriff se ocupara de encontrar a Lucy y a Dalia.
 

—¿Estás armado?
 

Joe levantó la mano  y le mostró su rifle. Jensen sonrió, metió la marcha atrás y abandonó el jardín delantero de la casa y se incorporó a la escasa circulación. Joe saltó al asiento delantero y tiró la pajita por la ventana.
 

—¿A dónde vamos?
 

—A la cascada de los Gleids. —contestó Jensen.
 

—¿Alguna razón para ir allí?
 

—Cuando ese cerdo llamó pude escucharla de fondo, creo que debe estar en la antigua granja de los Forrester.
 

—¿Eres consciente de que para ir allí hace falta una barca? —preguntó Joe.
 

—Sí, pensaba robarte la tuya.
 

Joe meneó la cabeza negativamente y sonrió, agarró su arma y comprobó su estado.
 

De camino al puerto Jensen notó un incremento  del tráfico, varias motos les seguían, luego aparecieron varias furgonetas, miró a Joe que se encogió de hombros.
 

—Ya sabes cómo son los cajun, si uno necesita ayuda… 
 

—¿Y tú los avisastes, verdad?
 

—Culpable. —contestó Joe.
 

Jensen aparcó la furgoneta cerca del embarcadero, contempló como todos aquellos hombres armados con rifles de caza se amontonaban cerca de él.
 

—Chicos, no tenéis por qué hacer esto. —dijo Jensen.
 

Pitt se acercó, estaba masticando tabaco, escupió a un lado y lo miró con fiereza.
 

—Tú siempre has estado para nosotros, ahora nosotros estamos para ti.
 

Jensen asintió con la cabeza, aquellos tipos no eran de los que cambiaban de opinión.
 

—La zona a cubrir es la cascada de los Gleids, es un tipo de pelo rojo, alto y muy peligroso, tiene a mi novia y a su hija. Ese tipo no dudará en matarlas.
 

—¿Pues entonces qué carajo hacemos perdiendo el tiempo aquí? ¡Chicos, a las barcas! Cerveza gratis durante un mes para el que capture a ese tío. —dijo Pitt.
 

Los hombres circulaban por el pantano con las luces apagadas para no ser vistos, era una práctica peligrosa pero necesaria. Joe y Jensen tomaron un canal que los llevaría directos al pantano Bateman y desde allí a la cascada, el resto desembarcarían al otro lado de la cascada y desde allí tomarían posiciones.
 

—Joe.
 

—Sí.
 

—No vaciles si la cosa se pone fea.
 

—Tranquilo hermano, capturaremos a ese tío y se lo haremos pagar.
 

—¡¿Si ese tipo les ha hecho algo?! —gruñó Jensen.
 

—Si las toca lo lanzaré al Atchafalaya y me aseguraré de que un caimán lo devore. —respondió Joe con seriedad.
 

 
 

Dalia estaba atada a una silla y Lucy se desesperaba al ver a su hija así, trataba de no llorar y mostrarse fuera pero las fuerzas flaqueaban.
 

—Veremos lo que te quiere ese novio tuyo.
 

—Por favor Fred, déjanos libres, esto es una locura.
 

Fred le pegó un puñetazo y Lucy sintió como su mandíbula temblaba, la mente se le nubló y se desmayó, de no tener las manos esposadas al respaldo de la silla se habría caído al suelo. Dalia gritó y chilló muy asustada.
 

—¡Tú cállate o te tiro al río! —gritó Fred.
 

En cuanto tuviera el dinero le metería un tiro en la cabeza a las dos y las arrojaría a uno de los canales, jamás las encontrarían y sin cuerpos no podrían acusarle de asesinato.
 

Los grupos de cazadores se dispersaron para cubrir más terreno, entre ellos se comunicaban imitando el sonido de aves por lo que difícilmente Fred podrían enterarse de su presencia.
 

Joe y Jensen corrieron campo a través hacia la granja de los Forrester que tal y como sospechaban, no seguía abandonada. Por los ventanales se dejaba ver la luz  de unas lámparas de gas, Jensen usó la mira telescópica del rifle para escrutar el interior. Lo que vio lo dejó frío, Fred le dio un puñetazo a Lucy. Sintió como todo rastro de humanidad abandonaba su cuerpo y su alma se enegrecía. Echó otro vistazo y vio a Dalia llorando y atada a una silla. 
 

—Están atadas, Dalia junto a la ventana de la izquierda y Lucy al fondo junto a la chimenea. Llama a los otros. 
 

Joe comenzó a imitar el sonido de un búho barrado, poco a poco los otros cazadores fueron respondiendo y pocos minutos después se dejaron ver con disimulo.
 

Jensen se puso en cuclillas y les hizo señas para que rodearan la casa. Dio un manotazo en el hombro de Joe y los dos avanzaron arrastrándose hasta la casa.
 

—Joe, la niña es tuya, yo me ocupo de Lucy.
 

Joe asintió y continuaron avanzando.
 

Lucy volvió en sí, abrió los ojos y se quedó mirando a Dalia con tristeza, no tenía esperanzas de salir con vida de allí, conocía el carácter de Fred y ahora parecía estar fuera de sí. Fred le quitó las esposas y la levantó de la silla, le puso de nuevo las esposas dejándole las manos a la espalda.
 

—Ahora tú y yo vamos a pasar un buen rato juntos como en los viejos tiempos. —dijo Fred mirándola con desprecio y deseo.
 

La ventana se hizo pedazos y Joe cayó al suelo, rodó hasta Dalia y plantó su rifle al frente, nadie tocaría a la niña. Jensen atravesó la otra ventana y rodó hasta detrás de una mesa.
 

Fred los miró asombrado pero no vencido, sacó la pistola y colocó el cañón en la sien de Lucy.
 

—Puedes quedarte a esa bastarda, pero me llevo a la zorra. —tiró de Lucy hacia la puerta y la abrió con cuidado, los dos salieron fuera y caminaron hacia el canal donde Fred tenía su barca. Esos putos paletos no eran rivales para él, pensó. Cerca de ellos se escucharon crujidos de ramas podridas y pisadas, cuando Fred se dio cuenta de lo que pasaba, estaba rodeado de una veintena de hombres armados con rifles y pistolas.
 

Jensen pasó entre sus amigos y se colocó a varios metros de Fred.
 

—Se acabó, entrégame a Lucy y salvarás la vida. Mátala y te daré una muerte sumamente lenta y cruel.
 

—No me das ningún miedo. —dijo Fred encañonando con más fuerza a Lucy que no dejaba de llorar.
 

—¡Tirad las armas o le vuelo la cabeza a esta zorra! ¡no lo pediré dos veces! —gritó Fred.
 

Jensen hizo una señal a su grupo y todos tiraron sus armas al suelo. 
 

—¡Ahora tú! —gritó Fred.
 

Jensen dejó caer el rifle al suelo y se llevó las manos a la espalda. Fred lo miró satisfecho, ahora él controlaba la situación.
 

—Todo este numerito que has montado ha sido inútil, me largaré de esta puta ciudad y te mandaré la cabeza de esta puta como recuerdo. —dijo Fred apartando  con la pistola a Lucy, Jensen aprovechó la ocasión y se llevó las manos hasta los machetes que ocultaba a su espalda, los agarró con fuerza por las empuñaduras y le lanzó un machete a la mano derecha y otro al hombro izquierdo. Fred dejó caer la pistola y cayó al suelo, la sangre empezó a cubrir su ropa, debía pensar en algo, no permitiría que esa zorra y su bastarda fueran felices, ¡jamás! 
 

Lucy corrió hasta Jensen y se abrazó a él, lloraba desconsolada.
 

—Tranquila, todo ha pasado, la policía se encargará de él. —dijo Jensen acariciándole el pelo y depositando un beso en sus labios.
 

Fred retiró el machete de su mano y lentamente aprovechando un descuido de sus captores que ya había recogido sus armas, cogió la pistola.
 

—¡Muere zorra! —gritó Fred.
 

Se escuchó un disparo, pero la bala no procedía del  arma de Fred. Joe le encajó un disparo en el pecho que hizo caer a Fred, pero al ser este de constitución muy fuerte consiguió levantarse. Joe se disponía a abrir fuego de nuevo cuando un caimán salió del canal. Fred no se había dado cuenta de su cercanía al agua y ese fue su mayor error. El caimán cerró sus fauces atrapando su pierna derecha, Fred comenzó a dispararle pero las balas no penetraban la gruesa piel del animal. El caimán tiró de él hasta el pantano y a pesar de la celeridad con la que todos corrieron hasta el canal, solo llegaron a tiempo de presenciar como el agua se cubría de sangre y el rostro pálido de Fred se hundía en las aguas para no reaparecer nunca más. 
 

Jensen se quedó atrás consolando a Lucy. Dalia salió corriendo de la casa seguida de cerca de Pitt que se había quedado a su cargo.
 

—¡Mamá! —gritó Dalia asustada y con la cara bañada de lágrimas. 
 

Jensen hizo una señal a Pitt que se relajó y mantuvo las distancias.
 

—Se acabó, Fred nunca más os hará daño, te dije que os protegería.
 

—Y cumpliste tu palabra. —susurró Lucy.
 

—¡Vámonos! ¡Aquí ya no hay nada que ver! —gritó Pitt al grupo.
 

El grupo se dispersó, Joe cogió en brazos a Dalia y Jensen ayudó a Lucy a caminar entre la vegetación agreste.
 

Diez minutos después Joe guiaba la barca camino del puerto. Jensen acariciaba el pelo de Dalia y miraba a Lucy con ojos llenos de amor. Había fallado a Darsy pero al menos con Lucy pudo evitar un final desgraciado.
 

Una vez en el puerto Jensen se despidió de sus amigos y de Joe. Dejó a Dalia en el asiento trasero donde se quedó inmediatamente dormida. Lucy subió al vehículo y suspiró, Jensen arrancó el motor y condujo hasta la casa de sus padres. 
 






  

Capítulo 19

—¿Qué pasó? —preguntó el Sheriff Banks.
 

—Las tenía retenidas en la granja de los Forrester, cuando Joe y yo entramos en la cabaña, él salió corriendo. —mintió Jensen.
 

—¿Y cómo sabías que estaban allí?
 

—Salimos a buscarlas y tuvimos suerte. —contestó Jensen con frialdad.
 

—¿Qué fue de Fred?
 

—La última vez que lo vimos estaba nadando en un canal. —dijo Jensen.
 

—Ese hijo de perra está loco, escapar nadando en canales infestados de caimanes. Mañana a primera hora comenzaremos su búsqueda. En cualquier caso me alegro de que las chicas estén a salvo.
 

Jensen asintió con la cabeza y acompañó al Sheriff hasta la puerta de la casa. Banks bajó los escalones de la entrada y subió al coche patrulla.
 

—Nadando en los canales. ¡Los cojones! —agarró el intercomunicador de la radio y pulsó el botón—. Amanda, las chicas están en casa, su agresor ha desaparecido en los canales, seguramente esté muerto, mañana organizaremos una batida para encontrar su cuerpo.
 

 
 

Pasaron las semanas y el cuerpo de Fred no apareció, el Sheriff cerró el caso y dejó de hacer preguntas, su familia favorita ya había sufrido bastante.
 

Jensen regresó de la fábrica a las ocho de la noche, saludó a su familia y subió a su cuarto para ducharse. No dejaba de ver en su cabeza las imágenes de lo sucedido en el pantano, la culpa llenaba su corazón, ellas jamás debieron pasar por eso.
 

Se desnudó y se metió en la ducha, como siempre abrió solo el grifo de agua fría. Se quedó un buen rato bajo el chorro de la ducha tratando de relajarse.
 

El mes de agosto estaba siendo uno de los más calurosos de la historia de Louisiana, por suerte su capa estaba equipada con un buen sistema de aire acondicionado y por supuesto la piscina ayudaba mucho. 
 

Se secó y se ajustó unos pantalones cortos, iba a ponerse una camiseta pero decidió no hacerlo, tenía demasiado calor. Bajó las escaleras y entró en la cocina, revisó el frigorífico y sacó una cerveza. Susan entró en la cocina y le sacó un plato del horno.
 

—Guiso criollo. —dijo Jensen relamiéndose.
 

—Estamos viendo una película con Dalia, ven con nosotros al salón. —pidió Susan.
 

—Mamá prefiero cenar fuera en el jardín.
 

Susan le dio un beso en la cabeza y se marchó al salón, era su madre y sabía que Jensen no había superado lo ocurrido en el pantano por eso no insistió.
 

Jensen agarró el plato, cogió una cuchara y la cerveza y salió fuera. Se sentó en una silla junto a la gran mesa de madera y empezó a cenar. Lucy no tardó en aparecer, se abrazó a su cuello y después de depositar un reguero de besos por su cara, se sentó a su lado.
 

—¿Día duro en el trabajo?
 

—Como siempre. —dijo Jensen con seriedad.
 

—¿Qué te pasa? —preguntó Lucy.
 

—Nada.
 

—No me engañas, sé que te pasa algo.
 

—No quiero hablar de ello. —gruñó Jensen.
 

—¿Es por lo que pasó en el pantano?
 

Jensen apartó el plato vacío y dio un sorbo de cerveza, no quería hablar de ello.
 

—¡Maldita sea Jensen! —gritó Lucy—. No soy de cristal, no me voy a romper porque me cuentes lo que me pasa.
 

—No temo que tú te rompas, temo romperme yo. 
 

—Pues si te rompes yo me encargaré de recomponerte pedacito a pedacito. —dijo Lucy acariciando la mejilla de Jensen.
 

—Tengo grabada la imagen de Dalia atada y llorando y… cuando vi a ese malnacido pegarte… —confesó Jensen con ojos húmedos—. No puedo vivir con eso, debí haber sido más listo, debí haberos protegido mejor.
 

Lucy lo abrazó, no podía quererlo más. ¿Cómo pudo reprimir durante tanto tiempo ese corazón tan hermoso?
 

—Dalia está muy bien y yo también, ahora lo único que queremos es que nos quieras mucho. —dijo Lucy sonriendo.
 

Jensen la abrazó con rudeza, debía controlar su fuerza pero a veces el amor sacaba su lado torpe.
 

—¿Recuerdas que te dije que había algo que tenía que contarte? —dijo Lucy misteriosa.
 

—Sí.
 

—Sube y lávate los dientes. —ordenó Lucy.
 

—¿Qué tiene que ver lavarme los dientes con tu secreto?
 

—Nada, pero no te lo voy a contar mientras no te los hayas lavado.
 

Jensen se levantó, recogió el plato, la cuchara y la botella de cerveza y lo llevó a la cocina. Diez minutos más tarde regresó.
 

—Ya está. —dijo Jensen sentándose en la silla.
 

Lucy se levantó y se puso en cuclillas ante él, Jensen la miró extrañado y su sorpresa aumentó cuando ella sacó una cajita azul, la abrió y le mostró un anillo de plata que tenía grabadas las palabras amor eterno. Jensen palideció, sería lo que él pensaba…
 

—¿Jensen Krauson, quieres casarte conmigo? —dijo Lucy.
 

Jensen se quedó mirándola con los ojos muy abiertos y cara de sorpresa.
 

—No eres muy tradicional que digamos. —dijo Jensen tímidamente.
 

—Tú eres un cobarde para estas cosas, así que decidí tomar yo la iniciativa. ¿Qué respondes?
 

—No quiero. —respondió Jensen y Lucy sintió un fuerte escalofrío recorriendo su cuerpo—. Así no. —contestó Jensen que se alejó corriendo, entró en la casa y subió las escaleras, caminó hasta su cuarto y rebuscó en un cajón.
 

Lucy seguía en cuclillas sin reaccionar, reunió algo de entereza para sentarse en un banco de madera y se quedó mirando al frente con ojos vacíos. Después de todo, él no deseaba tener una relación de verdad con ella.
 

Jensen regresó, se puso de rodillas frente a ella y le cogió las manos.
 

—Lo cierto es que… —Jensen sacó una cajita gris, la abrió y le mostró a Lucy un anillo con incrustaciones de diamantes—. Yo, compré esto pero reconozco que no me atrevía a…
 

—¿Pero por qué? —preguntó Lucy emocionada.
 

—Tú eres tan maravillosa que… no siento que yo te merezca.
 

Lucy alzó la barbilla de Jensen y lo besó.
 

—¿Lucy, quieres casarte conmigo y hacer a este bastardo sin alma el hombre más feliz? —pidió Jensen mirándola con timidez.
 

—Sí. —respondió Lucy saltando sobre él.
 

Los dos cayeron al suelo, Lucy lo besaba con ansiedad como si con cada beso necesitara expresarle el amor que sentía por él.
 

 
 

Una semana después la actividad de la familia se desbordó, la boda sería al domingo siguiente y todo debía estar perfecto. Habían encargado mesas, sillas, adornos, Jim hizo venir a una organizadora de  bodas. Lucy soportaba con paciencia las numerosas pruebas de vestidos y Dalia estaba encantada porque pronto podría llamar oficialmente papá a Jen.
 

 
 

Lucy estaba colocando algunas antiguas prendas de vestir cuando Jensen entró en el dormitorio. Miró una chaqueta que había sobre la cama y se quedó atónito.
 

—¿Esa chaqueta?
 

Lucy la miró sin darle importancia, la cogió y la olió.
 

—Hace mucho que la tengo, la usaba como manta para Dalia, me trae buenos recuerdos. —contestó Lucy sonriendo, pero la sonrisa se disipó cuando vio la expresión de sorpresa en el rostro de Jensen—. ¿Qué ocurre?
 

—Esa chaqueta es mía. —dijo Jensen con voz temblorosa.
 

—¿Cómo va a ser tuya?
 

—Mira el bolsillo interior de la chaqueta, mi madre bordó mi nombre y apellido sobre él.
 

Lucy la revisó, miró el bolsillo y se quedó boquiabierta.
 

—¿Pero cómo es posible que yo la tuviera? Yo no te conocía por aquella época.
 

Jensen se dejó caer en un pequeño sillón y acurrucó su cabeza entre sus manos.
 

—¿Estás segura de que no me conocías?
 

—Segurísima.
 

—Ahora lo recuerdo todo Lucy.
 

—No entiendo nada, por favor explícate o me vas a volver loca.
 

—Cuando pasó lo de Darsy no pude más, todo el mundo me miraba por la calle, todos sentían pena de mí y yo sencillamente no soportaba estar en Morgan, todo me recordaba a ella. Me marché a la estación de autobuses, no me despedí de nadie, no podía. Cuando me disponía a sacar mi billete, delante de mí había una chica embarazada que no dejaba de gritar al tipo de la cabina. Al parecer le faltaban veinte dólares para comprar su billete, la chica le suplicó, pero el tipo se negó a perdonarle la diferencia. Cuando la chica se alejó de la ventanilla, saqué mi billete y me senté en la sala de espera, mi autobús no tenía prevista la salida hasta dentro de tres horas.
 

Lucy lo observaba, ella también empezaba a recordar, se sentó en la cama y lo escuchó atentamente.
 

—Cuando anunciaron mi autobús, crucé la sala y vi a la chica, estaba acurrucada sobre varios asientos. Recordé su problema de dinero, metí cien dólares en el bolsillo de mi chaqueta  y la tapé con ella. Lucy… ¿te das cuenta? Esa chica eras tú.
 

Lucy sintió como sus ojos se humedecían, no podía creer que la persona que la ayudara hacía más de seis años, fuera Jensen. Como si de un juego del destino se tratara, él la ayudó en el pasado y ahora por culpa de ese mismo juego estaban a punto de casarse.
 

Lucy se levantó de la cama y se sentó en el regazo de Jensen, lo besó y se acurrucó, no pudo evitarlo y empezó a llorar.
 

—Te quiero Jensen. —dijo Lucy.
 

Jensen la atrajo contra su pecho y depositó un beso en su cabeza.
 

—Es increíble lo que nos pasó, cuando yo estaba desamparada y nadie parecía estar dispuesto a ayudarme, tú lo hicistes y seis años después volvemos a encontrarnos y tú una vez más fuiste la única persona que nos tendió una mano. 
 

—Esa es la esencia del destino, nos conocimos en el pasado y volvimos a encontrarnos cuando ambos más nos necesitábamos. 
 

 
 

El martes por la tarde Jensen y Lucy regresaban de dar una vuelta por la ciudad, pero al llegar a casa de sus padres Jensen pasó de largo.
 

—Te has pasado la casa de tus padres.
 

—Lo sé. —dijo Jensen sin dar ninguna explicación y continuó conduciendo hasta llegar al final de la calle.
 

Aparcó junto a la acera y bajó de la furgoneta que bordeó corriendo hasta llegar a la puerta de Lucy que lo miraba sin comprender por qué se paraban allí.
 

Jensen la obligó a salir de la furgoneta y se quedó mirando la casa de dos plantas. Lucy observó la casa, era muy bonita, repleta de detalles que recordaban a esas casas de los cuentos de hadas.
 

—Te presento a nuestra casa. —anunció Jensen.
 

—¿En serio? ¿Vamos a vivir en esta casa tan fea?
 

Jensen la miró sorprendido sin saber qué decir.
 

—¡Picaste! —gritó Lucy echando a correr hacia la casa.
 

—¡Serás sinvergüenza! —gritó Jensen corriendo tras ella.
 

Jensen abrió la puerta y los dos entraron dentro de la casa que estaba vacía.
 

—Es preciosa, ¡me encanta! —dijo Lucy emocionada—. ¿Pero cómo vamos a amueblarla?
 

—Viviremos con mis padres un tiempo y poco a poco iremos comprando los muebles. —respondió Jensen.
 

Los dos salieron fuera de la casa y contemplaron la bonita piscina y el enorme jardín.
 

—Me da igual esperar, lo que importa es que estamos juntos. —dijo Lucy besando a Jensen.
 

Fuera, en la calle, sonó una bocina, luego dos y a los pocos minutos el ruido era ensordecedor. Los dos decidieron salir a la calle para averiguar que pasaba y cuando salieron se llevaron la sorpresa del siglo.
 

—¡Vamos patanes, no tengo todo el día! ¡Tú, eso con cuidado o te rompo los huevos de una patada! —gritó Pitt desde la parte de atrás de un camión.
 

Joe subía las escaleras cargado con varias sillas, le guiñó un ojo y entró en la casa ante la sorprendida mirada de Lucy y Jensen que no entendían nada. La calle se estaba llenando de camionetas, furgonetas y coches, todos traían algún tipo de mueble o adorno para la casa.
 

Lucy contempló aquella escena y no pudo evitar acabar llorando por la emoción.
 

—¿Pero por qué hacen esto? —preguntó Lucy entre lágrimas.
 

—Son cajun y nuestra naturaleza es ayudarnos. —respondió Jensen con orgullo.
 

—¿Es que no piensas ayudarnos pedazo de vago? —dijo Joe sonriendo. 
 

Jensen lo miró, le dedicó una sonrisa y bajó corriendo las escaleras  para ayudar a uno de sus amigos a transportar el cabecero de una cama.
 

Joe pasó un brazo alrededor del cuello  de Lucy y le dio un beso en la mejilla.
 

—No te haces una idea de lo agradecida que os estoy a todos. —dijo Lucy llorando.
 

Joe le secó las lágrimas con la mano, le incomodaba verla así y provocaba que a él también le dieran ganas de llorar.
 

—No tienes nada que agradecernos, solo le devolvemos a Jensen todos los favores que tanto él como su familia han hecho a esta ciudad. Además, ya era hora de que este tío se fuera de casa de sus padres. —dijo Joe soltando una carcajada.
 






  

Capítulo 20

El sábado por la mañana Joe acababa de recoger su traje de la tienda, aún le duraba el enfado porque Lucy le hubiera obligado a vestirse así, pero no podía negarle nada a la que él ya consideraba su hermanita.
 

Tomó un desvio por la noventa hasta la zona más apartada dónde él vivía, cerca de la mansión de los Clanion. De camino se topó con una mujer  que apoyada en su coche le hizo señales para que parase.
 

Joe paró tras su coche y se bajó de la camioneta, por primera vez en su vida tuvo un ataque de timidez, aquella mujer de pelo rojo y ojos azules parecía todo un ángel.
 

—¡Vaya, tenía que parar el vagabundo del pueblo! —gruñó la chica.
 

Joe la miró sorprendido, ¿ángel? No sabía ni su nombre y ya lo estaba insultando, aquella mujer era un demonio.
 

—Mire señora, si me va a hablar así me largo. —gruñó Joe fastidiado.
 

—El motor se ha parado y echa humo. —contestó ella con un tono más neutral.
 

Joe pasó a su lado, abrió la puerta del coche y accionó la palanca del maletero, lo abrió y ajustó la varilla para dejarlo alzado. Revisó el motor y no tardó en encontrar el problema.
 

—Señora, el radiador está muerto, puedo llamar al de la grúa.
 

—Primero, ¿qué es eso de señora? Segundo, no pienso quedarme aquí parada bajo este maldito sol hasta que venga una grúa.  
 

—Podemos hacer una cosa, llamo a la grúa para que recoja el coche y lo lleve al taller y yo la acerco a casa. —propuso Joe.
 

La chica lo miró, era un hombre rudo,  vestido con una camiseta llena de agujeros, un pantalón gris desgastado y unas botas marrones que no debió haberlas limpiado en su vida, aun así en sus ojos había algo que le inspiraba confianza.
 

—Me parece bien. —contestó la chica con altivez.
 

Joe sacó el móvil, se lo acercó a los ojos y con un dedo empezó a tocar en la pantalla táctil, pero no conseguía entrar en el menú de agenda.
 

—¡La madre que parió al que inventó este maldito aparato! —gritó Joe.
 

—¿Qué ocurre? —preguntó la chica sorprendida.
 

—Yo tenía un móvil de esos viejos que parecen un ladrillo y me iba de maravilla, se me cayó al pantano y cuando fui a la tienda ya solo tenía estos móviles tatoles que no hay quien los entienda. —se quejó Joe.
 

—Táctiles.
 

—Eso he dicho yo, tatoles.
 

La chica le quitó el móvil de las manos y pulsó con el dedo en agenda.
 

—¿Cómo has grabado el número de la grúa?
 

—Con los dedos, ¿cómo lo iba a hacer?
 

La chica puso los ojos en blanco, no podía más, ese paleto la ponía de los nervios.
 

—¿Qué nombre has puesto? —preguntó ella mirando la pantalla del móvil dispuesta a buscar el nombre que él le dijera.
 

—Tonto de la grúa.
 

La chica lo miró sin poder creer lo que escuchaba, regresó la vista a la pantalla, buscó el nombre y lo marcó, luego se lo entregó a Joe.
 

—Patt, ven para la noventa a recoger un coche y se lo llevas a Billy, espera… es un pochie.
 

—¡Porsche! —gritó la chica agitando los brazos enfadada.
 

—Eso he dicho yo, un pochie. Bueno en media hora está aquí.
 

—¿Y voy a dejar el coche aquí parado con las llaves puestas? —preguntó la chica con incredulidad.
 

—El coche está roto y aquí la gente es muy honrada. ¡Nos vamos o qué!
 

—¡Está bien! —gruñó la chica y los dos caminaron hasta la camioneta.
 

Cuando la chica abrió la puerta y vio el interior de la camioneta se quedó con los ojos muy abiertos.
 

—¿Esperas que me suba aquí? ¿Has pensando en limpiar este trasto alguna vez?
 

Joe giró el cuello, siempre se le agarrotaba cuando se enfadaba y ya empezaba a sentir molestias.
 

La chica se sentó de mala gana y con asco trató de no apoyar las manos en nada.
 

—¿Qué te trae a Morgan?
 

—Mi vida privada no es de su incumbencia.
 

—Solo trataba de ser amable.
 

—Pues ahórrate tu amabilidad.
 

—¿A dónde vamos? —gruñó Joe deseoso de perder de vista a esa maldita estúpida.
 

—A la mansión de los Clanion.
 

—¡Anda mi cabaña está justo al lado de la mansión!
 

—¿No te habrás hecho una cabaña ilegal en mis tierras?
 

Joe la miró furioso, trataba de ayudarla y ser amable pero tenía sus límites.
 

—Theodore Clanion le regaló a mi padre esa cabaña y la tierra donde está construida como pago por sus leales servicios.
 

—¡Ah vale! Tú padre era el lameculos de mi abuelo.
 

Joe frenó en seco y la chica tuvo que agarrarse al salpicadero para no golpearse.
 

—¡Estás loco! —gritó la chica.
 

—Loco por perderte de vista, niñata malcriada. Te he socorrido con tu coche, te llevo a tu casa, no espero que seamos amigos, pero lo mínimo que te pido es que cierres esa maldita boca llena de veneno o te dejo aquí mismo en mitad del camino.
 

La chica abrió los ojos de forma exagerada, torció la boca en un mohín de orgullo y se cruzó de brazos.
 

Joe aceleró y tomó varios desvíos hasta enfilar el camino de la mansión, no veía el momento de deshacerse de la chica. Aparcó la camioneta cerca de la entrada y la miró.
 

—Me llamo Joe.
 

—Brenda. —respondió ella de mala gana. 
 

La chica se bajó de la camioneta y caminó hacia las escaleras de la mansión, por supuesto sin darle las gracias. Joe giró la camioneta dispuesto a alejarse pero decidió que necesitaba una recompensa.
 

—¡Brenda!
 

La chica se giró y lo miró, ¿qué querría ese tipejo?
 

—¿Qué?
 

—¡Que digo yo  que  a ver si echas un polvo, igual así se te pasa la mala leche! —gritó Joe soltando una carcajada.
 

Brenda bajó las escaleras corriendo y Joe aceleró para alejarse de allí. La chica agarró una piedra y se la lanzó a la luna trasera que se hizo añicos tras el impacto.
 

—¡La madre que la parió! Tiene genio la pava. —dijo Joe sonriendo—. ¡Y qué culo tiene!
 

 
 

El sábado por la noche se negó a ir de despedida de soltero, prefería quedarse en casa con Dalia. Lucy fue literalmente obligada por Corin a salir con sus amigas de Morgan. 
 

Dalia estaba sentada en el jardín con la mirada perdida, Jensen la vio y le sorprendió aquella actitud triste, caminó hasta ella y se sentó en el césped.
 

—Dalia, te veo seria y eso no me gusta.
 

—Jen, ¿ese hombre del pantano era mi padre?
 

—Sí. —respondió Jensen con seriedad.
 

—¿Por qué no me quería si era mi padre?
 

—No lo sé Dalia, hay personas que son malas por naturaleza.
 

—Tú eras malo con mamá y sin embargo me querías mucho. 
 

Jensen la miró divertido, como siempre Dalia demostraba que se daba cuenta de todo. Abrazó a la niña y le dio un beso en la cabeza.
 

—Olvídate de ese cerdo, mañana yo seré tu padre oficialmente y te garantizo que yo sí te quiero con locura.
 

Dalia sonrió complacida por la respuesta, se agarró al cuello de Jensen y le preguntó.
 

—¿Me quieres mucho?
 

—Muchísimo. —respondió Jensen.
 

—¿Me quieres tanto que estás dispuesto a ver esta noche mi colección de Dora la exploradora? —preguntó Dalia.
 

—Por supuesto. —contestó Jensen tragando saliva.
 

 
 

Lucy reía con Corin y las chicas pero no podía negar que no se lo pasaba bien sin Jensen, él lo era todo para ella y tampoco podía estar sin su hija. Cuando Corin se ofreció para llevarla a casa, ocultó como pudo su alegría. Varias chicas tomaron un taxi, se habían pasado con las copas y no dejaban de reírse y bromear.
 

—¡Vamos Lucy! Verás mañana que dolor de cabeza van a tener esas locas. ¡Jajajajaja! —dijo Corin.
 

—Gracias Corin por tener este detalle conmigo.
 

—De nada, ahora somos familia y la familia está para eso. Me encanta ver a Jensen tan feliz, vuelve a ser el que era, cuando regresó estaba muy raro, parecía un amargado.
 

Lucy asintió, el cambio personal que experimentó Jensen fue espectacular, pero comprendía su dolor y el hecho de que a pesar de estar pasando un momento tan duro las acogiera en casa… ¡Dios, Jensen, cómo te quiero! Pensó Lucy.
 

Corin se despidió de ella y Lucy se quedó observando las luces del coche alejándose en la oscuridad. Entró en la casa y subió a su dormitorio, le resultó extraño no encontrar a Jensen allí, pero era una familia supersticiosa y decían que traía mala suerte que el novio viera a la novia antes de la boda. Joe quedó con Jensen para recogerle y llevárselo a su casa.
 

Se dejó caer en la cama y extendió la mano hacia el lado que solía ocupar Jensen. No podía creer que al día siguiente estarían casados e irían a vivir a su propia casa. No es que estuvieran mal con sus padres, pero le agradaba la idea de tener más intimidad, pensaba hacer el amor en cada cuarto de su nueva casa, bueno salvo en el cuarto de Dalia. Soltó una risotada al pensar lo loca que estaba, se levantó y caminó hasta el baño, tocaba desmaquillarse y ducharse. Por la mañana Corin y Marian, su amiga peluquera, vendrían para maquillarla, peinarla y ayudarla a vestirse.
 






  

Capítulo 21

Jensen se puso el traje y gritó enfadado.
 

—¡Maldito seas! ¿Qué carajo me diste anoche? Faltan quince minutos para la boda, ¡no llego, no llego!
 

—Yo no te obligué a probar mi whisky y si quieres llegar ayúdame a ponerme este disfraz. —gruñó Joe colocándose los pantalones del traje.
 

—¡No es un disfraz, animal! ¡Es un traje! —gritó Jensen.
 

—¿Pero por qué me gritas tanto?
 

—Porque es mi boda y estoy muy nervioso.
 

Joe se puso la camisa, se abrochó los botones y se colocó la chaqueta. 
 

—¿Cómo se hace el nudo de la soga?
 

—¡Ven para acá! —le ordenó Jensen que con un par de movimientos rápidos le hizo un nudo no muy elegante. —¡Vamos! Coge las llaves de la camioneta y ¡Vámonos! 
 

Jensen corrió hacia la camioneta y Joe lo siguió.
 

—¿Pero a dónde vas así? —gruñó Jensen.
 

—¿Así cómo? —preguntó Joe sin comprender.
 

—¡Estás descalzo! —gritó Jensen.
 

—¡La madre que me parió! Si es que me tienes loco con tanta prisa y tantas voces. ¡Joder ni que me casara yo!
 

 
 

—¡Mamá estás preciosa! Pareces una princesa. 
 

Corin se afanaba apretando el vestido y cerrando la cremallera mientras la peluquera trataba de moldear su pelo y luego hacerle un recogido elegante. 
 

Una hora después Lucy bajaba las escaleras acompañada de su hija. Jim, que le tocó hacer el papel de padrino, esperaba junto al coche que había pedido prestado a su banquero, un BMW nuevecito que las chicas habían llenado de lacitos y flores.
 

—¿Eres la primera novia que veo que no parece nerviosa? —djio Jim sorprendido.
 

—La verdad es que estoy muy tranquila, se ve que estas cosas no me afectan. —dijo Lucy antes de caer al suelo desmayada.
 

 
 

Susan agarró a su hijo por las solapas y le susurró al oído.
 

—Jensen, o te relajas o te doy un guantazo…
 

Jensen la miró sorprendido, estaba atacado de los nervios, la iglesia estaba llena y la gente murmuraba, los malos recuerdos del pasado regresaron a su mente y estaba temblando. Sonó la marcha nupcial y Jensen se giró nervioso. Allí estaba Lucy agarrada al brazo de su padre, caminando por la larga alfombra roja, tan bella como siempre.
 

Susan agarró la mano de Jensen y lo zarandeó.
 

—¡Ves como no merecía la pena tantos nervios!
 

Jensen suspiró en cuanto Lucy quedó situada a su lado, la miró a la cara y se dio cuenta de que tenía un moratón en la frente.
 

—¿Qué te ha pasado?
 

—No quise salir de casa de tus padres sin despedirme del suelo del jardín delantero. —dijo Lucy sonriendo.
 

Jensen la miró divertida, bella y maravillosa. ¡Qué ganas tenía de que llegara la noche!
 

Dalia apareció a sus espaldas portando los anillos, se colocó entre los dos y les dedicó una sonrisa cómplice.
 

—¡Ya no te escapas! —gritó Dalia y toda la gente de la iglesia empezó a reírse.
 

Lucy se puso roja como un tomate y miró a Jensen que se encogió de hombros.
 

—Tiene razón, ya no me escapo.
 

El reverendo comenzó la ceremonia y todos se levantaron. Lucy estaba muy emocionada, Jensen nervioso, Jim se secó las lágrimas con la mano y Susan sonreía todo el rato.
 

—¿Lucy Parker aceptas a este hombre en sagrado matrimonio? —preguntó el reverendo.
 

—Sí, acepto. —contestó Lucy.
 

—¿Jensen Krauson aceptas a esta mujer en sagrado matrimonio? —preguntó el reverendo.
 

—¡Más te vale o me la quedo yo! —gritó Joe.
 

Lucy soltó una carcajada, Jensen miró a Joe con ganas de asesinarlo y una vez más todo el mundo empezó a reírse.
 

—¡Joe, luego te quiero ver en el confesionario! —gritó el reverendo.
 

—¡Mejor no reverendo! ¡Tengo tantos pecados que tendría usted que cerrar la iglesia para poder tener tiempo de confesarme! —gritó Joe y una vez más todos rieron a carcajadas.
 

—Bien, continuemos. ¡Joe si abres la boca te enteras! —amenazó el reverendo.
 

—¿Jensen Krauson aceptas a esta mujer en sagrado matrimonio? —preguntó el reverendo.
 

—Sí, acepto.
 

—Puedes besar a la novia.
 

Jensen alzó el velo y besó a Lucy conteniendo el tremendo deseo que ya lo dominaba.
 

Todos los invitados comenzaron a aplaudir y ahora sí que empezó a llorar Susan. Jim la cogió de la cintura y le dio un beso.
 

 
 

Joe caminó de espaldas hacia la puerta cuando sintió un golpe en su espalda.
 

—¡Aaaay! —gritó una voz que no le era del todo desconocida.
 

Se giró y la vio.
 

—¿Pava?
 

—¿Paleto?
 

—Me debes una luna. —gruñó Joe.
 

—Te la pagaré cuando aprendas educación. —dijo Brenda apartándolo de su camino con desprecio.
 

¡Serás bruja! Pensó Joe.
 

 
 

Durante el banquete todos los invitados disfrutaron de la velada, una banda de música contratada por Brenda Claiton entonaba canciones locales y de fama internacional que a todos parecían gustar. 
 

Dalia corría de un lado para otro con los hijos de Corin y otras niñas de la familia, estaba como loca.
 

Jensen tomó de la mano a Lucy y la llevó hasta la zona habilitada para bailar, una enorme carpa redonda con los laterales abiertos y decorados con columnas de flores.
 

La banda empezó a tocar “At Last” de Etta James y Jensen decidió que había llegado el momento de bailar algo a su estilo. La tomó de la cintura y los dos comenzaron a bailar al compás de la música. Los invitados se quedaron mirándolos, hacían muy buena pareja y desde luego se les veía muy enamorados.
 

—Te amo Lucy. —dijo Jensen besándola con pasión.
 

—Yo también te amo, mi príncipe cajun. —respondió Lucy.
 

—¿¡Y yo qué!? —protestó Dalia.
 

Jensen la cogió en brazos y los tres bailaron, esta vez con un ritmo más alocado que provocó que Dalia chillara divertida y Lucy sufriera un ataque de risa.
 

 
 

Fin
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